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-I Á S . - T R A J E S P A R A M U Ñ E C A S Y N I Ñ A S D E C U A T R O Á D I E Z A Ñ O S . 

1.—Vestido para niñas 2 — M u ñ e c a en traje de 3.—Muñeca en traje de 4.-—Traje para niñas de 5.—Vestido de muñeca. 6.—Traje de calle para 7.—Traje para niñas de 8.—Traie para muñecas 
de 8 á 10 años. desposada. paseo. 4 S 6 años. (Explic. y pat., n . ' I V , muñeca. 7 á 9 año i . iRxpHc. u pnt., n.a V , ' 

i Explic. en la hoja de (Eocplic. y pat., n." I, (Evplic. y pat., n." 11, (Eaplic. y pat., n.0 TU, figs. 13 á 14 de to hoja.) (Eocp'ic. en la hoja de {Evplic- rn la hoja de figs. 17 á 20 de la hoja.) 
patrones.i figs.lákde la hoja.) Jigs.h á 9 delahoja.) figs. 8 á t i de la hoja.) patrones.) patrones.) 

A l presente n ú m e r o a c o m p a ñ a la hoja de patrones n ú m . 23, 
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S U M A R I O . 

1 á 8. Trajes para m u ñ e c a s y n i ñ a s 
de cuatro á diez años .—9. Dibujo 
de tapiceria para un lambrequin. 
—10. Cestito para labores de ma­
no.—11 á 13. Papelera.—14 y 15. 
Estuche para fotografías .—16 y 
17. Dos medallones bordados al 
pasado—18. Delantal para donce­
lla de labor.—19 y 20. Tocado de 
teatro.—21 y 22. Dos lazos de raso 
azul.—23 á 25. Capuchas y gorra 
para n i ñ a s y n iños p e q u e ñ a s . - 2 6 
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»XÍÍJ_ÜLJ¡ Explicación de los 
signos: • negro; 

a encarnado; 
58 gamuza oscuro; 
B gamuza media­

no; o gamuza 
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l a pared, dep le i t a de paja blanca 
y se l a forra con cachemir azul! 
L a banda superior y l a inferior de 
l a parte de delante v a entrelazada 
con una c inta de raso azul. L a 
banda del centro v a revestida con 
una t i ra de p a ñ o g r i s , bordada se­
g ú n ind ica el dibujo 12, a l punto 
de cordonci l lo y punto ruso con 
torzal de seda gr is oscuro y gris 
c laro , y con este ú l t i m o al punto 
de fe s tón , en su contorno. Es ta tira 
tiene 4 }4 c e n t í m e t r o s de ancho. 

13.—Cenefa para una papelera. 
Tamaño natural. 

(Véase el dibujo n.° 11). 

á 38. Trajes de in-
•vierno pera s e ñ o ­
ras, n i ñ a s y n i ñ o s . 

Expl i cac ión de al­
gunos grabados. 
—Servando y Ger-
m a n , p o r d o n 
Adolfo de Castro. 
— L a Concepc ión , 
p o e s í a , por don 
Antonio F . Grilo. 
—Cartas madrile­
ñ a s , por el mar­
q u é s de V a l l e -
Alegre.—Explica­
ción del ñ g u r i n 
iluminado. — So­
luciones.—Adver­
tencias. — A n u n ­
cios. 

Puede t a m b i é n 
b o r d á r s e l a con 
arreglo al d ibu -
jo 13. 

15.—Estuche para fotografías labierto).—véase el dibujo 14. 
12 —Cenefa de la papelera. 

Tamaño natural. 
( Véase el dibujo n.* 11.) 

Trajes para m u ñ e c a s y n i ñ a s de cuatro á diez a ñ o s . — N a m s . 1 á 8. 

P a r a las explicaciones y grabados v é a n s e los n ú m s . I á V , figs. 1 
5 de l a hoja de patrones que a c o m p a ñ a a l presente n ú m e r o . 

Dibujo de t a p i c e r í a p a r a u n l a m b r e q u i n . — N ú m . 9. 

Se borda este l ambrequin sobre c a ñ a m a z o fino ó grueso, s e g ú n el 
objeto á que 
se le destine, 
con lana céfi­
ro de los co­
lores que i n ­
d ican los s i g ­
nos. 

i l l l i l i i f c ^ 

16.—Medallón bordado al pasado. 

Cestito para 
labores de 

mano. 
N ú m . 10. 

Este cestito 
es de p i e l de 
R u s i a y de for­
m a ova lada : 
l l e v a u n asa 
de 7 c e n t í m e ­
tros de alto. 
S u circunfe­
rencia por el 
borde superior es de 56 c e n t í m e t r o s , y por el borde infer ior de 32. Se 
disponen unas hojas en l a forma que ind ica el dibujo, las cuales por su 
extremidad infer ior v a n pegadas a l fondo, y por l a parte superior reun i ­
das por medio de unas chapitas de bronce de l a forma que seña l a el d i ­
bujo. Po r su borde exterior v a n ribeteadas las hojas con un ga lonci l lo 
de oro. E l fondo v a revestido por l a parte in ter ior con reps de seda gr is 
c la ro , bordada a l pasado con seda torc ida de varios colores. L o s dibujos 
n ú m s . 16 y 17 pueden servir para este bordado. E l asa se compone de 

tiras de junco revestidas de 
p a ñ o ó seda y rodeadas de seda 
torc ida ó h i l i l l o de oro. 

14.—Estuche para fotografías. 
Cerrado. 

{Véase el dibujo n.° 15.) 

Estuche para 
f o t o g r a f í a s . 

N a m » . 14 y 15. 

L a flg. 54 de la hoja 
que a c o m p a ñ a al 
presente n ú m e r o 
corresponde á este 
objeto. 

P a r a hacer este 
estuche se cortan 
dos trozos de ta­
f e t á n color café 

' y 'hule del mis ­
mo color por l a fig. 54, y un trozo para l a parte que cae encima. L u é g o 
se disponen tres marcos de c a r t ó n del t a m a ñ o que ind ican las l í n e a s de 
puntos del p a t r ó n , y se revisten por un lado con t a f e t á n color c a f é , y 
por el otro con papel m o a r é blanco. Se bordan estos marcos a l punto 
ruso y punto anudado con seda color café claro y oscuro. Pa ra los de­
m á s detalles se s e g u i r á n las indicaciones del dibujo. 

Dos medallo­
nes bordados 

al pasado. 

N ú m s . 1 6 y 17. 

Sobordan es­
tos medal lo­
nes sobre un 
fondo de p a ñ o 
b l a n c o , g r i s 
claro ó mar-
ron , con seda-
torzal de v a ­
rios colores al 
pasado, punto 
de cordonci l lo 
y punto anu­
dado. 

P a p e l e r a . — N ú m s 11 á 13. 

Se hace esta papelera, espe­
cie de canas t i l la , que se fija en 

17.—Medallón bordado al pasado. 

Delantal para doncella de l a b o r . — N ú m . 18. 

Véase para l a exp l i cac ión y patrones el n ú m . X I I I , fig. 52 de l a hoja. 

Tocado de t e a t r o . — N ú m s 19 y 20. 

Véase e l n ú m . X , figs. 46 y 47 de l a hoja de patrones. 

Dos lazos de raso a z u l . — N ú m s . 21 y 22. 

U n o de estos lazos sirve para adorno de cabeza, y el otro para cor­
batas. «Ambos se hacen de raso azul sobre un fondo de l i n ó n , y se dis­
ponen en l a fo rma 
que ind ican los d i ­
bujos n ú m e r o s 21 
y 22. 

Capuchas y gorras 
para n i ñ a s y n i ñ o s 

p e q u e ñ o s . 
N ú m s . 23 á 25. 

P a r a l a exp l i ­
cac ión y patro­
nes v é a n s e los 
n ú m e r o s X I y 
X I I , figs. 48 á 
51 de l a hoja. 

10.—Cestito para labores de mano. 18. 
(ExpHc. ypat 

i.—Delantal para doncella de labor. 
. ypat . , n ' Z U I flg. 52 y 53 de la hoja'. 

11.—Papelera con bordados. 
{Véanse los dibujos n ú m e r o s 12 y 13.) 
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otra, l a de don Francisco Me l i t on M e m i g e , c a n ó n i g o magis­
t ra l de Cádiz (Cádiz 1798); aquella tan rara hasta nuestros 
dias, que este ú l t imo historiador no a lcanzó á ver la . L a c i ta 
como obra de F r a y A g u s t í n de Orozco, del ó r d e n de S a n 
A g u s t í n , cuando el autor verdadero no fué religioso. Como 
se v e , equ ivocó a l A g u s t i u de Orozco, escribano de Cád iz , 
con e l e locuen t í s imo A g u s t i n i a n ó f ray Alonso de Orozco, 
cuyas obras Vergel de o r a c i ó n y monte $e c o n t e m p l a c i ó n , 
M e m o r i a l de amor santo, y otras, le han dado merecido re­
nombre. 

Poco es lo que consta de l a v i d a de Servando y G-erman; 
poco s í , pero lleno de varias y contradictorias noticias. 

S e g ú n el breviar io Tudense, fueron hijos del c e n t u r i ó n 
Marcelo y de N o n a , con diez hermanos, todos m á r t i r e s . 
L o s breviarios g ó t i c o , toledano y burguense nada cons ig­
nan respecto á estos parentescos, así como l a v i d a que p u ­
bl icó el famoso padre Florez en su E s p a ñ a Sagrada. 

Se ha c re ído por algunos que tuvieron por p ro fes ión las 

' i / • • 

mi 
m i ¡i 

19.—Tocado He teatro. Espalda. 
(Véose el dibujo 20. .—Expíic . y pat., n." X , J y s . 46 y 47 de la hoja. 

20.—Tocado de teatro. Delantero. 
(Véase el dibujo W.—Explic. y pat., n.0- X , ftgs. 46 y 47 de la hoja.) 

armas, f u n d á n d o s e en l a segunda o rac ión del misa l g ó t i c o ; pero PU esto 
hay error, porque en e l la solo se habla de haber ambos vencido a l ene 
mi.^o declarado de l a f é , después de vencer las guerras espirituales. 

É l breviar io gó t i co en su h imno los l lama, s í , fuertes soldados; pero ¿ d e 

21.—Lazo de raso azul rara c^b z.>. 
i (Véase eí dtbu'o 22 ) 

Traies de invierno para s e ñ o r a s , niaas y 
n i ñ o s . — N á m s 26 A 38. 

P a r a l a exp l i cac ión y patrones da CbUta 
trajes, véanse los n ú m e r o s V I 
á I X y X V I , figs. 21 á 45 y 
56 á 58 de l a hoja de pa­
trones. 

SERVANDO Y GERMAN. ^ 

INTRODUCCION. 

Servando y G e r m á n , 
ilustres m á r t i r e s , son 
unas de las glorias m á s 
esplendentes de l a i g l e ­
sia e spaño la . 

Part iculares historias ' 
de su v i d a solo se han 
escrito dos : u i ía por 
A g u s t í n de Orozíco, p u ­
bl icada en esta c iudad 
el año de 1619 (reimpre­
sa en M a d r i d en 1856): 

(1) Este trabajo fué le ído 
en reun ión literaria en casa 
del autor con otros escritos 
de los Excmos. s eñores don 
Francisco Flores Arenas y 
don Juan Ceballos, y los se­
ñores don José María de 
Baena, don R a m ó n León 
M á r q u e z , don Manuel Ce­
rero , don Domingo Sánchez 
del Arco, don José León y 
D o m í n g u e z , don Pedro Car-
rere y otros. 

5%. 

r 

24 —Gorra para niño pequeño 23.—Capucha de cachemir para niña pequeña. 25.—Capucha 
(Explic. y vat. n. X l l , ñg. 51 de la hoia.) (Expiic. y put., n.' X1,Jigs. 48 « 50 de la hoja.) (Explic. 

22—Lazo de raso »zul para corbata. 
(Véase el dibujo 21.) 

quién?/ í íe r¿es soldados de Cristo (For tesChr i s t i 
mi l i tes) . Y en otra estrofa de ese h imno se 
d i ce , tras la p intura de un mar t i r i o : « Y los 

))agrega Cristo á las cohortes 
»de sus predilectos soldados .» 
(Quosque Christus candidatis 
adgregat cohortibus.) 

N o niego que sirviesen en las 
huestes del imper io; mas lo que 

sí aseguro es que no 
hay testimonio cierto de 
lo que por algunos se 
afirma. 

E l erudito c a t e d r á t i c o 
de lengua á r a b e en l a 
Un ive r s idad de Grana ­
da, don Francisco J a v i e r 
Simonet , ha publ icado 
en 1871 el Santoral his­
p a n o - m o z á r a b e , escrito 
en 961 por el sabio obis­
po de I l iberis , R a b í - b e n -
Z a i d , como lo l lamaban 
los á r a b e s , y Eecemun-
d o , cua l lo denominan 
los cristianos. 

A l tratar de l a fest i ­
v i d a d de Servando y 
G e r m á n , los l l ama M o n -
ges « I n ipso est chr is -
))tianis festum Servandi 
»et Germani monacorum 
))interfectorum mar ty -
))rum.)) 

Monges , ó m á s b ien 
d i c h o , eremitas, fueron 
estos dos hermanos. T r á ­
tase de un testimonio del 

de tu tetan para nina pequeña. 
en la hoja de patrones.) 
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26,—Traje de diagoBal. 27 —Traje para niñas de 5 á 7 
[Estplic. ypat..n.? VI. flgs. 21 años 

á 25 de la hoja.) [Explic ene' recto de la hoja.) 

28.—Traje de tela esponja. 29.—Traje de tela esponja. 
Espalda Delantero. 

(Explic. en el recto de la hoja.) 
30.-Traje de faya y cachemir. 31 . -Traje de faya y cachemir. 

Espalda. Delantero 
(Explic. y pat., n.0 VlI.Jigs. 26 á 29 de la hoja.) 

32 -Traje paJ? f de 8 á 10 anos* 33.—Traje de vigoña. 
{Explic. en el recto de ta hoja.) 

34—Traje para niños de 3 á 4 35.—Traje para señora mayor. 36.—Traje de faya y terciopelo. 37.,—Traje de faya y leí eiopelo. 38.—Traje de faja y paño 
años. \Expl ic .y pat.,n.'J VUI.flgu- Delantero. Espalda. céfiro. 

Explic. en el recto de la ñoja . ) ras 30 á 36 efe 2a hoja.) {Explic. en el verso de la hoja.) [Explic. y pat., n." IX, figu­
ras 21 á 45 de la hoja.i 

file:///Explic.y
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s ig lo d é c i m o , testimonio que se a jus tó s in duda á actas so­
lemnes y á tradiciones que en tónces p e r m a n e c í a n en l a 
Ig les ia española . 

As í se expl ica una cosa que e x t r a ñ a b a sobre manera a l 
padre Q u i n t a n a d u e ñ a r , a l bablar de ambos m á r t i r e s en su 
l ib ro Santos de la c iudad de Sevi l la (Sev i l l a 1637). « P i n t a n 
» á estos santos con h á b i t o s de e r m i t a ñ o s , t ú n i c a s largas, 
» c a p i l l a s , escapularios y rosarios, por l a h a b i t a c i ó n , y pe-
» n i t e n c i a que h ic ieron en l a sierra referida junto á Mér i -
» d a ; abuso ignorante, pues en aquel t i empo , no hab ia 
» g e n t e de ta l traje. E l de soldados romanos es e l propio 
» c o n que se han de p i n t a r . » S i b ien tenia r a z ó n ese i n ­
signe escritor de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s en cuanto á lo de 
las capi l las , escapularios y rosarios, se ve que l a t r a d i c i ó n 
se conservaba en su t iempo; y que en h á b i t o m á s ó m é n o s 
verdadero, e l deseo de los artistas y l a costumbre de l a 
Ig les ia eran que se representasen con sus trajes e remí t i cos . 

Todos los autores concuerdan en que su mar t i r io suce­
dió junto á Cádiz y en esta misma i s la . Todos no , dije 
m a l : uno solo ha manifestado o p i n i ó n contrar ia , asegu­
rando que murieron en un cerro cerca de G u a d i a n a . Ese 
autor fué V i l l egas en l a pr imera ed ic ión del l í o s Sanctorum 
(Zaragoza 1556), ed ic ión que t a l v e z , ó s in t a l vez , por 
esta y otras y mayores inexacti tudes, se encuentra p roh i ­
b i d a por el Santo Oficio en el Indice del cardenal Qui ro-
ga (1583) y posteriores. 

Difiérese t a m b i é n acerca del magistrado que o rdenó l a 
muerte de Servando y G-erman. 

L o s testimonios m á s ant iguos, como el breviar io y el 
mi sa l g ó t i c o , no ci tan su nombre. 

E l santoral h i s p a n o - m o z á r a b e del obispo Eecemundo, 
expresa que fué V i a d o r ; o p i n i ó n hoy l a m á s seguida, por­
que el Mar t i ro log io romano, compuesto por el cardenal 
César Baronio l a autor iza , a l que se han atenido el cartu­
jano L ipe lo y otros. 

Antes don Lorenzo P a d i l l a , arcediano de E o n d a , habia 
dicho en su C a t á l o g o de los Santos de E s p a ñ a (Toledo 1538), 
que « u n juez l lamado H a j e s , el cual se iba para A f r i c a á 
» l a Maur i t an ia T i n g i t a n a , ó reino de F e z , « t ra jo consigo 
))á Servando y G e r m á n , y m a n d ó por su sentencia que les 
» f u e s e n cortadas las cabezas .» 

E l sabio j e s u í t a Ale jandro Les ley en sus notas al misa l 
m o z á r a b e , observa que n i V i a d o r , que era procurador, 
podia l levar consigo los reos á ajena p rov inc ia ( M é r i d a 
p e r t e n e c í a á Lus i t an i a y el terr i tor io gaditano á l a B é t i c a ) , 
y mucho m é n o s le era l íc i to darles muerte en ajena jur i s ­
d icc ión . « E n el M i s a l y Brev ia r io m o z á r a b e — a ñ a d e — n o 
» se menciona l a c iudad en que fueron presos, n i el lugar 
» e n que perecieron degol lados .» 

Reflexiones son estas de bastante v a l í a , pero no de tanta 
que puedan del todo borrar l a t r a d i c i ó n de que lograron 
Servando y G e r m á n l a pa lma del mar t i r io bajo e l yugo de 
V i a d o r . 

Pudo el prefecto de Lus i t an i a encargarse accidental­
mente t a m b i é n del mando de l a Bé t i ca por ausencia del 
prefecto de é s t a , y ejercer autoridad en ambas provincias 
en el tiempo de l a p e r s e c u c i ó n , ó tener encargo especial 
del emperador para castigar á los cristianos en estas par­
tes de E s p a ñ a . N o hubiera sido este caso el ú n i c o ; pues 
consta de las his tor ias , que so l ían los Césa res , enemigos 
del nombre de Cr i s to , enviar magistrados á las provincias 
con poderes ú n i c a m e n t e para perseguir á los que profesa­
ban l a fé del Crucificado. 

L a s actas d icen , s e g ú n T a m a y o de Salazar, que mur ie­
ron Servando y G e r m á n en Cádiz el a ñ o de 298, lo cua l se 
tiene por ve ros ími l , en r a z ó n de que el año 300 era prefecto 
y a en Mér ida Calpurniano y no V i a d o r . D o n Be l t ran T a r -
f a n é , en s e r m ó n predicado el año de 1802, c re í a que m u ­
rieron en l a segunda pe r secuc ión de Diocleciano el año 
de 303, habiendo padecido en l a pr imera del de 286, y que 
su edad era de 28 á 30 años . 

Conocidas las opiniones m á s importantes acerca de los 
hechos de Servando y G e r m á n , r e fe r i r é su glor iosa muerte 
y su v i d a entre nosotros, de spués de haber pasado á reci ­
b i r en e l cielo l a corona de l a i nmor t a l idad : su v i d a , s í , 
v i d a de p r o t e c c i ó n , de consuelo y de esperanza para 
cuantos los invocaban en sus tr ibulaciones como interce­
sores cerca de D i o s . . 

« E s t e baut ismo, el ma r t i r i o , es el mayor en l a g r a ­
m a , en l a potestad el m á s subl ime, en honor el m á s pre-
»cioso,» escr ib ía desde Cartago su obispo C ip r i ano , pensa­
miento engrandecido por l a elocuencia de su autor, pala­
bras admirables y admiradas por el ejemplo que dió su 
muerte, y repetidas entre los cristianos de E s p a ñ a , con 
que se alentaban en su fé contra l a t i r a n í a de los gentiles. 

Cuando el ód io y furor de Diocleciano l l egó contra l a 
doctr ina de J e s ú s á sentirse en E s p a ñ a , moraban en su 
pa t r i a , M é r i d a , Servando y G e r m á n ; dos j ó v e n e s unidos 
por los v íncu los del amor fraternal m á s c a r i ñ o s o , por e l 
m á s ca r iñoso a ú n de l a r e l i g ión combat ida , por su entu­
siasmo en e n s e ñ a r l a , y por su denuedo y constancia en 
defenderla. 

Ocupaban su v i d a con e l pensamiento y e l de^eo de l a 
fu tu ra : hablaban para convert i r a l crist ianismo usando 
las palabras m á s d e s e n g a ñ a d a s y c re íb les sobre l a breve­
dad e n g a ñ o s a de nuestra existencia y sobre l a incer t idum-
bre del d í a de nuestra muerte. N o se r e n d í a n á l a fa t iga 
sus cuidados. D i o s , como siempre, fac i l i taba el trabajo de 
l a v i r t u d . Buscaban las almas m á s huidas y olvidadas de 
Cris to. N i t e n í a n tiempos n i ocasiones para predicar l a fé 
con voces que p e r s u a d í a n y alentaban á abrazarla. 

Con el ejemplo de sus vir tudes excitaban a l seguimiento 
de l a per fecc ión cris t iana. P o r donde quiera en aquella so­
ciedad gen t í l i c a que se v e í a con d e s d é n ó e x t r a ñ e z a cuando 
no con ó d i o , lograban levantar muchas almas á deseos del 
cielo y á de t e s t ac ión de l a i do l a t r í a . 

L l e g ó l a hora de l a pe r s ecuc ión pr imera decretada por 
Diocleciano. Servando y G e r m á n fueron opr imidos en el la , 
no en olvidadas c á r c e l e s , sino en repetidos tormentos, con 
lo cual crecieron m á s en v i r t u d y en nuevos deseos, alen­
tados por l a doctr ina de Cr i s to , luz de los á n g e l e s y g u í a 
de los hombres. 

Serenada l a tempestad contra los fieles. Servando y 
G e r m á n , en una sierra á dos leguas de M é r i d a , sierra l l a ­
mada h o y de San Servando, h ic ieron v i d a e r emí t i ca . E n 
tan sublime y t ranqui lo retiro, avecindados e n t r e , á n g e l e s 
y solitarios entre los hombres. 

(Se continuará.) 

L A C O N C E P C I O N . 

Bajo l a b ó v e d a sacra 
de una capi l la s o m b r í a , 
que eterna en l a patr ia m í a 
se esconde en su catedral , 

H a y una v i r g e n hermosa , 
m á s que las perlas mejores, 
sobre un altar que entre flores 
le s irve de pedestal. 

Al l í no hay voces siniestras 
que con murmul lo profano, 
turben del templo cristiano 
l a solemne d e v o c i ó n ; 

Y no hay un sér en sus naves 
que no doble l a rod i l l a 
a l pasar por l a cap i l la 
de l a santa Concepc ión . 

A l l í en el cr is ta l temblando 
de una l á m p a r a bendi ta , 
una luz déb i l se agi ta 
i luminando e l a l tar ; 

Tendido el brazo de u n á n g e l 
amoroso l a sostiene; 
l a devoc ión l a mantiene 
y l a fé l a hace b r i l l a r . 

M i l veces cuando desiertas 
se hal laban las mudas naves , 
con pasos lentos y graves 
el r ec in tó a t r avesé , 

Buscando el cancel labrado 
que guarda l a i m á g e n pura 
de aquella santa figura 
que desde n i ñ o adoré . 

E n aquel á m b i t o estrecho, 
en aquel cielo fingido, 
con que el p ince l atrevido 
l a b ó v e d a i l u m i n ó , 

Y o a l cielo me remontaba, 
y tan cerca lo v e í a , 
que á veces me p a r e c í a 
que e l art ista no m i n t i ó . 

A q u e l l a gen t i l cabeza 
que e l vago l ienzo l l enaba , 
á sí m i sma se s o ñ a b a 
en su embeleso i d e a l ; 

E r a l a r á f a g a t é n u e 
de incienso que en b lanca nube 
en l í n e a ondulante sube 
á l a m a n s i ó n celestial. 

E r a e l a lma de los á n g e l e s 
en unos ojos du rmiendo , 
era el sol amaneciendo 
tras u n á r b o l del E d é n ; 

E r a ese rayo de oro 
que y a soño l i en to arde 
en las tintas de l a tarde 
que tras las cumbres se ven . 

E r a un júb i lo apacible 
á u n m á s que m e l a n c o l í a ; 
l a V i r g e n que s o n r e í a 
s in ad iv inar l a c r u z ; 

E r a el i r i s ostentando 
m á s cambiantes en e l p r i s m a ; 
era l a luz que á sí mi sma 
se prestaba nueva luz . 

H o y que de m i pat r ia l é jo s , 
arrastro m i v i d a errante, 
hoy que suspiro distante 
de m i V i r g e n y m i a l tar , 

V i e r t o en soledad medrosa 
l á g r i m a s del a lma m í a , 
y no sé lo que d a r í a 
por poderla contemplar. 

Mas cuando á solas postrado 
hoy se dobla m i r o d i l l a ; 
cuando de aquella cap i l la 
recuerdo l a C o n c e p c i ó n , 

N o hay c á r c e l , muro n i ausencia, 
porque en amor i n f in i t o , 
y o l levo el altar bendi to 
grabado en m i co razón . 

ANTONIO F . GRILO. 
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A n t e todo, una r ec t i f i cac ión , querida sobr ina:—en m i 
ep ís to la anterior , entre los matr imonios p r ó x i m o s á cele­
brarse, c i té el de l a s eño r i t a d o ñ a M a r i a n a E s c r i b á , he r ­
mana del m a r q u é s de M o n i s t r o l , con e l señor don J u l i á n 
Zaro. 

L a not ic ia se me comunicaba por tan buen conducto, 
con tales detalles, con semejantes apariencias de verdad, 
que no vac i l é en darle c r éd i to . Parece que m i buena fé ha 
sido sorprendida, y que carece de fundamento l a especie. 
Conste para los debidos efectos, y en lo sucesivo t o m a r é 
las consiguientes precauciones contra las gentes hien infor­
madas, que afirman lo que ignoran , ó que aseguran lo que 
inventan. 

E n cambio, hay cierta boda de cuya autent ic idad puedo 
responder, y q u i z á s t a m b i é n t ú : — l a del j ó v e n y s i m p á t i c o 
oficial de a r t i l l e r í a , don M a n u e l E c h a g ü e , con l a señor i t a 
d o ñ a M a r í a de l a G á n d a r a . L a mano de és ta fué pedida 
hace cuatro d í a s por el padre del n o v i o , y concedida con 
muestras de profunda sa t i s f acc ión . 

Un idos los dos valientes generales E c h a g ü e y G á n d a r a 
por ant igua a m i s t a d , los v í n c u l o s que van á contraer sus 
hijos h a r á n aquel la , s i es posible , t o d a v í a m á s estrecha 
y co rd i a l . 

De otras dos bodas se habla en el g ran m u n d o , y te 
las i n d i c a r é s i n decir los nombres de los futuros con­
trayentes : s i con t u perspicacia c a r a c t e r í s t i c a los a d i v i ­
nas, no tengo nada que oponer; pero no me pidas que es­
pecifique circunstancias que p o d r í a n darte luz . 

Se t ra ta de una elegante marquesa, m u y conocida en 
los altos c í r c u l o s , que intenta contraer mat r imonio con 
u n j ó v e n empleado en una empresa importante; y de u n 
grande de E s p a ñ a , residente en A n d a l u c í a , que se pro­
pone' seguir e l mismo ejemplo con cier ta l i n d a paisana 
suya. S i se confirma el r u m o r , en tónces s e r á ocas ión de 
dis ipar las nebulosidades en que juzgo conveniente en­
vo lve r lo . 

Y pasemos á otro asunto, que hoy por for tuna no es­
casean como hasta a q u í . 

* * * 
E l 19 del pasado te d e c í a : « N o se a c a b a r á el mes de 

Nov iembre s in que se bai le en casa de los marqueses de 
Mol in s .» 

M i s palabras fueron p r o f é t i c a s , porque aquellos dieron 
su pr imera fiesta el 30 ú l t i m o . 

A s í , l a glace est c a s s é e ; y l a pr imera fiesta del inv ie rno 
de 1872, h a tenido l u g a r en los salones de l a calle del 
O lmo . 

E n breve l a s e g u i r á n otras, ¿ y qu i én sabe si el Carna­
v a l que se presentaba tan t r is te , s e r á t o d a v í a b r i l l an te y 
animado ? 

P o r de pronto, hoy 3 celebra con un sarao el conde de 
P u ñ o n r o s t r o l a fes t iv idad de su santo; y desde el 16 se 
b a i l a r á quincenalmente, s i me permites el adverb io , en l a 
l e g a c i ó n de l a G r a n B r e t a ñ a . 

A n ú n c i a n s e asimismo reuniones, aunque no con tanta 
segur idad , en casa de IQS condes de Superunda ; p r e t é n ­
dese que en cuanto l leguen los duques de F e r n á n N u ñ e z 
o b s e q u i a r á n á sus amigos con chocolates ypetites s á u t e r i e s ; 

, y p r e p á r a n s e representaciones d r a m á t i c a s en los teatros 
de los duques de Medinace l i y de los condesde V i l c h e s . 

E n el pr imero se ha empezado á ensayar l a comedia de 
Navarrete U n marido como hay muchos, d e s e m p e ñ a d a por 

l a duquesa de Uceda y l a s e ñ o r i t a d o ñ a L a u r a Sartor ius; 
por los señores don Gonzalo de V i l c h e s , el conde de R o m -
rée y su hermano don A n t o n i o ; don Pedro Samaniego, don 
L u i s Fernandez de Cprdoba , etc. 

E n el l indo escenario de l a calle de A t o c h a se p o n d r á n 
en escena los primeros actos de D o n J u a n Tenorio, de Z o r ­
r i l l a , ejecutados por l a condesa de V i l c h e s , l a marquesa 
de F o l l e v i l l e , l a s e ñ o r a de Flores C a l d e r ó n ; los señores 
conde de E o m r é e , su hermano, V i l c h e s , Escosura , Coss ío , 
F lores C a l d e r ó n y otros. 

U n a causa m u y triste ha venido á impedi r que por, ahora 
se verifique l a func ión preparada por l a s eño ra de E i q ü e l -
m e : — l a grave enfermedad de é s t a , que ha puesto en p e l i ­
gro su v i d a . Po r for tuna todo riesgo ha desaparecido, y 
cuando l a s i m p á t i c a dama se restablezca, asistiremos a l es­
treno de l a comedia D e l dicho a l hecho... o r ig ina l de.. . un 
autor que no estoy autorizado á nombrar . 

* « * 
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T ú que no asististe, por t u alejamiento voluntar io de 
los bai les , al de los marqueses de M o l i n s , q u e r r á s saber 
detalles y pormenores acerca de é l , y v o y á d á r t e l o s con 
proli jo detenimiento. 

L a fiesta fué en obsequio de las s eño ra s de Bonanza, 
pertenecientes á l a f a m i l i a del noble m a r q u é s , y notables 
por su hermosura y elegancia. H a n venido desde A l i c a n ­
te' donde residen, á pasar una corta temporada en M a ­
d r i d , y el autor de D o ñ a M a r í a de M o l i n a ' y de tantas 
otras notables, h a querido darles una prueba de su ga lan­
t e r í a , de l a que ha par t ic ipado l a m a y o r parte de l a socie­
dad cortesana. 

L a h i j a ún i ca de los marqueses de Perales , y l a menor 
de los condes de Hered ia S p í n o l a , hac ian all í « s u entrada 
en el gran m u n d o ; » las s e ñ o r i t a s de Osma, retiradas de 
los placeres durante la rgo t i empo , por l a muerte de su 
inolvidable hermana l a marquesa de Povar , v o l v í a n á pre­
sentarse en él con sumo contento de sus amigos y apasio­
nados; y t a m b i é n l a vizcondesa de l a Tor re de L u z ó n , 
alejada por u n mot ivo a n á l o g o , tornaba á aparecer, be l la , 
amable, b ien prendida. 

Delicioso sarao, sobrina m i a : n i mucha n i poca gente; 
n i f r ia ldad n i confas ion- frascas y vaporosas toilettes; 
m á s flores que diamantes; m á s vestidos de t u l que de seda; 
l a orquesta de G o n z á l e z , que tocó escogida m ú s i c a ; buffet 
esp lénd ido y b ien servido. 

¿Quieres ahora nombres p r o p i o s ? — E s t a b a n las señoras 
y señor i t a s de A l b a , Barrenechea, B a w e r , Brunet t i , Caba­
l le ro , Caro , E r r a z u , Fesser , F e r r a z , G a r g o l l o , G i r ó n , G i l 
Delgado, Gui l lamas , Montefuerte, O w é n s , Q u i n d ó s , Saave-
dra (don K a m i r o ) , Sancho, Santos Suarez, S o l í s , T a c ó n , 
Torres A d a l i d , U r r í e s ; las condesas de A ñ o v e r de Tormes, 
Campo Alange , C a s t a ñ e d a , He red ia Sp íno la , L u n a , Paredes 
de N a v a , P e ñ a E a m i r o , P u ñ o n r o s t r o , Tor re jon , Vi lches , 
V i l l anueva de Pera les , Vis ta-hermosa; marquesas de A y e r -
be, A g u i l a r de C a m p ó o , B o g a r a y a , C o q u i l l a , L a g u n a , 
Romana , San Fe l i ce s , San Saturnino, T o r r e c i l l a , Torres 
d é l a P resa , U laga res , V e g a A r m i j o ; duquesas de B a i -
l é n . R o c a , Sotomayor , U c e d a y U n i o n de Cuba . 

Ménos académicos que hombres p o l í t i c o s : C á n o v a s del 
Cast i l lo , S i l v e l a , M o y a n o , e l conde de Hered ia S p í n o l a ; 
el vizconde del P o n t ó n , Alonso M a r t í n e z , E s t é b a n C o l l a n -
tes; los generales Calonge y Barrenechea, y otros m u ­
chos. 

E n suma, alicientes para todos los gustos , para todas 
las edades y para todos los temperamentos. 

* 
* * 

Donde parece resuelto que no h a b r á recepciones este 
a ñ o , es en e l palacio de Oriente. 

E l estado interesante de d o ñ a M a r í a V i c t o r i a , y l a salud 
delicada de don A m a d e o , son los motivos — aparentes a l 
m é n o s — d e semejante r e so luc ión . Otros h a b r á t a m b i é n : l a 
s i tuac ión angustiosa del p a í s ; l a fa l ta de t r anqu i l idad en 
las provincias y á u n en M a d r i d mi smo , donde noches pa ­
sadas hubo s í n t o m a s de a larma, que pusieron en fuga á, 
los concurrentes á los teatros. 

Dos estrenos h a b í a en é s to s , y los dos se v ie ron escasa­
mente concurridos por los rumores que m u y difundidos 
cor r í an . 

E n l a calle de Jovel lanos se daba l a pr imera represen­
t ac ión de E l conde y el condenado, que aunque debida á l a 
co laborac ión de G a r c í a G u t i é r r e z y L a r r a , n a u f r a g ó en 
las aguas de l a Zarzuela . 

E s una obra m á s l i terar ia que d r a m á t i c a , l l ena de bue­
nos versos y de buenas intenciones, pero cuya m ú s i c a es 
f r í a , p á l i d a é i n s íp ida . Solo una e jecuc ión admirable h u ­
biera podido sa lvar la , y l a e jecuc ión f u é , por el contra­
rio, b ien in fe l i z . 

* 
* * 

E n l a plaza del R e y , A u r o r a , arreglo de l a Christiane, 
de M r . Gondinet , representada con gran éx i to en el p r i n ­
cipal teatro de P a r í s un a ñ o h á . 

N o es una gran comedia , pero es una obra agradable y 
moral en el fondo,—muy en el fondo.—Su argumento 
tiene i n t e r é s ; los c a r a c t é r e s e s t á n b ien dibujados, y abun­
dan los chistes en el d i á l o g o . ¿ P u e d e exigirse m á s en los 
tiempos presentes?—El traductor es don A n g e l Va l le jo y 

1 Mi randa , periódistar f r a n c o - e s p a ñ o l , que colabora en i a 
É p o c a de M a d r i d y en L e F í g a r o de P a r í s ; que así escribe 
de po l í t i ca como de l i t e ra tu ra ; que unas veces firma 
F r o u - f r o u y otras M i r a n d a ; que aborda todos los g é n e r o s 
y todas las escuelas, y que ahora acaba de abordar e l 
teatro. 

Su v e r s i ó n es fác i l y no cas t iza ; e s p o n t á n e a y no cor-
reeta. 

L a e jecución fué esmerada, d i s t i n g u i é n d o s e especial­
mente l a G i l l y y l a L o m b í a ; Cata l ina y J u l i á n Romea. 

* * * 

guarnecida de botones desde el cuello hasta el borde inferior. 
Tres bieses describen sobre el corpiño una esclavina cuadrada. 

E l acontecimiento teatral de l a quincena ha sido E l 
p r í n c i p e H a m l e t , una i m i t a c i ó n , u n ar reglo , una refun­
d i c i ó n , — c o m o quiera l lamarse ,— del drama inmor ta l de 
Shakespeare, nunca representado en nuestra escena á pe­
sar de haberlo traducido Mora t in . 

U n j ó v e n , casi un n i ñ o , con el va lor y l a intrepidez de 
los pocos a ñ o s , es quien ha acometido l a empresa teme­
rosa de hacer admirar á espectadores españo les en 1872 
los pensamientos sublimes y las situaciones d r a m á t i c a s de 
que en aquella obra fué p r ó d i g o él g ran d r a m á t i c o i n g l é s . 

Aunque el señor Coello no hubiese salido con g l o r i a y 
fortuna de su e m p e ñ o , seria és te laudable , porque como 
dijo un poeta c é l e b r e , 

E l intentarlo solo, es heroismo; 

pero el nove l poeta ha conseguido un t r iunfo honroso, ha ­
ciendo aceptar á nuestro púb l i co una cosa que constante­
mente ha rechazado:—la i n t e r v e n c i ó n de lo f a n t á s t i c o y 
de lo sobrenatural en el teatro. 

Versos sonoros, estilo elevado sin' ser e n f á t i c o , conoci ­
miento de l a escena, h é aqu í las cualidades que avaloran 
E l p r í n c i p e H a m l e t , cuyo tercer acto difiere completa­
mente del modelo que le h a b í a inspi rado, aunque en los 
anteriores e s t á n seguidas de lé jos las principales escenas 
del drama. 

L a B o l d u n y V i c o , encargados de los papeles de H a m ­
let y de O f e l i a , han contr ibuido poderosamente a l é x i t o : 
l a pr imera ha dado su verdadera y poé t i ca fisonomía á l a 
hi ja de P o l o n i o : e l segundo en el c a r á c t e r d i f íc i l y com­
plejo del hipocondriaco y l ú g u b r e p r í n c i p e , ha merecido 
los aplausos y ovaciones que el púb l i co le t r i b u t ó . 

Teodora L a m a d r i d , Buron y B a r r e ñ o son dignos de 
m e n c i ó n h o n o r í f i c a . — ¿ P o r q u é no puedo decir lo mismo 
de Pizarroso n i de Zamora? 

E n el teatro Rea l una derrota y una v i c t o r i a : — l a p r i ­
mera con U n hallo in maschera, en que sucumbieron dos 
nuevos cantantes, l a señora G u e r i n i y e l señor L e l m i , sa­
l iendo airosos en los papeles del paje y de Renato l a F i t é -
G o u l a y el b a r í t o n o B o c c o l i n i . 

L a segunda con I I Trovatore , en que todos han quedado 
vencedores, lo mismo l a S a s s , — á pesar de hallarse indis­
puesta,—que l a Mant i l l a ,—aunque tenia á su cargo una 
parte contraria á sus facultades,—que Stagno y que B o c ­
c o l i n i . 

E l j ó v e n y s i m p á t i c o tenor h a acabado de consolidar su 
r e p u t a c i ó n , haciendo un Manr ique expresivo y va l ien te , y 
demostrando que no retrocede ante las dificultades. Bocco­
l i n i no necesitaba acreditar que es u n artista tan con­
cienzudo como inteligente. 

E l s eño r Robles , con su ac t iv idad acostumbrada, anun­
c ia dos ó tres spartittos nuevos ó casi nuevos en M a d r i d : 
Freischutz , de W e b e r ; I S O m b r a , de F l o t o w ; y R u y B l a s , 
de Marche t t i . 

S i n contar D . Giovanni , que oiremos p r ó x i m a m e n t e , 
U A f f r i c a n a , Roherto i l diavolo, Li1 H e b r e a , y otras pro­

ducciones del mismo g é n e r o destinadas á hacer b r i l l a r el 
talento de M a r í a Sass, l a cual p e r m a n e c e r á entre nosotros 
toda l a temporada. 

S e g ú n ves , m i bel la sobrina, é s t a promete ser br i l lante ; 
¡ quiera Dios que sea asimismo produc t iva ! 

E L MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 

3 de Diciembre de 72. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

N ú m . 1.394. 

Vestido de cachemir violeta m u y oscuro. L a falda va guar­
necida de un volante dispuesto por series de tres pliegues se­
parados por un espacio igual al que ocupan los pliegues. T ú ­
nica ó sobrefalda igual ornada por un volante ancho con cuatro 
bieses estrechos por encima. Esta sobrefalda va recortada h á -
cia arriba por cada lado, y en este lugar va una caida redonda 
guarnecida como la sobrefalda. Polonesa de la misma tela, con 
delantal redondo por delante, y un paño plegado por detrás . A 
esta polonesa va unida mía aldeta larga, dispuesta en pliegues 
gruesos. Corpiño alto con cuello á la marinera y solapas de la 
misma tela. 

F a l d a de faya color de fieltro, guarnecida de un volante, 
hendido desde su borde superior, de manera que forme curvas 
dispuestas en pliegues gruesos. E l volante va adornado con un 
volantito. Polonesa princesa de la misma tela, ribeteada con 
un biés ancho y dos bieses estrechos. L a falda de esta polonesa 
va recogida sobre el costado derecho, y ornada por dos caídas 
de un cinturon, guarnecidas como l a túnica. L a polonesa va 

El figurín que acompaña al presente nú­
mero, corresponde también á las señoras 
suscritoras de la 2.a y 3.a edición. 

SOLUCION AL GEROGLÍFICO INSERTO EN EL NÚM. 43. 

T u s cabellos son la noche. 
T u s cejas arcos de luna, 
T u cara sol en Oriente, 
T u boca rosa de T u r i a . 

L a h a » presentado las Sras. y Srtas. D.* Carme» Salvador.— 
D.» E lo í sa Quintana de Olleros, su hija Pilita y su amigo Pepe.— 
D.» Dolores Noguera.—D.* Amparo y D.» Josefa Edo y Rocher.— 
D.a E . y E , A . S.—D.* Dolores Avejer.—D.a Guadalupe Colina. 

Hemos recibido nuevas soluciones al Salto de caballo del n ú m e ­
ro 42, presentadas por las Sras. y Srtas. D.a Elvina Seramtes .—Doña 
Julia y D.» Elena Fernandez Trelles.—D." María de los Dolores 
Gay y Arias.—D.» E . A . S . - D . » Paula M u ñ o z y Cisneros.—D.« Ca­
talina Chico.—Srtas. de El lum,—D.» Concepc ión de Ossó .—Doña 
Pilar de Alvarez.—D.4 Rosario Alvarez Cid—D.» Cármen Cuevas. 
—D.» María Medan.—D* Delisa Cifra. 

ADVERTENCIAS. 

Ponemos en conocimiento de las señoras 
suscritoras de L a M o d a E l e g a n t e I l u s ­

t r a d a , que el regalo que recibirán al hacer 
su abono por 1873, será la última produc­
ción del simpático escritor don Antonio 
de Trueba, que es una preciosa novela ti­
tulada : 

E L G A B A N Y L A C H A Q U E T A , 

la cual consta de un tomo de selecta impre­
sión y papel, con cerca de 500 páginas. 

Esta obra se halla completamente termi­
nada, y será servida á correo vuelto á todas 
las señoras que renueven ó hagan su abono 
á la 1.a edición por el próximo año de 1873. 

L a E m p r e s a de L A MODA ELEGANTE ILUSTRADA s u ­

p l i c a á l a s s e ñ o r a s suscr i toras que h a y a n de segui r f a ­

v o r e c i é n d o l a en e l p r ó x i m o a ñ o con sus abonos, d i r i j an 

an t ic ipadamente sus ó r d e n e s á l a A d m i n i s t r a c i ó n , C a r ­

retas 12 , M a d r i d , á fin de poderles servi r desde luego 

e l r ega lo á las que les cor responde , y ev i ta r re t rasos 

en l a r e c e p c i ó n de los p r imeros n ú m e r o s . 

A N U N C I O S . 

LA SILENCIOSA, E S L A M E J O R MÁQUINA D E COSER QÜE 
se conoce, y por lo cual la recomendamos á nuestras sus­

critoras. 
D o n Antonio de P a z , en Santander , remite los prospectos 

y muestras de labores. 

COFRECITO DE B E L L E Z A A 250 F R A N C O S . — B l a n c o de P o ­
ros á 10 francos.—liosa de Chipre á 20 francos.—EL COFRE-

CITO DE BELLEZA contiene también el L á p i z de las Almeas , 
para dibujar las cejas; el Negro de las Sul tanas , que dá fasci­
nación á la mirada, y el E n c a m a d o de Fresas , que devuelve 
á los labios su color y frescura primitivos. 

E n l a oficina h ig iénica , 17, calle de la Paz , primer piso: 
P a r í s . 

LA SILENCIOSA P E R F E C C I O N A D A . — M A Q U I N A D E CO-
ser para la familia.—Recomendamos muy particularmente 

á nuestras lectoras tan útil y excelente m á q u i n a , pues es l a 
ún ica que r eúne todos los adelantos inventados hasta el d k , 
cosiendo indistintamente con uno ó dos hilos. 

Tiene aparatos especiales para hilvanar, bordar, coser, do­
bladillar, ribetear, sobrecargar costuras, etc. 

D o n Antonio de Paz , en Santander , remite más detalles, 
muestras de labores, listas de precios y modelos de dicha m á ­
quina. 

M A D R I D . — T I P O G R A F Í A DE G. ESTRADA. CALLE DE LA HIEDRA, NÚM. 7. 
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A N O X X X I I . 

L A M O D A E L E G A N T E I L U S T R A D A 

PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA. 

i o s « L i m e s F I G I M S IIUHIMDOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS A LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN 

N O V E L A S . — C R Ó N I C A S . — B E L L A S A R T E S — M Ú S I C A , E T C . , E T C . 

D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O D O N A B E L A R D O D E C A R L O S . 

P R E C I O S 
E D I C I O N E S E C O N Ó M I C A S 

CUARTA EDICION 
propia para cslegios de señoritas, 24 patrones tamaño natural 

y grandes hojas de dibujos para bordados. 

MADE1D Y PROVINCIAS 
Un mes 1,50 Pesetas. 
Tres meses 4,25 » 
Seis meses 8,00 » 
U n a ñ o 15,00 » 

TERCERA EDICION 
con 12 figurines iluminados, 24 patrones tamaño natural 

y grandes hojas de dibujos para bordados. 

MADRID Y PROVINCIAS 
U n mes 2,00 Pesetas. 
Tres meses 5,50 » 
Seis meses 10,50 » 
U n año 20,00 » 

E D I C I O N E S D E L U J O 

SEGUNDA EDICION 
papel superior. 24 figurines iluminados, 24 grandes patrones 

tamaño natural y grandes hojas de dibujos para bordados. 

PROVINCIAS 
U n mes 2,50 Pts. 
Tres meses 7,50 » 
Seis meses 14,50 » 
U n año 28,00 » 

3,00 Pts. 
8,50 » 

16,00 » 
30,00 » 

PRIMERA EDICION 
papel vitela, 48 figurines iluminados, 24 grandes patrones 

tamaño natural, y grandes hojas de dibujos para bordados. 

PROVINCIAS 
U n mes 3,50 Pts. 
Tres meses 10,00 » 
Seis meses 19,00 » 
Un año 37,50 » 

4,00 Pts. 
11,00 » 
20,00 » 
40,00 » 

E n las ISLAS DE CUBA Y PUERTO-EICO: U n año , 12 pesos fuertes; seis meses, 7 pesos fuertes. 
E n MÉJICO y E i o DE LA PLATA : U n año , 15 pesos fuertes; seis meses, 8 pesos fuertes. 

E n los d e m á s puntos de las ANTILLAS é ISLAS FILIPINAS, fijan el precio los señores A g e n t e s . — E n el EXTRANJERO : ü n año , 45 f rancos; seis meses, 25. 
E n PORTUGAL r igen los mismos precios que en E s p a ñ a , con el" solo aumento de 15 por 100, por m a y o r coste de los franqueos. 

B A S E S D E L A P U B L I C A C I O N 

S E P U B L I C A E S T E P E R I Ó D I C O L O S D I A S 6 , 1 4 , 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S 

Cada año forma u n hermoso volumen de unas 1.200 columnas gran fol io de escogida lectura , conteniendo sobre 3 . 5 0 0 grabados intercalados de las m á s recientes modas 
y toda clase de labores propias de s e ñ o r a s , 48 figurines grabados en acero é i luminados con colores finos, dibujos de t a p i c e r í a , 2 4 grandes patrones t a m a ñ o natural con 
más- de 600 modelos de vestidos, abrigos y d e m á s confecciones; estos patrones a l t e r n a r á n algunas veces con las grandes hojas de dibujos para bordados, que tanta a c e p t a c i ó n 
han tenido en e l presente a ñ o ; algunas piezas de m ú s i c a s , 50 ó m á s ejercicios de ingenio , como son Saltos de Cabal lo ó g e r o g l í f i c o s , todo lo cual constituye un P R E C I O S O 
A L B U M d igno de ocupar por su bel leza , lujo y u t i l idad u n lugar preferente, lo mismo en e l gabinete de l a a r i s t o c r á t i c a f a m i l i a , que en l a mesa de labor de l a m é n o s acomo­
dada señor i t a . 

P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

MADEID.—En la Administración, c a l l e d e C a r r e t a s , n ú m e r o 1 2 , p r i n c i p a l , donde se dirigirán los pedidos, 
a c o m p a ñ a n d o su importe en l ibranzas del G i ro Mutuo , ó sellos de f ranqueo; en este ú l t i m o caso d e b e r á ser certificada l a carta para evi tar e x t r a v í o s de que a Empresa no 
r e s p o n d e . — P R O V I N C I A S : Pr incipales l i b r e r í a s . — E u P O R T U G A L di r ig i rse á D . Francisco Pons J ú n i o r , r ú a dos Franquei ros , 106, pr imer andar, L i sboa . 

R E G A L O . 

L A S S E Ñ O R A S Q U E S E A B O N E N P O R U N ' f A Ñ O A L A P R I M E R A E D I C I O N , R E C I B I R A N E N E L A C T O 

LA INTERESANTE NOVELA ESCRITA EXPRESAMENTE PARA ESTE OBJETO POR EL REPUTADO LITERATO 

D O N A N T O N I O D E P R U E B A 

E L G A B A N Y L A C H A Q U E T A 

Esta b e l l í s i m a obra consta de un tomo en 8.° f rancés con unas 5 0 0 p á g i n a s de selecta i m p r e s i ó n en excelenste papel. 
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A Ñ O X X X I . P E R I Ó D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . N U M . 4-6. 

COJiTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES I U 1 1 M D 0 S DE U S 
N O V E L A S 

DE PARIS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAl , MODELOS DE TRAOAJOS A LA A G W A , CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
C R Ó N I C A S . — B E L L A S A R T E S . — M Ú S I C A , E T C . , E T C . 

P A R A ESPAÑA, CANARIAS Y PORTUGAL 

SE HACEN DOS EDICIONES DE LUJO Y DOS ECONÓMICAS 
cuyos precios varían desde 1,50 pesetas al mes 

hasta 40 pesetas al año. 
TODA SEÑORA SUSCRITORA TIENE DERECHO Á UN 25 POR 100 DE REBAJA EN EL PRECIO 

de L a I l u s t r a c i ó n - E s p a ñ o l a y Americana. 

Para más detalles la Administración remite prospectos y números 
de muestra gratis á quien los solicita. 

M a d r i d 14 de Diciembre de 1S72. 

O B T I E N E N U N A E L E G A N T E P R I M A 
las señoras que hagan su abono anticipado por un año 

á la primera edic ión de lujo. 

D I R I G I R S E P A R A L O S A B O N O S 
á la Administración, Carretas, 12, Madrid, con letras de fácil cobro. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CARLOS. 

P A R A A M E R I C A Y E L E X T R A N J E R O 

SE HACE UNA EDICION ESPECIAL Á LOS PRECIOS SIGUIENTESl 
ISLAS DE CUBA Y PUERTO-RICO. 

Un año, 12 pesos fuertes; seis meses, 7 pesos fuertes. 
FILIPINAS 

Un año , 15 pesos fuertes; seis meses, 8 pesos fuertes. 
E N LAS DEMAS AMÉRICAS. 

Un a ñ o , 3 libras esterlinas ó 75 francos. 
EXTRANJERO. 

Un a ñ o , 45 francos; seis meses, 25 francos. 

S U M A R I O . 

1 y 2. Capucha de terciopelo.—3. Zapatilla bordada.—4 y 5. Velo de 
lámpara.—6 Tableta para apuntaciones.—7. Carterita para agu­
jas.—8. Limpia-plumas.—9. Abrazadera de servilleta.—10. Parte 
de una colcha para cuna.—11 y 12. Costurero.—13 y 14. Dos cue­
llos con lazo. 15. Vestido de gró-grain .—16. Vestido de faya.— 
17 á 25. Sombreros de invierno para señoras y señoritas.—26 
y 27. Dos trajes de calle para señoras . 

Expl i cac ión de los grabados.—Servando y © e r m a n , c o n c l u s i ó n , por 
don Adolfo de Castro.—Las lámparas , poes ía , por don Manuel 
J o r r e t o . — F r a y 
Beltran de la Mer­
ced, aventura ex­
traordinaria, por 
don P. D o m í n ­
guez.—Revista de 
modas, por V . de 
C . — Expl icac ión 
del figurín i lumi­
nado. —Adverten­
cias. — Anuncios. 
Salto de Caballo. 

Capucha de terciopelo. — N ú m s . 1 y 2. 
Se hace esta capucha de terciopelo negro y v a forrada 

color de rosa claro y adornada con g u i p ú r blanca. Rizados 
de t a f e t á n color de rosa y lazos de reps del mismo color. 

Zapati l la bordada. — N ü m . 3. 
Se e j e c u t a r á este dibujo sobre p a ñ o , terciopelo ó d r i l de 

color gr is . E n los dos primeros casos, las t iras blancas que 
forman rayos se h a r á n con una c in ta de seda b lanca ó c ru­
da , s e g ú n el color que se escoja para l a zapat i l la . S i se 
hace és ta de d r i l , las tiras s e r án de c in ta de h i lo blanco. 

E l bordado se ejecuta con seda torcida a l punto ruso. 
T i r a s b lancas: una florecilla n e g r a , — l a siguiente encar­
nada , y así sucesivamente. E n el inter ior de l a p r imera 
es t re l l a ,—encarnado ,—en el de l a segunda es t re l la ,— 
amar i l lo ,—al rededor de l a florecilla encarnada 5 espinas 
negras. Hojas verdes con rama de color moreno. 

Sobre l a te la (entre las tiras b lancas) hay una g a l e r í a 
formando curvas. Su l í nea in ter ior es neg ra ; el l a d o / e s í o -
neado de las curvas es moreno. E n medio de cada diente, 
un punto amar i l lo . L a s dos florecillas (en el extremo de 
cada curva) son blancas con estrella encarnada. L a flore-
c i l l a colocada por encima del medio de cada curva es azul , 
con estrella y espinas blancas. Ramas morenas con hojas 

verdes. Las tiras b lan­
cas v a n rodeadas por 
medio de una costura 
en c ruz , que se hace 
con seda amar i l la . 

Tableta para apuntaciones. — N ú m . 6. 

Se compone esta tableta de una p i z a r r a , que v a reves­
t ida por d e t r á s y en el contorno de tafilete encarnado. L a 
parte exterior del marco v a adornada con botones y p l a ­
cas de bronce y acero. E l m e d a l l ó n que adorna l a parte 
superior del marco es de t a f e t á n gr i s y v a bordado a l 
punto ruso, y l l eva en el fondo dos iniciales hechas a l pa ­
sado con seda encamada é h i l i l l o de oro. U n c o r d ó n de 
seda encarnada sujeta e l lápiz á UQ pico de l a tableta. 

Carterita para 
agujas. — Nora. 7. 

E s t a carterita, 
que tiene 5 c en t í ­
metros de la rgo 
y i )4 de ancho, 
es de badana y v a 
revestida de ter­
ciopelo color v i o ­
leta y bordada a l 
pasado y punto de 
cordonci l lo con 
torzal color v io le ­
ta y cordonci l lo 

1.—Capucha de terciopelo. Espalda. 
(Véase el dibujo n." 2.) 

Velo de l á m p a r a . 
N ú m s . 4 y 5. 

L a fig. 55 de la hoja de pa­
trones n ú m . 23 corres­
ponde á este objeto. 

Se compone este velo 
de 8 hojas de c re spón 
verde puestas doble, 
cuyas hojas v a n corta­
das por l a fig. 55, que 
solo representa l a m i ­
tad de una hoja. L a s 
hojas aplicadas que 
componen l a cenefa, 
así como l a lentejuela 
que s i rve para adornar 
e l fondo de l v e l o , se 
cortan de t a f e t á n ver­
de por los dibujos n ú ­
meros 4 y 5, de tama­
ñ o natural . Se pegan 
estas hojas y estas l en ­
tejuelas entre las dos 
telas del v e l o , y se las 
rodea con un bordado 
hecho a l punto ruso con 
seda de A r g e l verde. 
E l contorno v a festo­
neado con l a misma 
tela. Se juntan las ho­
jas por medio de a lgu ­
nas puntadas. 

2 —Capucha de terciopelo. Delantero. 
(Véase el dibujo n 0 1 ) 
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de oro. Se ejecuta y borda esta carteri ta s iguiendo las i n ­
dicaciones del dibujo. 

L i m p i a - p l u m a s . — N á m . 8. 

L a caja de este l impia -p lumas es de c a r t ó n y tiene 7 
c e n t í m e t r o s de alto y 6 % de ancho. L a parte exterior v a 
revestida de c a ñ a m a z o de J a v a color m a r r ó n c la ro , y l a 
parte interior de papel-chagrin m a r r ó n oscuro. E l ribete 
consiste en una t i r a de tafilete de l mismo color . 
L a parte de delante de l a caja v a adornada con 
u n m e d a l l ó n de t a f e t á n g r i s bordado a l pasado 
con seda torzal de varios colores. E n el fondo de 
l a caja se fija un cepi l l i to que sirve para l i m ­
piar l a p luma. 

Abrazadera de s e r v i l l e t a . — N ú m . 9. 

Consiste esta abrazadera en u n 
rol lo de c a r t ó n de 4 c e n t í m e t r o s de 
ancho, que v a revestido exterior-
mente, excepto los medallones, con 
terciopelo color v iole ta , é inter ior­
mente con papel m o a r é blanco y 
ribeteado con una t i r a de tafilete 
m a r r ó n claro. E l fondo del meda­
l lón es de seda gris, y las iniciales 
bordadas a l 
puntorusocon 
seda de dos 
colores. 

Costurero. — N ims. 11 y 12. 

Este costurero, que es de pie l de Rus i a encarnada, v a 
adornado con unas tiras de seda encarnada en l a fo rma 
que seña l a el d ibujo , y sobre l a cual se pone una greca he­
cha con cordoncil lo de oro. Lazos p e q u e ñ o s de p i e l con 
molduras doradas completan los adornos del costurero. E l 
asa del costurero v a adornada con las mismas tiras de pie l 
cruzadas. L a parte inter ior se guarnece con unas correas 

Parte de una 
colcha para 

cuna. 
N ú m . 10. 

Se hace esta 
colcha al cro­
chet V i c t o r i a , 
con lana céfiro 
m a r r ó n ó gr is 
c l a r o , sobre 
agujas grue­
sas, siguiendo 
las indicac io­
nes del dibujo. 

3.—Zapatilla bordada. 

adornos consisten en una t i r a de fular azul con motitas. 
blancas que rodea l a copa de l sombrero, y u n lazo de l a 
misma que se pone en el lado derecho, dispuesto como i n ­
dica el dibujo. E n el nudo del lazo se pone una p luma azul 
de l a fo rma que en el mismo dibujo se seña la , , 

E l dibujo n ú m 18 representa este sombrero sin adornos. 
N ú m . 21. Sombrero de fieltro negro .—El ala vuelta de 

este sombrero v a guarnecida exteriormente de terciopelo 
neo-ro L a copa v a rodeada con dos cintas de moaré negro, 

que caen h á c i a a t r á s , y cubierta por un lazo de l a 
mi sma c i n t a , en l a forma que i nd i ca el dibujo. 
L o s d e m á s adornos consisten en dos plumas ne­
gras y dos verdes. 

N ú m s . 20 y 22. Sombrero de tul negro y reps 
de seda .—El casco de este sombrero, representa­
do por e l dibujo n ú m . 2 0 , se compone de una 

copa baja y flexible y un ala recta, 
que tiene en medio por delante & 
c e n t í m e t r o s , y en medio por de­
t r á s 3 c e n t í m e t r o s de ancho. Copa 
y ala v a n revestidos de t u l de seda. 
E l ala v a ribeteada de raso y dos 
cintas de terciopelo. E l recto del 
ala v a cubierto de t u l negro r i z a ­
do. L a copa del sombrero v a cu ­
bier ta con una banda de t u l negro 
de seda de 23 c e n t í m e t r o s de an­

cho, guarne­
c ida de un en­
caje de 3 X de 
ancho, cuya 
banda v a dis­
puesta por de­
lante en l a for­
m a que i nd i ca 
e l d i b u j o , y 
fo rma por de­
t r á s dos ca í ­
das de 68 cen-
t í m e t r o s de 
largo. E l ador­
no p r inc ipa l 
de este som­
brero consiste 
en u n trozo de 
reps azul c la ­
ro de 48 cen­
t í m e t r o s de 

de l a m i sma p i e l , puestas en l a forma que i nd i ca el dibujo 
y que sirve para los utensil ios de costura. 

Dos cuellos con l a z o . — N ú m s . 13 y 14, 
N ú m . 13. Se hace de musel ina dispuesta en pliegues. 

E l cuello se compone de dos encajes fruncidos de 2 cen t í ­
metros de ancho cada uno, cosidos por sus lados largos so­
bre el borde de una t i ra de t u l de 2 c e n t í m e t r o s de ancho. 
Sobre el otro borde de esta t i r a se cose un encaje f runcido. 
L a costura de los dos encajes reunidos v a tapada por una 
t i r a bordada y recortada de medio c e n t í m e t r o de ancho. E l 
lazo se compone de dos cocas de 6 c e n t í m e t r o s de largo 
por 8 de ancho cada u n a , y de dos c a í d a s de 10 cen t íme­
tros de largo y de aecho , rodeadas de un encaje de un 
c e n t í m e t r o de ancho. Cocas y c a í d a s de c inta de reps color 
de rosa. E l nudo del lazo es de musel ina l i sa . 

N ú m . 14. Este cuello se compone de dos encajes f runc i ­
dos, de 3 c e n t í m e t r o s de ancho cada uno , y de biesecitos 
pespunteados hechos de musel ina l i sa . E l lazo es de muse­
l i n a bordada y v a rodeado de encaje blanco. L a z o y r i z a ­
dos de reps color de naranja. 

Vestido de g r ó - g r a i n — N ú m . 15. 

Este vestido es de g r ó m a r r ó n , y se compone de fa lda y 
polonesa. L o s adornos consisten en lazos , t iras y volantes 
de l a m i sma tela y una g u i p ú r blanca. Cuel lo y mangas 
de musel ina plegada. 

Vestido de faya — N ú m . 16. 

Este vestido es de f aya gr is . L a fa lda de debajo v a guar­
necida de un volante ancho tableado, de l a misma tela. 
L o s adornos de l a t ú n i c a y el co rp iño consisten en un r i ­
bete de f aya gris y encaje blanco de g u i p ú r . E n los lados 
de l a t ú n i c a se ponen lazos de l a misma tela del vest ido. 
Cuel lo y mangas de debajo de musel ina plegada. L a z o para 
l a cabeza de reps de seda encarnada. 

Sombreros de invierno para s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s . 
N ú m s . 17 á 25. 

N ú m s . 17 y 18. Sombrero de fieltro azu l oscuro p a r a se­
ñ o r i t a s . — E s t e sombrero de copa alta y ala vuel ta , de 5 cen­
t í m e t r o s de ancho, es de fieltro azu l oscuro. E l ala v a re­
vest ida por l a parte exterior de terciopelo azul oscuro. Sus 
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l a rgo y 16 de ancho por uno de sus extremos, y por el 
otro 8 c e n t í m e t r o s de ancho. Este trozo de reps v a ple­
gado , y su pegadura se cubre con un nudo de l a misma 
tela. Por d e t r á s del trozo plegado v a una p luma azul . P o r 
debajo del ala se pone una t i r a de l a misma reps. 

N ú m s . 19, 24 y 25. Sombrero de terciopelo negro. — L a 
copa de este sombrero, que es a l ta , v a revestida de tercio­
pelo negro. E l ala v a cubierta de t u l por encima y r ibe­
teada de raso. U n a c in ta de terciopelo negro de 6 ^ cen­
t í m e t r o s de ancho rodea l a copa y forma por d e t r á s una 
coca de 26 c e n t í m e t r o s de largo, y dos c a í d a s de 80 c e n t í ­
metros de largo. A d e m á s rodea l a copa una banda de t u l 
negro mosqueado de un metro 
80 c e n t í m e t r o s de" l a r g o , guar­
necida de un encaje negro de 5 
c e n t í m e t r o s de ancho , l a cual 
v a dispuesta en l a forma que 
ind ican los dibujos 24 y 25. E l 
ala del sombrero v a cubier ta 
con un encaje rizado de 6 cen­
t í m e t r o s de ancho. Completan 
los adornos dos plumas, una co­
lor de rosa y otra a z u l , y un 
ramo de rosas. 

N ú m . 23. Sombrero de fieltro 
negro p a r a s e ñ o r i t a s . — E s t e som­
brero de copa plana y ala an­
cha , es de fieltro negro. L a co­
pa v a rodeada de una c in ta de 
terciopelo negro de 6 c e n t í m e ­
tros de ancho y una c in ta es­
trecha de reps. Dos cintas t am­
b i é n de reps v a n dispuestas 
formando una coca y dos c a í ­
das. E n el lado izquierdo se pone 
un lazo de c in ta de reps negra 
y dos plumas, una negra y otra 
encarnada. 

-Cenefa de nn velo para globo de lámpara. 
( Véase el dibujo n." 5.J 

5.-

6.—Tableta para apuntaciones. 

-Bordado del velo para globo de Umpara. 
{Véase el dibujo n." 4.) 

Dos trajes de calle para s e ñ o r a s . — N ú m s . 26 y 27. 

N ú m . 26. Ves t ido de popelina m a r r ó n claro. L a fa lda 
de debajo v a guarnecida con un volante ancho , y l a t ú ­
n ica con un fleco. E l d o r m á n , de manga m u y ancha, es de 
terciopelo negro , y v a forrado de seda y huatado. L o s 
adornos del d o r m á n consisten en una g u i p ú r negra y una 

cenefa de c o r d ó n de se-

C o n efecto, abandonaron l a v i d a de l desierto por l a del 
m u n d o , y dieron pr inc ip io con v i r t u d valerosa á nuevas 
predicaciones con palabras d i r ig idas á que los i dó l a t r a s 
conociesen l a verdad y viniesen á su d e s e n g a ñ o . Así pro­
curaban gu ia r las almas a l fin d iv ino . A su ejemplo c o ­
braban l iber tad y se armaban hasta de constancia para 
defender á Cristo los p u s i l á n i m e s y los dudosos. 

L a humanidad iba errando en su p e r e g r i n a c i ó n . H a b i a 
perdido bajo el poder de los Césares las libertades po l í t i ­
cas, y s o ñ a b a con disfrutar los goces de l a l iber ta l c i v i l ; y 
todas las libertades eran ausentes de los hombres, y como 
ausentes todas para m á s y m á s deseadas. 

S í : l a humanidad s e g u í a , como casi siempre s igue, en 
vez de l a l iber tad , l a sombra de l a muerte. 

L o s hombres que m á s se precian de l ibres son esclavos 
de las tiranas leyes de l a vanaglo­
r i a , y hasta de los m á s deplora­
bles v i c i o s , porque toda l iber tad 
para que sea verdadera, ha de te­
ner por fundamento l a doctr ina de 
Cris to . 

Servando y G e r m á n , desnudos 
de las miserias de l a t i e r ra , em­
pezaron á predicar l a l iber tad del 
cielo. E s a l iber tad era s a b i d u r í a 
en sus l ab ios ; esa e n s e ñ a n z a á los 
cristianos á ser l ibres en l a mayor 
t r i b u l a c i ó n por l a confianza en l a 
miser icordia d i v i n a ; esa, á no ser 
opresores de sí mismos por l a l i ­
bertad del mundo, no asistida de 
l a l ibertad toda de D i o s , y para 
Dios y para nosotros. 

L a l iber tad del mundo siempre 
a r ra s t ró cadenas: los fortalecidos 
con l a l iber tad de Cristo en las 
mismas cadenas v i v i e r o n y v i v e n 
l ibres. 

_ Servando y G e r m á n derrocaron simulacros de las men­
tidas deidades veneradas de los que con atrevidos y 
crueles sacrificios se burlaban de Dios . S u s t i t u í a n por ellos 
l a i n s ign ia sacrosanta de l a C r u z : turbaban las ceremo­
nias , a r g ü í a n con los sacerdotes y los castigaban con pa­
labras que l levaban fuerza y e sp í r i tu de Cr i s to , loor y g l o ­
ria suya y nuestra , y bendito en los siglos y precio de 
nuestra r e d e n c i ó n . 

E l presidente dfe l a provinc ia , indignado, los afligió con 
l a pena de azotes y pe i ­
nes de h ier ro , s in que 

pudiesevencer su cons­
tancia . N o penaron, 

n o , á solas: Dios 
no pudo dejarlos 

7.—Carterita para agujas. 

Abrazadera de servilleta. 

a s í ; t o m ó parte en su 
mar t i r io , y los f a ­

vorec ió con su 
gracia á u n m á s 

que supieron 
sus almas 

desear. 

• da. Sombrero de tei 
ciopelo color m a n 
con ru lós de g r ó ' 
color claro, c in ta d 
gró y p luma . 

Limpia-plumas. 

N ú m . 27. Vest ido 
de dos faldas de 
reps de seda gr is . 
L a f a lda de 
debajo v a 
g u a r n e c í 

•1Srs«s-
w 

da con m u ­
chos volantes 
recortados en on ­
das y ribeteados con _ 
t iras de g r ó de mat iz 
m á s oscuro; L a sobre 
fa lda v a igualmente re­
cortada en ondas por su bor­
de infer ior . Mante le ta de ca ­
chemir negro y forro de seda, 
adornada con bordados y fleco. 
Sombrero de terciopelo gr is con cintas 
de g r ó del mismo color. 

S E R V A N D O Y G E R M A N . 

(CONCLUSION.) 
Ans i a ron l a soledad donde n inguna persona humana 

entrase á l a parte de su pensamiento, sino io lo Cris to. 
Al l í p idieron á Dios e sp í r i t u y ardor para ™ ™ ™ r \ & V Q -
lea contra los gentiles y para conseguir l a fe l ic idad de 
l a v i c to r i a . 

10.—Parte de una coleba para cuna. 

Nuevo decre­
to de D i o c l e -

ciano v ino á af l i ­
gi r l a Igles ia . E l 

presidente, yendo, se­
g ú n se dice, por l a v í a 

de T á n g e r , d e t e r m i n ó l l e ­
v a r consigo á Servando y 

G e r m á n , opr imidos , s í , de p r i ­
siones , pero gozando l a dulce l i ­

bertad de que nos habla Ter tul iano, 
aquella l iber tad que era empezar á po­

ner los p iés en el dichoso pa í s de nues­
t r a patr ia , sueltos de los lazos del mundo, 

y separados de l a sociedad de tanto reo. 
A l entrar en l a i s l a de Cádiz , en un elevado 

cerro, conocido hoy por el Cerro de los m á r t i r e s , y 
entonces por el Pago Urson iano , á l a v is ta del f a ­
m o s í s i m o templo de H é r c u l e s les i n t i m ó que se a l l a ­
nasen á sacrificar ante las aras. _ 

Evidentemente Servando y G e r m á n h a b í a n me­
nospreciado a l g ú n ído lo de H é r c u l e s en Mér ida ó 
sus c e r c a n í a s , y como ceremonia expiator ia fueron 
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t r a í d o s á Cádiz para que en e l templo m á s re­
nombrado de aquel i m p í o n ú m e n , sacrificasen 
en r ep robac ión de su pretendido de l i to , ó con 
sus vidas satisfaciesen el ultraje. A s í , y no de 
otro modo, comprendo que fué l a venida y muer­
te de Servando y de G e r m á n á C á d i z . 

C o n palabras persuasivas en d e m o s t r a c i ó n de 
e s p í r i t u y v e r d a d , y no queriendo ser de aque­
l los que c o n v e r t í a n a l mundo en un templo de 
í d o l o s , en que todo era D i o s , m é n o s Dios mismo, 
los valerosos j ó v e n e s se negaron al sacrificio. 

E l magis t rado, infelizmente pose ído de enco­
n o , los señaló á sus gentes como espec tácu lo de 13.--Cuello con 

lazo. 14.—Cuello con 
lazo 

l ecc ión de l a s a b i d u r í a : « Caminaron por desier­
t o s que no eran habitados, y en lugares yermos 
afijaron sus chozas: hicieron frente á sus e n e m í -
»gos y se vengaron de sus contrarios. Tuv ie ron 
«sed y te invoca ron , y fuéles dada agua de una 
» p e ñ a m u y a l t a .» 

E l santo arzobispo, filósofo y poeta, refirió 
l a p a s i ó n de Servando y G e r m á n , en un himno 
que d i c e : 

« Cr i s to , verdadero R e y de los Santos y consa-
))grador de los m á r t i r e s , t ú eres ve rdad , camino 
))y v i d a de los creyentes, tú á los escogidos en-

-Costurero. Abierto.—Véase el dibujo n.° 

aborrecimiento; y s in l á s t i m a de l a lozan ía de su 
juven tud , de l a hermosura de sus rostros, n i de 
su generoso á n i m o , n i de sus notorias virtudes, 
p r o n u n c i ó l a sentencia y a tantas veces profer i ­
d a en su pensamiento. 

Cayeron bajo l a espada del verdugo las cabe­
zas de Servando y de G e r m á n , mientras los á n ­
geles les ape rc ib í an coronas de laureles celes­
t iales . 

Sobre torrentes de sus l á g r i m a s y sangre na­
v e g ó con fe l ic idad l a barca de su v i d a a l puerto 
de l a sa lvac ión á D i o s , R e y y Señor de sus co­
razones, dado á él por amor y no por otro n i n ­
g ú n derecho sino el amor. 

As í terminaron su v i d a Servando y G e r m á n , 
por l a Cruz y por l a l iber tad de l a Cruz . 

I I . 
Desde ese punto l a v i d a de l a posteridad em­

pezó para Servando y para G e r m á n á par de l a 
de l cielo. 

M i r a d : á u n anciano y docto arzobispo de Se­
v i l l a , á San Is idoro , de aquella ins igne estirpe 
de prelados que durante l a d o m i n a c i ó n de los 
reyes godos en E s p a ñ a dejaron memorias inmor­
tales de su prudencia , de su cond i c ión y de sus 
vir tudes en di la tada y estudiosa v i d a : l a estirpe 
de los Leandros , de los Ildefonsos, de los F u l ­
gencios , de los Ju l ianes , de los Eugenios , E l a ­
dios y Fé l i ce s . 

S í : San Isidoro , 
ordenando el B r e v i a ­
r i o y el M i s a l gó t i co . 
V e d l o : registra las 
actas de los m á r t i r e s 
e spaño le s : estudia las 
tradiciones d e l a l g l e -
s i a y del pueblo; y 
enternecido ante l a 
v i d a y muerte de Ser­
vando y G e r m á n , nos 
recuerda dulce y san­
tamente las angus­
t ias de l a t r i b u l a c i ó n 
que pasaron por l a fe 
de Cr is to . 

I s idoro , teniendo 
presente l a v i d a ere­
m í t i c a de ambos her­
manos en l a sierra 
vec ina á M é r i d a , puso 
en su rezo aquella 

Sombrero de fieltro azul oscuro, 
para jovencitas. 

(Véase el dibujo^n." 18.) 

19.—Casco de terciopelo negro. 
(Véanse ios dibujos y 25) 

20.—Casco del sombrero de tul y reps. 
( 7 é a s e el dibujo n.0 22.) 

m 

18.—Casco del sombrero de 
fieltro azul oscuro. 

(F^ase el dibujo n.' i l .) 

12.—Costurero. Cerrado.—Véase el dibujo n. ' 11. 

Dciendes el deseo, y á los b ienaven-
Dturados el premio de l a victoria. 
))Toda l a corte de los fieles te m a -
MÍfiesta sus votos de alabanzas, pues 
Dconcediste á Servando y G e r m á n 
»la excelente firmeza para vencer en 
»la pelea a l enemigo. Porque e l pre-
))sidente mundanal m a n d ó i r a l ara 
» y sacrificar á los vanos dioses, y 
» q u e estos fuertes soldados de Cr i s to , 
»se contaminasen inmolando l a san-
» g r e de las v í c t i m a s . Al l í esperaban 
«los tormentos y ser muertos por 
» a m o r de Cr is to . Du lce les era ser 
« a b r a s a d o s , dulce sufrir e l h ie r ro , 
«of rec iendo sus cuerpos á los crueles 
«supl ic ios . 

— « N o s o t r o s , d e c í a n , seguramen­
t e confesando á Cr i s to , execramos 
«los í do los , y adorando las cosas ce-
t e s t e s , despreciamos las terrenas. 
«Léjos de nosotros inc l inan los cuer-
«pos a l profano ri to. 

« D i c h o esto, son opr imidos con 
«mi l penas los m á r t i r e s . E l r i go r en-
« v u e l v e con nudos retorcidos ambas 
« m a n o s , y una cadena de hierro ro-
« d e a sus cuellos con pesados cercos. 
«Se abre l a noble puerta por l a an-

«cha her ida , y los agrega 
«Cris to á l a cohorte de sus 
«pred i lec tos soldados. Méz-
«clanse con el coro de á n -
«ge les y reciben l a coro-
»na de los premios. 

« J u n t a d , sublimes can-
«tores , vuestras voces, v o -
« tos y dones, y en loor de 
«los Santos, el h imno de 
« todos suene este d í a , y 
«fiestas sean para nosotros 
«de sagrado gozo. Resue-
»ne en las alturas l a g l o -
«r ia de Dios padre, can-
« t e m o s g l o r i a á Cr is to y 
«al E s p í r i t u Santo, á quien 
«sea alabanza y poder por 
«e te rnos s ig los .» 

T a l era el c á n t i c o que 
escribió San Isidoro, y que 
siglos y siglos r ep i t i ó en 
alabanza de Servando y 

15.—Vestido de gros-grain. 16.—Vestido de faya. 
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23.—Sombrero de fieltro 
negro para niñas . 

21.—Sombrero de fieltro negro, 
para señoras. 

G e r m á n l a Ig les ia e s p a ñ o l a 
E n las oraciones de l a misa 

recordaba el santo Arzobispo 
de S e v i l l a , los tormentos que 
pasaron, l a sed", el bambre, 
las c á r c e l e s , las cadenas, los 

24.—Sombrero de 
terciopelo negro para 

señoras (espalda). 
(Véanse los dibujos 

n ú m s . 19 y 25 ) 

26 —Traje de calle para señoras 

supl ic ios , el largo y trabajoso camino. 
E l cuerpo de San Servando q u e d ó en 

Cádiz , el de San G e r m á n fué trasladado 
á M é r i d a . As í permanecieron algunos s i ­
glos. ' 

E n C á d i z , s in duda , se hal laba en un 
monasterio de piadosas mujeres que exis­

t i a durante el mando de los reyes godos. Como muestra de l a 
d e v o c i ó n de Servando, bay l a memoria de una monja l l a m a ­
da de su nombre , que v i v i ó en santa v i d a . 

L a i r r u p c i ó n de los á r a b e s no t u r b ó l a paz y v e n e r a c i ó n de 
los restos de San Servando en Cádiz . T o d a v i a en el año de 965 
el obispo de I l iber i s Recemundo, afirmaba que el cuerpo de 
estos Santos estaba en las costas de C á d i z , por no saber t a l vez el paradero 
del de G e r m á n . M á s tarde, y s in constar el t i empo , los restos de San Ser­
vando yacen en Sev i l l a . E n l a catedral se conservan l a mayor parte de ellos: 
en l a ig les ia de l a T r i n i d a d se guarda su calavera. A l l i fueron p r i m i t i v a ­
mente sepultados entre los c a d á v e r e s de Santa Jus ta y Ruf ina . 

I I I . 
V o l v e d l a v i s t a b á c i a Toledo. 

L a s armas de Cast i l la l a cercan: 
l a morisma se estremece; pero 
lucba en largo y desesperado 
cerco opr imida del va lo r po­
deroso del rey Alonso V I . R í n ­
dese l a c iudad a l cabo, y e l 
piadoso m o n a r c a , bajo ¿ qué 
in t e r ce s ión se puso cerca de 
D i o s en l a empresa dif íc i l que 
con tanta constancia y tan 
aguerrido denuedo h a b í a em­
prendido ? Bajo l a de San Ser­
vando y San G e r m á n . Sobre 
una eminencia que domina e l 
puente fundó un monasterio del 
nombre de ambos; pero m á s 
conocido por San Servando so­
lamente , acaso por mayor bre­
vedad en el decir. 

E n un documento del a ñ o de 
1088 dec ía el r e y : «Dono , con-
»cedo y ofrezco a l Señor Dios 
» y á San Servando, cuya b a s í -
s l i c a es tá situada en l a c iudad 
))de To ledo , junto a l r io Tajo 
» y cerca de l a puerta que fué 
«des t ru ida por los b á r b a r o s y 
« p a g a n o s , ahora con el aux i l io 
))de Dios construida... el mo­
n a s t e r i o de San Salvador de 
«Peñafiel .» 

E n otro documento esc r ib í a 
el rey D o n Alonso V I : «Bajo el 
« n o m b r e de Cr i s to , Y o , A l f on-
»so, por l a gracia de Dios rey 
«del toledano imperio y m a g -
«nífico vencedor, con c o n s e n t í -
« m i e n t o de m i amada esposa 
« la reina B e r t a , propuse hacer 
«como hago esta serie de testa-
« m e n t o a l monasterio de los 
«s ie rvos de Dios Servando y 
«Germán . . .» 

22.—Sombrero 
de tul negro y reps 

de seda, 
para señoras 

25.—Sombrero de terciopelo 
negro para señoras (delantero). 

{Véanse los dibvios n ú m e ­
ros 19 y 24.) 

Y ¿ c u á l era el mot ivo de 
esta gran devoc ión y de es­
tos donativos al monasterio? 
E l mismo rey nos lo dice en 
este ú l t i m o documento del 
a ñ o de 1095 : « P o r las m u -
«chas hambres , sedes, í n -

^7.—Traje de calle para señoras. 
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» somnios y trabajos de f r ió y calor , y por los muchos su-
»dores y con gran dispendio y con mucha sangre derra 
» m a d a de crist iano l ib ré ese s i t io de l a perfidia de los pa-
Dganos, por lo cual quer ia que el monasterio y todas sus 
« d e p e n d e n c i a s estuviesen l ibres de toda s e r v i t u d . » 

A l a bajada del monte estaba situado el monasterio de 
San Servando, con fuerte muro y con muchas torres y pro­
fundo foso defendido. 

E l emperador don Alonso V I I e n r i q u e c i ó con grandes 
dones el mismo monaster io, s iguiendo l a d e v o c i ó n de su 
padre. 

Y para marav i l l a y confus ión de nuestras almas, el mo­
narca Alonso V I , en una entrada que hizo en tierras de 
A n d a l u c í a , con gran terror de l a mor i sma por todo el rei­
n o , l l egó hasla l a i s la de C á d i z . 

Pudo besar l á t ierra bendecida con l a sangre de los m á r ­
tires sus protectores, p r i v i l e g i o especial concedido á este 
r e y : penetrar en tierras de poderosos enemigos y talarlas 
s in poder a ñ a d i r una conquista á sus conquistas. E s t a cor­
r e r í a i n sp i ró en los moros m o m e n t á n e o terror por lo atre­
v i d a . ' N o podia ser empresa de duraderos efectos. 

Bas tó al designio del rey : ¡ cuá l no seria el regocijo de 
su a lma a l saludar l a i s l a del glorioso mar t i r io de Ser­
vando y de G e r m á n ! T a l premio a lcanzó seguramente de 
Dios por su constancia y por su anhelo de engrandecer su 
nombre y l ibertar l a pa t r ia del poder de los infieles. 

E l monasterio de San Servando y San G e r m á n fué de l a 
ó rden de San Beni to . E n uno de los cercos que el poder 
mahometano puso i n ú t i l m e n t e á To l edo , el monasterio no 
fué defendido por circunstancias de l a guerra cua l los to­
ledanos deseaban. Destruido completamente, m á s tarde se 
reedificó en su solar, por el arzobispo don Pedro Tenor io , 
e l castil lo que hoy existe con el nombre de San Cervantes, 
c o r r u p c i ó n del de San Servando. 

I V . 

Pero en l a cadena misteriosa de los «ucesos , á u n queda 
mucho m á s que referir. D o n Alonso el Sabio conquista ó 
puebla á C á d i z , dado el caso de que su padre San Fe r ­
nando se apoderase de esta c iudad, cual refiere su c rón ica . 

¿ Q u é nombre d á á su Ig les ia? E l de l a C r u z ; l a cruz 
sust i tuida por Servando y G e r m á n en los altares que ocu­
paban los derribados ídolos . E l escudo de l a ig les ia de Cá­
diz es una cruz de oro sobre alteradas olas. D o n Alonso el 
Sabio entrega a l cabildo una cruz de cr is tal de roca con un 
L i g n u m C r u c i s : t a m b i é n dona a l templo l a cruz de su ce­
tro de emperador de A l e m a n i a : e s p o n t á n e o s obsequios, y 
s in que el mismo rey se diese otra r a z ó n para hacerlos que 
su piedad ferviente , su memoria de los m á r t i r e s que por 
l a defensa de l a doctr ina de l a Cruz vert ieron su sangre 
en esta i s la . 

C á d i z no tenia patrono especial : el suyo fué desde l a 
conquista el mismo de toda E s p a ñ a : Santiago Após to l . L a 
fé del insigne escritor don J u a n Baut is ta Suarez de Sala-
zar censu ró en su l ib ro de las A n t i g ü e d a d e s de C á d i z , el o l ­
v ido en que tenia l a c iudad á estos m á r t i r e s (1610). . 

Siete años después , el regidor Francisco L a m a d r i d pro­
puso que Cádiz los declarase sus protectores: l a c iudad 
acced ió á e l lo , y en Marzo de 1619, una bula de Su Sant i ­
dad ap robó los deseos de este pueblo. 

V I . 

L a s artes se encargaron de representarnos las i m á g e n e s 
de estos m á r t i r e s : e l escultor Francisco de V i l l egas hizo 
una en 1643 : i g n ó r a s e q u i é n t r azó las primeras en 1619. 
L a ins igne artista d o ñ a L u i s a Roldan y su esposo L u i s 
A n t o n i o de los A r c o s , labraron en 1687 las que hoy exis­
ten en l a Santa Ig les ia Catedra l ; modelos de belleza, de 
dulzura en l a e x p r e s i ó n , y sobre todo de elegancia. L a 
edad en que aparecen es como recien salidos de l a n i ñ e z ; 
su traje es de soldados romanos. E l cé lebre Cornel io 
Schut , sucesor de V a l d é s en l a presidencia de l a Academia 
de Bellas Artes sevi l lanas , que fundó M u r i l l o , p i n t ó tam­
b i é n á los Santos Servando y G e r m á n con buen estilo y 
bel leza de co lo r i do ; en el mismo traje que los de l a R o l ­
dana , aunque en edad m á s j u v e n i l . Sobre cada uno des­
ciende un á n g e l para colocar en sus sienes una corona de 
rosas: compos ic ión senci l la y propia del delicado gusto y 
sentimiento de l a escuela de Sev i l l a . 

V I I . 

L o s efectos de l a p r o t e c c i ó n de Servando y G e r m á n 
han sido constantes, por m á s que se v e a n , y no se quiera 
ver de donde v i e n e n : p r o t e c c i ó n cual el á r b o l , que ex­
tiende sus ra í ces y crece y nadie lo m i r a crecer y n inguno 
lo siente; y no se ve c ó m o se plantean ó enrojecen sus 
flores, n i qu i én d a r á sus f ru tos , n i qu i én sub l ima sus ra­
mas , n i qu i én ha torneado su tronco. 

E l mismo año en que se t r a t ó de declarar patronos de 
C á d i z , u n n i ñ o recien nac ido , apa rec ió á las puertas del 
Consistorio por abandono de sus padres, y en súp l ica de 
l a p r o t e c c i ó n del Ayun tamien to . Ese n i ñ o fué prohijado 
por él y l l amóse J u a n de C á d i z , pr imer e s t í m u l o á l a ca­
r idad con que Servando y G e r m á n l lamaban á el la los sen­
timientos de este pueblo. 

E l 22 de Octubre de 1731, mientras las torres de los 
templos de Cádiz anunciaban con l a voz del bronce l a v í s ­
pera del aniversario de l a muerte de sus preclaros protec­
tores , en una misera choza en el barr io de Extramuros , 
y a c í a moribundo Gabr ie l Fernandez : a c o m p a ñ á b a n l o su 
hermana y l a pobreza, y un rel igioso dominico que pro­
curaba levantar su e s p í r i t u á l a cumbre de l a eterna mise­
ricordia. 

Qu izá á aquel desventurado despe r tó e l e s p í r i t u h á c i a 
Servando y G e r m á n el t a ñ i d o alegre de las campanas, es­
perando que intercediesen por él á Dios . 

E l Ayun tamien to salió procesionalmente de su Consis­
to r io , á v í s p e r a s , y a l l legar cerca de l a Santa Igles ia C a ­
tedral v ió ven i r l a comi t i va que a c o m p a ñ a b a l a Majestad 
D i v i n a que iba á comunicarse á un enfermo por v i á t i c o 
E l cura en t ró en un coche. L o s concejales de rodi l las en 
v e n e r a c i ó n de l a Majes tad, acordaron as i s t i r l a , s iguiendo 
a l coche, y ante él sus clarines. 

L l e g a r o n á l a choza : rec ib ió Gabr i e l los Sacramentos 
de l a E u c a r i s t í a y E x t r e m a u n c i ó n . 

Conmovido el Ayun tamien to al ver l a gran necesidad y 
afl ict ivo desamparo en que aquel infe l iz se ha l laba , Or­
denó á su mayordomo que inmediatamente lo socorriese 
con dinero, y que un m é d i c o de c i u d a d , el pr imero que 
se hal lare , fuese inmediatamente á atender á su asistencia 
á n t e s que l legare l a noche, f ac i l i t ándose le a d e m á s cuan­
tas medicinas requiriese su estado, hasta lograr el de su 
entera sanidad. 

Tiernas l á g r i m a s asomaron á los ojos de todos los c i r ­
cunstantes, en presencia de tan conmovedor e spec t ácu lo . 
L o s concejales, tomando uno l a campan i l l a , otros el as­
perges y d e m á s ins ignias que s irven en tan solemne acto, 
a c o m p a ñ a r o n á l a Majestad D i v i n a hasta l a Santa Igles ia 
Ca tedra l , orando por el enfermo y regresando a l Consis­
to r io , pues las v í s p e r a s eran y a fenecidas. 

E n 1737 i g u a l p r o t e c c i ó n dispensaron Servando y Ger­
m á n á otro enfermo l lamado Nico lá s N u ñ e z , que v i v i a 
cerca de l a Catedral . A l salir de las v í s p e r a s de los Santos 
Patronos, e l Ayun tamien to v ió pasar l a D i v i n a Majestad, 
y l a s igu ió con piedad igualmente fervorosa , y auxi l ió de 
varios modos al infe l iz que se hal laba en las angustias de 
l a mayor t r i b u l a c i ó n , así por su enfermedad como por su 
pobreza. 

L l e g ó e l año de 1755, y con él el 1.° de N o v i e m b r e , en 
que el mar conmovido por aquel terremoto que c o n v i r t i ó 
en ruinas á L i s b o a y otras ciudades, i n v a d i ó con altas y 
tremendas olas l a c iudad de Cádiz . 

E l d e á n don Lorenzo Nico lá s I b a ñ e z Po re io , á eso de l a 
una y cuarto de l a tarde, sub ió á l a antesala Capi tu la r , y 
a c o m p a ñ a d o de dos canón igos , puso en el Oratorio el L i g ­
num C r u c i s , donativo del Sabio R e y , cantando las leta­
n í a s de todos los Santos, y conjuraron el mar con l a Cruz . 

Desde en tónces todos los a ñ o s , desde l a v í s p e r a de l a 
fes t iv idad de los Santos Patronos hasta pasado el d í a de 
Todos los Santos, e s t á n expuestas á l a p ú b l i c a v e n e r a c i ó n 
sus i m á g e n e s y l a cruz de cr is ta l de roca que encierra el 
sagrado L i g n u m Crucis , i m á g e n e s y re l iqu ia ante las cua­
les se celebra el 31 de Octubre con solemne p roces ión y 
T e - D e u m , l a g ran v ic to r ia alcanzada de l a morisma en las 
ori l las del Salado por los reyes de Cas t i l l a y Por tuga l . 

N o ha existido t r i b u l a c i ó n en Cádiz desde que fueron 
declarados sus protectores Servando y G e r m á n , que l a 
piedad de los hijos de Cádiz no haya acudido á ponerse 
bajo el amparo de su in t e rces ión para solicitar l a miser i ­
cordia inagotable de D i o s , y a en epidemias, y a en guer­
ras, s i rviendo con el e s p í r i t u , y reconociendo por Señor 
del a lma al que lo es de nuestras v idas , porque cuando 
los hombres no pueden en s í , lo pueden en Jesucristo. 

E l precioso signo de l a C r u z , levantado en todo el orbe 
de l a t i e r r a , cual dijo C i r i l o de A l e j a n d r í a ; y alumbrando 
á las gentes, h izo l a r emis ión de los que estaban en inte­
l ig ib le cau t iv idad , y es tab lec ió l a u n i ó n de los á n i m o s en 
l a fé que á n t e s se hallaban d iv id idos y opresos bajo el 
yugo de muchos é imp íos tiranos. 

P o r l a Cruz Servando y Germán ' nos e n s e ñ a r o n l a l iber ­
t ad , or igen y verdadera r azón de las libertades verdade­
ras, esas libertades que en medio de las turbaciones de los 
t iempos, nos e n s e ñ a n á tener siempre e l a lma l ib re y 
tr iunfante. 

V I I I . 

H á m á s de dos siglos que l a elocuencia del p ú l p i t o se 
emplea en celebrar anualmente las glor ias de Servando y 
de G e r m á n . 

Unos oradores os d i r á n que los m á r t i r e s por lo c o m ú n 
fueron á los pa í ses en que lograron sus padecimientos i n ­
mortales : pero que á San Servando y San G e r m á n trajo á 
esta i s l a el r igor del presidente enemigo de Cris to . S i en 
Mér ida predicaron, ¿ p o r qué en Cádiz sufrieron el m a r t i ­
rio? Se interpreta esto porque vinieron á santificar con su 
muerte el si t io profanado por los holocaustos al m á s cé­
lebre ídolo de A n d a l u c í a , a l H é r c u l e s gaditano. Otros os 
r e p e t i r á n que v in ieron con su sangre á apagar el fuego que 
de continuo a r d í a en el ara de aquella deidad. Otros os 
n a r r a r á n que si no gozamos los cuerpos de ambos m á r t i r e s 
m á s que poco t iempo, mientras que ennoblecen á otras c i u ­
dades, l a sangre que derramaron en su mar t i r io , esa sola­
mente l a gozó Cádiz . 

Y o , s e ñ o r e s , ensalzador de su fé y de sus v i r tudes ; l a 
f é ; ese don uno en sí y muchos en merecimientos; admi ­
rador de su e sp í r i t u de l ibertad cris t iana, esa l iber tad que 
d á señor ío sobre sí á los hombres , señor ío mayor que 
cuantos en l a t ier ra se pueden lograr y adqu i r i r ; venera­
dor de los que por estas partes de E s p a ñ a e n s e ñ a r o n l a 
doctr ina de l a v i d a y e sp l énd ida car idad , dando á conocer 
que s i á n t e s l a pobreza era v i l í s i m a , bajo l a Cruz e s t á so­
bre todas las grandezas del mundo , porque el la enriquece 
el a l m a ; y o , en fln, b ien quisiera con grande ingenio y 
maravi l loso estilo describiros cuanto siente m i co razón a l 
recordar l a g lo r i a de estos m á r t i r e s , objeto de nuestra ve­
ne rac ión desde los tiernos años de nuestra n i ñ e z , cuando 
nuestras madres nos d e c í a n : — « V e d , ah í e s t á vuestro am­
paro; ved , ah í vuestra p r o t e c c i ó n . » — Y á su sombra cre ía ­
mos que se aumentaba en nosotros el d iv ino amor , y con 
el amor d iv ino todo bien. Pero escuchad: ¿ q u é voz me 
parece in ter rumpir l a m í a ? O í d l a , s í ; o íd la cual y o l a es­

cucho ; es l a que prorumpe en esta e x c l a m a c i ó n gloriosa 
con que l a ig les ia de Sev i l l a saluda á nuestros m á r t i r e s : 

— ¡ O h m i l veces dichona t ie r ra l a de C á d i z , que recibió 
en su seno l a sangre de los m á r t i r e s Servando y G e r m á n ! 

ADOLFO DK CASTRO. 

L A S L Á M P A R A S . 

I . 

P o l v o de oro en tus cabellos 
llevaste al baile cernido; 
perlas ceñ i s t e s en ellos 

a l descuido. 
Brazaletes de esmeralda, 
collares de oro y diamantes 
v ie ron b r i l l a r en tu espalda 

tus amantes. 
Arrastrabas seda y blondas; 
p e r f u m ó en toda l a estancia 
del aire las leves ondas 

t u f ragancia . 
L a g o s formaron de espuma 
los licores que ver t i s te , 
¡ y en lecho de blandas plumas 

te dormiste!.. . 
L a s l á m p a r a s que a lumbraron , 
mi l lones de amantes v ieron 
que amor puro te juraron 

y ¡ m i n t i e r o n ! . . . 

I I . 

L a noche es triste y oscura ; 
de l a sombra en el misterio 
solo un ¡ a y ! ronco murmura 

¡ el cementer io! 
E s t á n en l a tumba f r í a 

*tus blondas y tus vestidos 
con t u r i ca p e d r e r í a 

confundidos. 
¡Solo un s á u c e sol i tar io , 
a lguna cruz sacrosanta 
sobre el fin de a l g ú n osario 

• se levanta! 
D e t e n , a l pasar, el v i en to , 
mi ra las hojas que caen 
y oye un instante el acento 

que te traen. 
¡ L o s que ayer te amaron tanto 
deshonran hoy tu memor ia , 
y se bur l an sin espanto 

de tu h is tor ia! 
Pe ro , aunque es de noche y tarde, 
á los reflejos inciertos 
de una l á m p a r a que arde 

por los muertos. 
Moverse una sombra oscura 
se v é h á c i a t u tumba f r i a , 
y e l viento después murmura : 

¡ H i j a mia ! . . . 

MANUEL JOBRETO. 

F R A Y B E L T R A N D E L A M E R C E D . 

AVENTURA EXTRAORUINARIA. 

I . 

E l convento de los padres mercenarios de L e ó n , del 
cual y a no queda n i el m á s l igero ves t ig io , era un mag­
nífico edificio de p iedra , y por su arquitectura p e r t e n e c í a 
a l ó rden g ó t i c o . 

Sus torrecil las caladas y sus afiligranados botareles se 
e r g u í a n esbeltos, muchas veces á t r a v é s de las nubes, y 
l a punta de sus agujas amenazaba rasgar el l í m p i d o azul 
del c ie lo , en las serenas tardes del e s t í o , ofreciendo el ú l ­
t imo punto de apoyo á los rayos del s o l , á n t e s de aban­
donar nuestro hemisferio. E n su fachada de piedra se 
ve ía el g ran rose tón central , profusamente adornado, y 
en l a sér ie de ornacinas hasta l a barandi l la de l a cornisa, 
las figuras de los Santos Padres y mujeres de l a B i b l i a , 
envueltas en sus severos ropajes. 

L a d i s t r i b u c i ó n interior c o r r e s p o n d í a á l a belleza de 
todo el edificio ; era cómodo y desahogado ; l a ig les ia so­
bre todo tenia verdaderas maravi l las de arte, en alhajas, 
l ienzos y esculturas. D e b í a un rasgo de su genio á casi 
todos los artistas florentinos de l a buena é p o c a ; los más 
cé lebres pinceles se h a b í a n empleado en sus cuadros, y los 
m á r m o l e s de Macael y de Carrara h a b í a n contr ibuido pro­
fusamente á sus adornos. 

Apar te del gusto a r t í s t i c o , e l convento gozaba de gran 
cons ide rac ión por sus r iquezas; tenia j u r i s d i c c i ó n y fuero 
de a b a d í a , l levaba p e n d ó n y caldera , en seña l de l a mes­
nada que al legaba el pr ior á los reyes de Cas t i l l a en las 
contiendas c iv i l e s , que empezaron á ser sofocadas para 
desaparecer de ra íz en tiempo de Fernando é Isabel l a Ca­
tó l ica . Sus dominios se e x t e n d í a n por muchos pueblos de 
l a hermosa y feraz vega de L e ó n ; p a c í a n sus numerosos 
r e b a ñ o s en los montes y sotos de l a comunidad , y cuén­
tase que s i hubiera habido un frai le tan audaz que esca­
lando las pizarras de l a torre p r inc ipa l hubiera llegado 
hasta su cruz de hierro , desde aquella ver t ig inosa eleva­
ción , tendiendo l a v is ta por el anchuroso y dilatado hor i ­
zonte, no hubiera podido abarcar con su mi rada el l ímite 
de las posesiones del convento. 
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Es to pasaba en el s ig lo x v i , época de su mayor apogeo, 
cuando t a m b i é n E s p a ñ a , reg ida por l a robusta mano del 
Emperador , dictaba leyes en todo el m u n d o , y no v e i a 
ocultarse el sol en sus dominios . 

Pero lo que verdaderamente daba fama a l convento de 
los padres mercenarios, lo que constitua su m á s justa g lo ­
r i a , no era l a bel leza a r q u i t e c t ó n i c a del edi f ic io , n i sus 
torres de filigrana, n i sus cuadros de l a escuela flamenca, 
n i sus esculturas del s ig lo x m , n i el esplendor que se 
daba a l culto en las mayores solemnidades de l a Ig les ia . 

Nada de eso. 
E r a pura y sencillamente uno de los religiosos que com­

p o n í a n l a comunidad , el padre B e l t r a n , en fin. 
Po r todo lo que refieren e l cartulario y las c rón icas de 

aquel t i empo , y o hubiera tenido una sa t i s facc ión especial 
en conocer a l re l ig ioso, y os supongo animados del mismo 
deseo, por m á s que si h u b i é r a m o s alcanzado t a m a ñ o ho­
nor, e s t a r í a m o s á l a fecha convertidos en u n m o n t ó n de 
huesos. 

Pero ¡ p a r d i e z ! 
¡Va l ien te cosa p e r d í a m o s con no haber alcanzado esta 

época ! 
Y cuenta que el padre Bel t ran no pasaba por un santo, 

á pesar de su irreprochable conducta como rel igioso. 
E r a un verdadero sabio en l a ciencia de l a c o m b i n a c i ó n 

de los sonidos, un m ú s i c o consumado, en fin, un maestro. 
Su fama como compositor y organis ta , no solo h a b í a 

traspasado los muros del convento, sino que saltando las 
fronteras, le h a b í a dado á conocer en pa í se s extranjeros; 
tenia correspondencia, amigos y admiradores en todas 
partes; sus 'composiciones se buscaban con avidez, p a g á n ­
dose á peso de oro, como vulgarmente se dice. 

N o siempre a s i s t í a a l ó r g a n o , se reservaba para las 
grandes fest ividades; pero e n t ó n c e s , t o d o . L e ó n , y á u n de 
muchos pueblos en contorno, a c u d í a n á o í r le ejecutar sus 
salmos y sus motetes, sus magn í f i cos oratorios, llenos de 
insp i r ac ión y de c ienc ia , de mis t ic ismo y sentimiento. 

Durante esto, que podemos l lamar acontecimiento, r e i ­
naba en l a ig les ia un si lencio de interior de p i r á m i d e , se­
g ú n l a frase de un cé lebre escritor f r a n c é s ; n inguno de 
los asistentes se a t r e v í a á moverse, para no perder n i una 
de aquellas delicadas a r m o n í a s que se d e s p r e n d í a n del te­
clado del ó r g a n o , á impulso de los á g i l e s dedos del padre 
Bel t ran . 

Pero aparte de l a estima de que gozaba en l a c iudad, no 
h a b í a en ella nadie absolutamente que le e l ig iera por su 
confesor. 

Ignoro el mot ivo . 
E l buen rel igioso se pasaba las horas muertas en el con­

fesonario , esperando á un penitente que nunca l legaba. 
T a l vez su ademan severo y c a r á c t e r a t rabi l iar io t e n í a n 
mucha parte en esto. 

E s lo cierto que el padre Be l t r an tenia cara de destetar 
ch iqu i l los , por m á s que nadie le hubiese o ído pronunciar 
una palabra dura , n i en tono ofensivo. 

E n v i s t a de que nadie q u e r í a confiarle sus culpas , el 
padre Bel t ran h a b í a abandonado, h a c í a a l g ú n t iempo, 
aquella parte de su minis ter io . 

Cuantas personas le encontraban en l a calle bajaban l a 
cabeza con m á s temor que respeto, como s i de él solo tu­
v ie ran que esperar a l g ú n t o r n i s c ó n , y ú n i c a m e n t e cuando 
i b a de svanec i éndose su erguida si lueta, v o l v í a n l a cabeza 
y exclamaban en voz m u y ba ja : 

— A h í v a e l padre Be l t ran . 
Es to era ventajoso hasta cierto pun to , pues le evi taba 

las conversaciones de los necios, las confidencias de los 
desocupados y los e sc rúpu los de las viejas devotas. 

Y o no sé s i h e r i r í a l a susceptibi l idad del reverendo, 
aunque creo que no , por m á s que hubiese mot ivo para 
ello. 

Cuando el padre Be l t r an se sentaba a l ó r g a n o , apenas 
quedaba una persona en cada casa de l a c i u d a d ; s in em­
bargo, dudo mucho que sí se hubiera ca ído en l a cal le hu­
biera habido á l g u i e n que se acercara á tenderle una mano, 
á u n cuando el padre Be l t ran no p a d e c í a n inguna enfer­
medad contagiosa. 

I I . 

Cierto d í a se n o t ó en las calles de L e ó n cierta a g i t a c i ó n 
e x t r a ñ a y desusada, que no tenia nada de turbulenta s in 
embargo. 

L a s gentes iban y v e n í a n de uno á otro l a d o ; en sus 
semblantes se pintaba l a a l e g r í a m á s extraordinaria , como 
sí se preparase a l g ú n fausto aeontecimiento. 

Y no obstante las noticias que se h a b í a n recibido de 
V a l l a d o l i d , no dec í an que l a re ina estuviese en c i n t a , n i 
habia c irculado l a nueva de n inguna batal la ganada en 
P a v í a n i en Gan te , n i se preparaba n i n g u n a exped ic ión 
contra T ú n e z . 

Aque l l o d e b í a relacionarse con el convento de los pa­
dres mercenarios, porque las gentes a l pasar por delante 
del edif icio, se le s e ñ a l a b a n unos á otros, f r o t á n d o s e las 
manos con s a t i s f a c c i ó n . 

A d e m á s , se notaba que en l a casa de los Guzmanes se 
a b r í a n de par en par ventanas y balcones, se l imp iaba el 
polvo al apel i l lado terciopelo de los s i l lones , y se prepa­
raban espejos y candelabros. 

T a m b i é n se a d v i r t i ó que los sastres y costureras com­
praban p a ñ o s , brocados, sedas y brocateles, como sí á 
toda l a p o b l a c i ó n se l a hubiera ocurrido vestirse de ga la 
en un d í a determinado. 

Y por ú l t i m o , no hubo quien dejase de notar que los 
d u e ñ o s de h o s t e r í a s y figones h a c í a n grandes acopios, 
cual sí l a c iudad se preparase á resistir á a l g ú n e jérc i to 
s i t iador, mientras que á los ind iv iduos que c o m p o n í a n e l 
cabildo de l a ca tedra l , se les v e í a d i scur r i r por do quier 
tristes y cabizbajos. 

A l doblar una de las calles que desembocan en l a plaza 

de l a Catedra l , una vie ja con m é n o s dientes que a ñ o s , que 
l levaba una alcuza en l a m a n o , t ropezó con otra que ca­
minaba en d i r ecc ión opuesta, y como las fuerzas eran casi 
igua les , r e su l tó de aquel choque que ambas se rechazaron 
y cayeron en posiciones igualmente grotescas. 

Cas i l a misma exc l amac ión pasó por entre sus desdenta-
tas e n c í a s ; por ú l t i m o , se levantaron como pud ie ron , re­
conoc iéndose á l a par. 

— ¡ S e ñ o r a A n d r e a ! 
— ¡ M a d r e Jus t a ! 
—j Pa rd iez ! C a m i n á i s m á s l ige ra que el v iento . . . 
— ¡ P u e s y v o s , v e c i n a ! ¡ ay ! s i creo que me h a b é i s des­

concertado un brazo... 
—Pues y o siento aqu í un dolorc í l lo . . . 
Y l a madre J usta se l l evó l a mano á un sit io que no es 

necesario nombrar . 
— ¿ S a b é i s algo de n u e v o ? — l a p r e g u n t ó su vec ina con 

esa ansiedad feb r i l propia de un empleado que sabe que 
es tá en cris is el minis ter io . 

—No. . . ¿ P o r qué me lo p r e g u n t á i s ? — con tes tó l a í n t e r -
pelada con el mismo ademan de cur ios idad. 

— M a ñ a n a es Miérco les Santo, y nada nos anuncia aún 
la ven ida del E m p e r a d o r ; — d i j o l a comadre l impiando el 
aceite que e s c u r r í a su alcuza. 

— ¡ C ó m o que nada, vec ina Andrea! . . . S i e s t án entrando 
ahora mismo cuatro c o m p a ñ í a s de arcabuceros, y d icen 
que S. M . ha salido y a de V a l l a d o l i d ! 

— ¿ De veras? 
— ¡ B a h ! E s t á i s b ien atrasada de noticias.. . á m í me lo 

ha dicho el t í o Santos en l a abace r í a . 
— ¡ G r a n Semana Santa se nos prepara, madre Andrea ! 
— A fé que es m u y cierto; v a n á correr las doblas como 

r íos de oro por nuestra bendi ta c iudad , porque acompa­
ñ a n a l Emperador muchas damas y caballeros. 

— ¡ Bri l lantes v a n á estar los oficios d iv inos del jueves 
y viernes en el convento de l a Merced , donde el Empera ­
dor se propone asis t i r ! 

— ¡ T r a b a j o le mando al reverendo padre B e l t r a n ! 
— ¡ O h ! E n todo el d í a s a l d r á del coro... esto siempre es 

una g l o r i a , ser escuchado por S. M . y su corte. 
— M i r a d , madre Jus ta , s i lo que no es probable que su­

ceda, e l d í a de m a ñ a n a t u v í e s e y o a l g ú n h i j o , l e dedicaba 
á organista. , 

— ¡ D e fijo no s u c e d e r á ! — e x c l a m ó l a madre Jus ta es­
pantada de que una mujer , que como su vec ina frisaba y a 
en los setenta, abrigase tan descabelladas esperanzas. 

—Quiero decir que... en fin, otras á m i edad... 
— ¡ P o r D i o s , por D i o s , vec ina , no d e s b a r r é i s ! . . . 
— B i e n ; quede sentado e l que y o no t e n d r é y a hijos,— 

dijo Andrea , haciendo de mala gana esta conces ión ;—pero 
si los tuviera. . . 

— L o cierto es que el padre Bel t ran hace hablar a l ó r g a ­
no... ¡ q u é manos tan benditas tiene el reverendo!... ¿ o s 
aco rdá i s de l'as v í s p e r a s de l a N a t i v i d a d de Nuestro Señor 
Jesucristo? 

— ¡ Y cómo que s i me acuerdo, cuando aquella noche por 
poco me abraso v i v a ! . . . 

— E s ve rdad ; se os q u e m ó l a saya... os q u e d á s t e i s dor­
mida. . . 

— E s una de las cosas que me suceden siempre que oigo 
tocar a l padre Beltran. . . ¡ q u é manos tan pr iv i leg iadas! . . . 

— ¡ P a r a haceros conci l iar el s u e ñ o ! —,dijo l a madre Jus ta 
en tono de chunga. 

—Pues l a estancia del Emperador en L e ó n , v a l d r á a l g ú n 
buen regalo á los padres mercenarios. 

— L o cual tiene desesperados á los c a n ó n i g o s de l a ca­
tedra l , que ven con env id ia que S. M . quiere pasar l a Se­
mana Santa en el convento. 

—Hasta cierto punto no les fa l ta l a r a z ó n , a l fin y al 
cabo l a catedral es e l pr imer templo de l a c iudad. 

—Pues que tenga el cabildo para estas ocasiones otro 
padre Be l t r an y no s u c e d e r á n tales cosas. 

Este d i á l o g o fué interrumpido por un rumor de m ú s i c a 
m i l i t a r , y las voces de los ch icos , que gr i taban corriendo 
en todas direcciones: 

— ¡ A h í e s t á n los arcabuceros! 

I I I . 

E r a efectivamente l a Semana Santa de 1550, cuando el 
emperador Cár los V , á cuyos o ídos habia l legado l a fama 
del padre B e l t r a n , dec id ió pasarla en L e ó n , asistiendo á 
los Oficios en e l convento de los padres mercenarios, que 
como habia dicho l a madre A n d r e a , se p r o p o n í a n u t i l i za r 
en provecho propio l a estancia del monarca. 

Agradec ido el profundo compositor y h á b i l organista á 
tan extraordinaria d i s t i n c i ó n , por m á s que fuese bien me­
rec ida , se propuso dejar plenamente satisfechos los deseos 
del emperador, componiendo un Stabat que c a n t a r í a l a co­
munidad durante l a noche del Viernes Santo. 

E l padre Be l t ran tenia en su repertorio muchas compo­
siciones de aquella í n d o l e ; pero su van idad de artista se 
exc i tó en alto grado, y para aquella ocas ión quiso hacer 
una obra enteramente n u e v a , d igna de que por p r imera 
vez fuese escuchada por r ég ios o ídos . 

Esto era m u y natural . 
L a aristocracia del g é n i o q u e r í a avasallar á l a aristocra­

c ia de l a sangre, y se preparaba el momento en que l a 
p ú r p u r a del César e s ta r í a m u y por debajo del teclado de 
un ó r g a n o en un convento de l a ó rden de l a Merced. 

Todos los religiosos estaban llenos de a l e g r í a , y l a m a ­
y o r calamidad que en tónces hubiera podido caer sobre el 
convento, era que el padre Bel t ran a l cerrar l a puerta de 
su celda se hubiera aplastado una de ambas manos. 

Se le d i spensó l a asistencia a l coro y e l cumpl imiento 
de todos los deberes de su minis ter io en los d í a s que pre­
cedieron á l a g ran solemnidad. 

E l padre Bel t ran hizo cubr i r su celda de p a ñ o s negros; 
colocó una Dolorosa sobre su c l av i co rd io ; ce r ró l a ventana, 
encend ió dos cir ios de cera amar i l l a y se encer ró en l a es­
tanc ia , de l a que n i á u n para comer s a l í a , pues un lego 
tenia e l encargo de satisfacer esta na tura l necesidad. 

A s i pasaron doce d í a s . 
L a Semana Santa se acercaba; l a comunidad tenia que 

ensayar l a c o m p o s i c i ó n re l ig iosa , y el padre Be l t ran no 
daba seña les de v i d a . 

P o r mucha confianza que tuv ie ra el p r ior en e l genio 
del padre B e l t r a n , como aquello i b a siendo y a c u e s t i ó n de 
t iempo, empezaba á desesperarse, comprendiendo aunque 
tarde que el capricho del artista p o d í a colocarle en u n 
grave compromiso, del que no i b a á salir airoso. 

Todas las tardes, de spués del coro , s u b í a de punt i l las 
hasta l a celda del re l ig ioso, que estaba en el c l á u s t r o alto, 
y e n c o r v á n d o s e sobre su abultado abdomen, apl icaba sus 
ojos a l de l a cerradura. 

Y todas las tardes ve ia a l padre Be l t ran en l a m i sma po­
s i c i ó n , como sí tuviera el p r iv i l eg io de v i v i r s in moverse 
n i p e s t a ñ e a r , parodiando l a act i tud de una escultura de 
cera. 

A l a f ú n e b r e luz de los amarillentos cir ios ve i a a l r e l i ­
gioso p á l i d o y feb r i l delante de su c l av ico rd io , con el 
brazo izquierdo sobre el teclado y l a cabeza apoyada en l a 
mano, d e s t a c á n d o s e su acentuado perfil sobre las bayetas 
negras que c u b r í a n l a estancia, con esa r igidez m a r m ó r e a 
de las e s t á t u a s que yacen sobre sus sepulcros en los c l á u s -
tros de un monasterio. 

A un lado tenia el t in tero , y frente de sí el papel con las 
rayas del p e n t á g r a m a . 

Pero aquellos espacios v a c í o s esperaban a ú n l a pr imera 
nota del famoso Stabat. 

¡ E r a l a v í s p e r a del D o m i n g o de Ramos y el padre B e l ­
t ran no habia empezado a ú n su c o m p o s i c i ó n ! 

P . DOMÍNGUEZ. 
(Se concluirá.) 

R E V I S T A D E M O D A S . 

Par ís , 10 de Diciembre de 1872. 

L o s profetas que v e n í a n anunciando de algunos meses 
á esta parte l a d e s a p a r i c i ó n del traje redondo, p a s a r á n de 
hoy en adelante por falsos profetas. E l traje redondo 
(costume) s igue reinando en absoluto, y no es y a solo l a 
m a y o r í a , sino l a total idad de las mujeres las que lo han 
adoptado: verdad es que todos los trajes y vestidos l l evan 
ahora este nombre, que á n t e s estaba reservado á las falda8 
cortas. 

T 
E n general , se hacen ahora estos trajes de una sola te la 

y color , pero suelen llevarse t a m b i é n con l a fa lda del mi s ­
mo color que l a t ú n i c a pero de otra tela : terciopelo i n g l é s 
ó t rama de seda con listas de terciopelo. Se l l eva asimismo 
esta fa lda hecha simplemente de una tela de lana l i s a , a l 
paso que l a polonesa (con aldetas ó s in e l las , á vo lun tad) 
se hace de pekin de lana (tela con rayas al ternativamente 
mates y satinadas), ó bien de un tejido de lana á cuadros 
escoceses, compuestos de muchos matices de un solo co lor . 
E n los d í a s f r íos ó l luv iosos , se pone sobre l a polonesa u n 
d o r m á n , un pa le tó ó una esclavina senci l la ó doble, hecha 
de p a ñ o del mismo color de l a f a l d a , ó de l a misma tela 
que el traje, ó b ien de p a ñ o negro , s i e l traje es m u y os­
curo. 

L o que he dicho de los trajes redondos, se apl ica á los 
dormanes. Todos los abrigos se denominan ahora dormanes, 
¿ E l abrigo tiene mangas? d o r m á n . — ¿ N o tiene mangas? 
pues t a m b i é n d o r m á n . — ¿ E s flotante por d e t r á s ? d o r m á n . 
— ¿ V a ajustado al tal le? d o r m á n , siempre d o r m á n . Se ha ­
cen estos dormanes de toda clase de t e l a : de terciopelOj 
p a ñ o ó cachemir doble ; v a n bordados y s in bordar ; pero 
generalmente bordados, pr incipalmente los de castor y ca ­
chemir. L o s de terciopelo se guarnecen con encaje de M a ­
linas ó encaje de lana i m i t a c i ó n de g u i p ú r , agremanes ó 
bieses de g ró ó turquoisc. 

L a s j o v e n c í t a s (hasta 13 ó 14 a ñ o s ) l l evan muchos t a r . 
t a ñ e s en fo rma de bandas ó como mantones. N o h a y , en 
efecto, nada m á s gracioso n i juven i l que el m a n t o n c í t o 
cruzado por delante y anudado por d e t r á s ; nada tampoco 
m á s c ó m o d o , porque este m a n t ó n se l l e v a enrollado en una 
correa y se qui ta y pone con i g u a l f a c i l i d a d , s e g ú n que l a 
temperatura lo e x i g e ; y por ú l t i m o , nada m á s económico , 
puesto que es una prenda que no se ha l l a sujeta á las v a ­
riaciones de l a moda. 

Se adornan algunas polonesas con dos hileras dobles de 
botones de metal . Cuando éstos son dorados dan a l traje 
un c a r á c t e r demasiado pronunciado de l ibrea . Con los o x i ­
dados, ó sea los de plata an t igua , pueden obtenerse m u y 
l indos efectos. Véase una d i spos ic ión bastante o r i g i n a l : 
polonesa con una sola h i le ra de botones, desde e l cuello 
hasta el borde in fe r io r ; botones iguales cosidos en los de­
lanteros de l a polonesa, de manera que figuren u n col lar 
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de tres h i los , l legando solamente á las costuras de los 
hombros. L o s botones son de plata ant igua sobre p a ñ o cé ­
firo verde botel la . 

Respecto á trajes de n i ñ o s , no salimos de l a chaqueta y 
e l p a n t a l ó n ancho y sujeto á l a rod i l l a . Se ven muchos t ra­
jes de marinos , con faja que l l e v a un ñ e c o y v a anudada 
en el costado. P o r lo d e m á s , l a moda v a r í a poco ó nada en 
el traje in fan t i l . Cree r í a se que las madres (dicho sea esto 
con p e r d ó n de las que solo v i v a n para sus hijos) se ocupan 
demasiado exclusivamente de conservar su belleza y de 
hacerla resaltar cuanto es posible. 

D e s p u é s de todo, esto me parece m u y natura l . U n á n ­
g e l , ¿ n e c e s i t a por ventura de adornos para b r i l l a r con 
todo el esplendor de sus cuatro ó cinco a ñ o s ? E n tanto que 
nosotras tenemos por necesidad que defendernos de los 
continuos ataques del t iempo despiadado. S i n duda , con 
a l g ú n esmero y ciertas precauciones, no y a en el traje, 
sino en e l afeite, toda dama es t á segura de poder pro lon­
gar su juventud . Mas para esto, es c o n d i c i ó n indispensa­
ble no emplear en el tocador m á s que productos exquis i ­
tos. L a OFICINA HIGIÉNICA puede ser considerada desde este 
punto de v i s t a como el templo de l a belleza. A s í es que sus 
productos son extraordinariamente buscados. 

E l descubrimiento m á s reciente hecho por esta casa, es 
el B lanco de las H a d a s x cuyo esplendor na tura l sobrepuja 
á todo lo que hasta el d ia se h a inventado en mater ia de 
afeites. E s t a excelente compos i c ión ahorra toda clase de 
blancos, y hace las d e m á s composiciones de su g é n e r o 
completamente inú t i l e s . S u empleo es fac i l í s imo . U n a no­
t i c i a ó i n s t r u c c i ó n e s p a ñ o l a a c o m p a ñ a á cada producto. 
(Prec io 100 francos.) 

E l éx i to cada d i a mayor del R o c í o de Oriente (20 f ran­
cos el frasco) es l a mejor g a r a n t í a de los nuevos productos 
de esta casa s in r i v a l . 

Ci taremos, por ú l t i m o , e l Cofrecito de Be l leza , que con­
tiene todo lo que es necesa­
r io para dar y conservar l a , 
j u v e n t u d y l a belleza. 

Todos los a r t í cu los v a n re­
vestidos con un a marca espe­
c i a l de l a OFICINA HIGIÉNICA, 
calle d e l a P a i x , 17, P a r í s . 
L o advierto á mis lectoras 
á fin de que no se dejen sor­
prender. 

V . DE C . 

EXPLICACION DEL FIGURIN 

ILUMINADO. 

N ú m e r o 1.395. 

F a l d a de terciopelo i n g l é s 

azul oscuro, ornada por un vo­

lante de anchos pliegues. Por 
encima de este volante se ven 
unos cuadros grandes de este 
mismo terciopelo rodeados de 
fleco y plegados por uno de 
sus lados. Por encima de estos 
cuadros va un rizado de cintas. 
Polonesa de crespón de osaka 
azul , guarnecida de una gui-
púr blanca y recogida por una 
cinta ancha de terciopelo ne­
gro , dispuesta en cocas y ca í ­
das. Corpiño con aldetas pun­
tiagudas y un chaleco de ter­
ciopelo azul oscuro. 

N i ñ a de cuatro a ñ o s . Falda 

de popelina cruda, plegada 
perpendicularmente. Túnica 
igual , con contornos bordados 
de lana encarnada. Cinturon 
encarnado. 

F a l d a de t a f e t á n negro, 

adornada con cuatro volaates 
ribeteados cada uno de nna 
cinta de terciopelo negro. P o ­
lonesa de fular fondo negro, 
con dibujos verdes. E l borde 
inferior va recortado en ondas 
y guarnecido con un ruló ver­
de. E n las mangas y en el 
corpiño lazos de cinta verde. 
Sombrero de terciopelo ne­
gro con plumas blancas. 

A D V E R T E N C I A S . 

Las señoras suscritoras á L A M O D A E L E ­

G A N T E I L U S T R A D A que se suscriban también 
á L A I L U S T R A C I Ó N E S P A Ñ O L A Y A M E R I C A N A , 

obtendrán, como tenemos ya manifestado, el 
25 por 100 de rebaja en el precio de la pri­
mera, y al dirigir sus pedidos deberán ex­
presar cuál de las dos obras que damos de 
regalo eligen, y cuyos títulos son: 

EL GABAN Y LA CHAQUETA, 
última novela escrita por don Antonio de 
Trueba,y 

R E C U E R D O S D E I T A L I A , 
por don Emilio Gastelar. 

Ambas obras tienen el mismo volúmen. 

Rogamos á los señores suscritores de 
Tarragona, que para sus renovaciones ó 
nuevos abonos se dirijan siempre con sus 
pedidos á nuestra Administración, Garre-
tas, 12, principal^ Madrid, pues es él modo 
de evitarles retrasos en el recibo de sus nú­
meros. 

Debemos agregar, que la Empresa no se 
hace responsable de suscriciones que se ha­
gan en librerías ó establecimientos de dicha 
capital. 

La Empresa de L A M O D A E L E G A N T E I L U S ­

T R A D A suplica á las señoras suscritoras que 
hayan de seguir favoreciéndola en el próxi­
mo año con sus abonos, dirijan anticipa­
damente sus órdenes á la Administración 
Carretas, 12, Madrid, á fin de poderles' 
servir desde luégo el regalo á las que les 
corresponde, y evitar retrasos en la recep­
ción de los primeros números. 

A LAS SEÑORAS SUSCRITORAS EN AMÉRICA. 

Los precios fijados en nuestro prospecto 
y á la cabeza de cada número, deberán 
considerarse como moneda efectiva; por 
consiguiente, en los puntos en donde por 
razón de los cambios no represente el peso 
fuerte 48 peniques ó 5 francos, la diferen­
cia deberán arreglarla con los señores 
Agentes, puesto que la Empresa solo abona 
á dichos señores 5 pesos fuertes por cada 
libra esterlina que le remitan. 

ANUNCIOS. 

S A L T O D E C A B A L L O 
en c o n t e s t a c i ó n a l presentado 

POR DON MIGUEL CARBONELL Y ROMERO, INSERTO EN EL NÚMERO SXXIV DEL AÑO ANTERIOR. 

P O R L A S E Ñ O R A DOÑA R E M I G I A D E Q U I N G O G E S . 

mor 

mos 

mes, com 

nos 

mm. 

mos... mos 

CA L E N D A R I O PIADOSO P A R A 1873, R E V I S A D O E N L A 
parte l i túrgica por el doctor don Miguel Martínez y Sanz, 

presbí tero . 
Acaba de ponerse á la venta esta in teresant í s ima publica­

ción , que cuenta diez años de 
existencia, y se dá á luz con 
las licencias correspondientes. 

Consta de un tomo en 8 0 
de 192 p á g i n a s , y cuatro bo-

s nitas láminas grabadas en 
madera, representando los 
Evangelistas. 

Además de lo que ordina­
riamente se dá en los alma­
naques más extensos, contie­
ne éste las siguientes intere­
santes materias: Indice alfa­
bético , de los más completos, 
de los Santos y festividades 
que celebra la Iglesia.—Diá­
logos católico-íilosófico-socia-
les sobre cuestiones de vida ó 
muerte para los hombres y 
las naciones del siglo x i x , por 
don Domingo Hévia , p resb í ­
tero.—Pluralidad de mundos: 
De cómo la tierra es un pla­
neta que gira sobre s i mismo 
y alrededor del sol.—Crónica 
con temporánea , por don V i ­
cente de la Fuente.—Vida de 
los cuatro Evangelistas, San 
Márcos , San Mateo, San L ú ­
eas y San Juan.—Novenas de 
Nuestra Señora del Pi lar y de 
Santa Fi lomena, por don Do­
mingo Hévia.—Himnos á la 
Santa Cruz y al Santís imo Sa­
cramento, por don Justo Bar-
bagero. —Cánticos de los n i ­
ños á la Natividad de Nuestro 
Señor Jesucristo y á la Asun­
ción de la Vi rgen , por don 
León Carbonero y Sol.—Cua­
dro general de los ferro-car­
riles de España, etc., etc. 

Se halla de venta, á CUATRO 
REALES en Madrid y CUATRO 
y MEDIO en provincias, franco, 
en las principales l ibrer ías de 
España, y en la imprenta del 
editor, don Antonio Pérez 
Dubru l l , calle de Jesús del 
Val le , 15, Madr id , á donde 
pueden dirigirse los pedidos, 
acompañando el importe. 

Principia en el n ú m . 1 y concluye en el 182. 

AC A B A D E S E R P R E M I A -
da en la Exposición de Lyon 

con la medalla de oro la ex­
celente máquina de coser que 
hemos recomendado á nues­
tras suscritoras. SILENCIOSA 
PERFECCIONADA; esta meda­
l l a , obtenida en medio de un 
numeroso concurso, viene á 
corroborar la justicia con que 
hemos prodigado nuestros 
elogios á dicha máqu ina . 

Saben ya nuestras suscrito-
ras que don Antonio de Paz, 
en Santander, es el encargado 
de su venta. 

MADRID,—TIP. DE G. E S T R A U A , 
Hiedra, 7. 
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I A 5 - T R A J E S D E B A I L E Y S O C I E D A D . 

lilíiiliH 

1.—Traje de faya y gasa de seda. 2 . -Traje de tul y seda. 3.—Traje de tafetán y tul. 4.—Traje de tarlatana y faya. 5.—Traje de tarlatana y raso. 
lExplic. en el verso de la hoja de pa- (f.sepíic. y pat., n . ' X l l l , figs. 42 á 44 de (Explic. en el verso de la ho^a.) (Expiic. y pat., n." XlV,flgs. 45 á 52 de iExpl ic . en el verso de la hoia ) 

trones.) la hoja.) la hoja.) 

A l presente n ú m e r o a c o m p a ñ a la hoja de patrones n á m . 24. 
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S U M A R I O — 1 á 5,—Trajes de baile y sociedad.—6. Cofia para señora mayor. 
—7 y 8. Cuello y manga de lienzo y encaje.—9 y 10. Cuello y manga de lienzo 
cou bordados.—11 y 12. Dos dibujos para bordar con soutache.—i3. Cofia de 
mañana (cintas de color de lila'.—14. Cofia de mañana (cintas de color de 
rosa).—15. Cofia de mañana (cintas azules .—16. Cofia para señora mayor 
(tul blanro'.—17. Capa Rachel.—18 y 19. Dos capuchones para niñas de diez 
á doce años.—20 á 21. Trajes de casa y calle para señoras y niñas.—25 á 31. 
Trajes de invierno para niñas y niños. 

Explicación de algunos grabados.—Fray Beltran de la Merced (conclusión), por 
don P. Domínguez . -Cartas madri leñas, por el marqués de Valle-Alegre.— 
A . . . , poes ía , por el señor Campo-Arana.—Los mendigos de Madrid , por don 
José Manuel Pascual —Explicación del figurín iluminado.—Advertencias. 

— Anuncios. — Ge-
rogltfico. 

Trajes de baile y 
sociedad. 

N ü m s . 1 á 5. 

V é a n s e , para l a 
exp l icac ión y pa­
trones, los n ú m e ­
ros X I I I y X I V , 
figs. 42 á 52 de 
l a hoja de patro­
nes que acompa­
ñ a a l p r e s e n t e 
n ú m e r o . 

7 —Cuello de lienzo v encaje 
{Véase el dibujo n." K.—Erplic. y pol., n." VIII, 

ftg. 36 de la hoja ) 

C o ñ a para s e ñ o r a m a y o r . — N é m . 6. 

Véase el n ú m . V I , figs. 31 y-32 de l a hoja de patrones. 

Cuello y manga 
de lienzo y encaje. 

N ú m s . 7 y 8. 

V é a s e e l n ú m e ­
ro V I I I , figs. 36 y 
37 de l a hoja de pa­
trones. 

Cuello y manga de 
lienzo con bordados. 

N ú m s 9 y 10 

V é a s e e l n ú m e ­
ro X V I I , figs. 55 á 
60 de l a hoja de pa­
trones. 

Dos dibujos para bor­
dar con soutache. 

N ú m s . 11 y 12. 

S e r v i r á n estos d i ­
b u j o s para b o r d a r 
s o b r e los p l i e g u e s 
m u y anchos de un 
volante , sobre el medio del escote (por d e t r á s ) de un cor 
p i ñ o , de una chaqueti l la ó de un paleto. 

8.—Manga que acompaña al ruello n." 7. 
[Explic. y pat., n.0 VUI ,fig. 37 óe la 

hoja.) 

9.—Cuello de lienzo con bordados. 
{Véase el dibujo n." 10 —Explic. y pat., MO0 XVII, 

flgs. 55 á 58 de la hoja.) 

6.—Cofia para señora mayor. 
{Explic. y pat. n." V I , ñgs. 31 y 32 de la hoja.i 

13. C o ñ a de m a ñ a n a (cintas de color de l i l a . ) — N ú m 

Para l a e x p l i c a c i ó n y patrones, v é a s e n ú m . V , figs 
y 30 de l a hoja . 

C o ñ a de m a ñ a n a (cintas de color de r o s a . ) — N ú m 14. 

P a r a l a e x p l i c a c i ó n , v é a s e el verso de l a hoja de pa­
trones. 

C o ñ a de m a ñ a n a (cintas azules). — N a m . 15. 

Para l a exp l icac ión y patrones, véase el n ú m . V I I , figu­
ras 33 á 35 de l a hoja. 

C o ñ a para s e ñ o r a mayor (tul b l a n c o ) . — N ú m . 16. 

V é a n s e exp l i cac ión y patrones en el verso de 1A hoja. 

Capa R a c h e l . — N ú m . 17. 

P a r a l a exp l i cac ión y patrones, véase n ú m . X I I , figu­
ras 4:1a y 41b de l a hoja. 

Dos c a p u c ñ o n e s para n i ñ a s de diez á doce a ñ o s (punto de acraia v 
crochet) — N ú m s . 18 y 19. a J y 

Las flgs. 53 y 54 de la hoja corresponden á estos capuchones. 
N ú m . 18. Se le ejecuta con lana céfiro b lanca , puesta en seis 

veces, y agujas de madera de mediano grueso. Se prepara p r i ­
mero para l a cabeza una t i r a recta de 16 c e n t í m e t r o s de ancho 
por 36 de l a rgo , e m p e z á n d o l a por UDO de sus lados transversa­
les , para el cual se montan 24 mallas. Se labra yendo y viniendo 
de ta l suerte, que 
se forman listas 
compuestas alter­
nativamente de 5 
vueltas a l dere­
cho y 5 a l r evés . 
Nuestro modelo 
se compone de 10 
listas a l derecho 
y 9 a l r evés . Se 
levantan las ma­
llas de o r i l l a de 
uno de los lados 
largos , y se la ­
bran siempre yen­
do y viniendo una 
l i s ta a l r evés de 
5 vuel tas , y una 
l is ta al derecho 

de 3 vueltas. Se levantan las mallas de l a ú l t i m a vuel ta sobre un 
crochet tunecino; se las desmonta, como suele practicarse para 
el crochet , y l u é g o se hacen otras tres vueltas (de dos hileras 
cada una) a l crochet tunecino. E n l a 1.a h i le ra de l a 2.a y 3.a 

vueltas se dobla e l 
n ú m e r o de mallas, 
levantando las ma­
l las , no solo sobre el 
lado hor izonta l , sino 
t a m b i é n sobre el lado 
perpendicular de ca­
da ma l l a . L a 3.a vuel­
ta v a desmontada con 
lana azul . Es to forma 
l a g u a r n i c i ó n de de­
lante del c a p u c h ó n . 
Pa ra l a de d e t r á s , se 
montan con lana 
b lanca , sobre agujas 
de madera m u y grue­
sas, 4 0 m a l l a s , sobre 
las cuales se labra 
yendo y viniendo. 

1.a vuelta. A l t e m a -
t i v a m e ü t e u n echado, 
—una ma l l a a l revés . 

2.a vuelta. Al ternat ivamente, echado y ma l l a de l a vue l ­
ta anterior, labrados jun tos ,— un echado. 

Se hacen otras 6 vueltas como l a segunda. Sobre las 

29 

10.—Manga que acompaña al cuello n.0 9. 
{Explic. y pat, n." XVII, flgs. 59 y 60 de 

la ha a.) 

11 y 12 —Dos dibujos para bordar con 
soutich.e-
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mallas de l a ú l t i m a vuel ta se hacen 
curvas de mallas a l aire (a l crochet), 
para las cuales se sujeta cada ma l l a y 
su echado con una ma l l a simple segui­
da de 5 mallas a l aire. Es t a g u a r n i c i ó n 
v a cosida sobre l a capucha. L a escla­
v ina se hace con el mismo dibujo por 
l a fig- 54, que solo representa l a mi tad . 
Se empieza por uno de los bordes infe­
riores, montando 23 mallas. Se d i smi ­
nuye y se aumenta siguiendo los con­
tornos del p a t r ó n . Te rminada l a escla­
v ina , se l a rodea (exceptuando el esco­
te) con una vuel ta de mallas hechas a l 
crochet s imple , y luego con una vuelta 
de curvas formadas por b r idas : se las 
ejecuta haciendo en cada 2.a mal la alter­
nativamente una ma l l a s imple ,—5 b r i ­
das. Se hace luego una g u a r n i c i ó n igua l 
y á l a que se ha fijado sobre l a capucha, 
se l a fija a l contorno (exceptuando los 
bordes y el escote). Se frunce el escote 
de manera que encaje con l a capucha, 
y se le cose entre s í . Se cubre l a cos­
tura con una c inta azul de 2 ^ c e n t í ­
metros de ancho, y se prolonga 24 por 
cada lado, de manera que pueda anudar­
se. Lazos de lo mismo. 

N ú m . 19. Se ejecuta este c a p u c h ó n , 
como el que le precede, con lana céfiro 
b lanca, puesta s é x t u p l e , y agujas de 
mediano grueso. Se labra yendo y v i ­
niendo, y al derecho siempre. P r e p á r a ­
se, para l a cabeza, una t i r a recta de 
18 cen t íme t ro s 
de ancho por 48 
de largo, que se 
comienza por 
delante. Sobre 
nuestro modelo 
se montan 70 
mallas , con las 
cuales se ejecu­
tan 48 vueltas. 
Se dobla e^ta 
t i r a y se cosen 
los dos lados 
juntos f runc ién ­
dolos. L a escla­
v i n a se comien­
za por el borde 
de d e t r á s , y se 
hace por l a fi­
gura 53 , que 
solo representa 
l a mi tad . Se co -
sen sobre el es­
cote l a esclavi­
na y l a capucha; 
se cubre esta 
costura con una 
c in ta azul que 
sobresale poi­
cada lado lo su­
ficiente para ser 
anudada. Se r i ­
betea l a c a p u ­
cha y l a escla­
v i n a con una 
vuel ta de m a -

Trajes de casa y calle para s e ñ o r a s y 
n i ñ a s — N ú m s . 20 & 24. 

Véase el recto de l a hoja de patrones, 
n ú m . I V , figs. 20 á 28. 

Trajes de invierno para ninas y n i ñ o s . 
N ú m s , 25 á 31. 

Para exp l i cac ión y patrones, v é a n s e 
n ú m s . I á I I I , figs. 1 á 19 de l a hoja. 

13.—Cofia de mañana (cintas de color de lila) 
(Eícpiic. y pat. n.° V, ftgs. 29 y 30 de la hoja.) 

14.—Cofia de mañana (cintas de color de rosa; 
{Efylic. en el verso de la hoja. ) 

i 

Cofia para señora mayor 
(tul blanco). f cintas azules) 

ñffs. 33 á 35 de la 
15.—Cofia de mañana 

(Eccplic. y pat. n.0 VII, 
ho'a.) (Exphc. en el verso de la hoja.) 

1 

1 H W 

FRAY BELTRAN DE LA MERCED. 

AVENTURA EXTEAORDINAEIA. 
( C o n c l u s i ó n . ) 

I V . 
¿ P o r q u é ? 
P r e g u n t á d s e l o a l acaso, á lo impre ­

v i s to , á esa misteriosa c o m b i n a c i ó n de 
circunstancias que obran en e l cerebro 
de u n hombre , y que en un momento 
dado pueden hacer de V i r g i l i o un i m ­
béc i l , de N a p o l e ó n un loco , de Newton 
un vis ionario. 

P r e g u n t á d s e l o á esa deidad l l amada 
g é n i o , que habi ta en ciertas cabezas 
pr iv i leg iadas , y que á veces n iega sus 
favores á los mismos que le poseen, 
como una mujer coqueta que se bur l a 
de las angustias de sus amantes; que 
los provoca y los exal ta , para gozarse 
mejor en sus tormentos. 

E l padre Bel t ran estaba en s i t u a c i ó n 
parecida á l a 

n á u f r a g o , 
que perece de 
sed en medio de 
las olas. 

V e i a pasar las 
horas sobre su 
cabeza; espera­
ba á aquella que 
d e b í a l levarle l a 
insp i rac ión . . . 

Pero l a i n sp i ­
r ac ión no a c u ­
d í a . 

Su propio g é ­
nio se bur laba 
de él . 

E n vano de­
jaba caer l a 
mano sobre e l ' 
teclado de su 
c l a v i c o r d i o , 
produciendo un 
acorde; sobre 
aquel re lucien­
te marf i l no se 

como 
en otro t iempo 
el g é n i o que h a ­
b í a presidido á 
sus anteriores 
compos ic iones : 
l a b r i l l a n t e 
chispa de l a ins ­
p i r ac ión no j u ­
gueteaba sobre 

18.—Capuchón para niüos <Je 10 á 12 años (punto de aguja y crochet). 

17.—Capa R ichel. 
(Explic. y pat., n.° XII, 41 3 ?/ 41 h de la hoja ) 

l ias simples y una vuel ta de bridas. E n ú l t i m o lugar , 
se prepara l a g u a r n i c i ó n dentada. Se l a labra al t r a v é s 
con lana b lanca , sobre agujas gruesas de acero, mon­
tando 6 mallas y labrando yendo y viniendo. Cada diente 
(ú onda) se compone de 22 vueltas. A l final de l a 2.a 
vue l ta , y de la 5.a á l a 11.a, se aumenta una mal la . A l 
final de l a 14.a hasta l a 20.a, y desde l a 22.a se mengua 
una mal la . 

E l crecido y el menguado deben producirse á n t e s de 
que se haga la ú l t i m a mal la de l a vuel ta . L a pr imera 
mal la de cada vuelta v a siempre levantada, como si se 
fuera á labrar al revés . Cuando l a t i r a tenga el la rgo 
requerido, se pasa lana azul por las mallas de o r i l l a 
(sobre cada lado) . E n medio de la esclavina, por de­
t r á s , se forma un doble p l iegue , cosiendo los dos pa­
rajes marcados con una estrella sobre la fig. 53. Se 
ponen lazos de cinta azul y borlas de lana blanca, 
como indica el dibujo. 

Nuestros patrones y estas explicaciones permiten ha­
cer ambos capuchones de cachemir blanco ó de color. 

19.—Capuchón para niñas de 10 á 12 años 
(punto de aguja y crochet). 
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las relucientes cuerdas del instrumento, arrancándole m í s ­
ticas melodías. 

¿ N o estaba all í? 
E n vano dir ig ía sus ojos á la i m á g e n de la Virgen, que­

riendo traducir en sonidos aquel dolor tan amargamente 
expresado; en vano recorría la celda unas veces, y otras 

se envo lv ia entre los p a ñ o s negros que tapizaban las pare­
des, á manera de f ú n e b r e sudario... 

T o d o en vano. 
Y pasaba un d í a , y otro... ¡ y otro!... 
Y se acercaba el plazo fa ta l , cuando n i una no ta , n i un 

signo l lenaba uno de los espacios del p e n t á g r a m a . 

¿ N o era aquello para desesperarse, por mucha unc ión 
rel igiosa que llenase su co razón ? 

E l padre Be l t ran tenia visiones fatales. 
A l l á á lo lejos, por encima del c l av ico rd io , y saliendo 

d é entre los negros cortinajes, apa rec ía l a enhiesta figura 
del Emperador , vestido con l a p ú r p u r a imper ia l y rodeado 

2 0 Á 2 4 — T R A J E S DE CASA Y C A L L E PARA S E Ñ O R A S Y NIÑAS. 

i 
I 

1 

20.—Trajes para niñas de 5 á 7 años. 21.—Traje de vigoña. 22.—Traje de vigoña. 23.—Traje de siciliana. 24.—Traje de siciliana. 
(Explic. en el recto de la hoja.) [Véase el dibujo n." 22.—Ea;plic. en el {Véase el dibuja n.' Zi.— Explic. en el {Véase el dibujo n." 2i.—Explic. y pat., {Véase el dibujo n.' 23 —Explic y pat., 

recto de la hoja., recto de la hoja.) n." /V, fígs. 20 á 28 de la Jioja.) n.0 IV, figs. 20 á 28 de la hoja.) 

de toda su corte, esperando e l pr imer acorde de l a famosa 
compos i c ión . 

Y a l lá á lo l é j o s , m á s léjos que las paredes de su celda, 
se v e í a n los bustos mal ignos de todos los mús i cos de l a 
é p o c a , que se bur laban de él con muecas horr ibles y gro­
tescas. 

V . 
E l padre Bel t ran se ahogaba entre aquellas cuatro pa­

redes, y corr ió á l a ventana para aspirar l a br isa . 
E r a una noche oscura y tempestuosa; una noche de 

Marzo ; soplaba el h u r a c á n con fu r ia musitada, y el r e l á m ­
pago h e n d í a e l espacio de Oriente á Occidente. 

A su salvaje luz v e í a los pueblos de l a vega rodeados de 
chopos y á l a m o s , y a l lá en el horizonte los flancos de l a 
m o n t a ñ a , cubiertos a ú n de nieve. Cruzaban por el c íe lo 
pardas y cenicientas nubes, que a d q u i r í a n las formas m á s 
caprichosas... 

E l relój de l a catedral daba las doce. 
E n t ó n c e s el pobre religioso o y ó ó c r e y ó oir repicar con 

fuerza el a l d a b ó n de l a puerta p r inc ipa l del convento. 

¿ Q u i é n p o d í a l l amar á tales horas? 
Pasaron como unos diez minutos. 
Sobre e l enlosado de piedra del c l áus t ro resonaron pasos 

precipi tados, y á poco una mano tocaba con los nudil los 
á l a puerta de su celda. 

E l padre Bel t ran a b r i ó , y t a m b i é n v i ó ó c r e y ó ver a l 
hermano portero que ven ia á buscarle, porque en una casa 
de l a m o n t a ñ a u n moribundo reclamaba los auxi l ios espi­
r i tuales, y l a persona que l levaba e l aviso tenia encargo 
de no vo lve r s in el padre Bel t ran . 
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Cosa e x t r a ñ a á l a ve rdad , pues como y a os he d icho , 
hacia muchos años que nadie q u e r í a confesarse con él . 

Pero el buen re l ig ioso , prestando oidos á l a voz de su 
deber, se caló l a capucha y empezó á andar por el claustro: 
ba jó l a escalera y l l egó á l a p o r t e r í a , donde le esperaba 
una mujer que procuraba repr imir sus sollozos, cubriendo 
su boca con los pliegues de una gruesa b a s q u i ñ a . 

A m b o s sal ieron, y e l padre Be l t ran o y ó ó c r e y ó oir el 
ruido que hac ia a l cerrarse l a puerta del convento. 

V I . 

A m b o s empezaron á caminar por las desiertas calles de 
l a c i u d a d ; l a mujer l lorando, y el rel igioso rezando el M i ­
serere en voz baja. 

As í atravesaron l a v e g a , y á u n cuando l a m o n t a ñ a e s t á 
algo l é j o s , l legaron á l a m o n t a ñ a . 

E l viento s i lbaba con f u r i a , agi tando las desnudas ra­
mas de los á r b o l e s , l a l l u v i a c a í a á torrentes, y e l trueno 
zumbaba con bronco y destemplado acén to . 

E l padre Bel t ran y l a mujer andaban... andaban como 
dos fantasmas evocados por l a f ú n e b r e y poderosa voz de 
a l g ú n mago. 

L a luz del r e l á m p a g o pintaba sobre las rocas de grani to 
aquellas dos descarnadas siluetas. 

¡ A y ! C u á n t o t e n í a n que andar, porque y a os he dicho 
que e s t á m u y léjos l a m o n t a ñ a . 

Pero aquello era una carrera ver t ig inosa , y e l frai le y l a 
mujer devoraban el espacio. 

A lo l é jo s , sobre el p ico de una roca , h a b í a algo que 
br i l l aba . 

L a mujer susp i ró . 
E r a una luz . 
A q u e l déb i l resplandor les hizo apretar e l paso; p a r e c í a 

que el h u r a c á n les arrebataba entre sus alas de ru ido . 
Jun to á un grupo de enebros se levantaba una casita, l a 

choza de un l e ñ a d o r . 
L a puerta estaba franca y entraron. 
E n l a ú n i c a pieza que c o m p o n í a l a v i v i e n d a h a b í a un 

lecho y una mujer que oraba a l p i é . 
E n el lecho un cuerpo inerme. 
L a mujer que a c o m p a ñ a b a a l f ra i le se a c e r c ó ; l e v a n t ó 

un miserable cobertor... y l anzó un gr i to . 
Al l í estaba el c a d á v e r de su hi jo . 
Asió su p á l i d a cabeza y l a c u b r i ó de besos y de l á g r i ­

mas , exclamando con acento desgarrador: 
— ¡ H i j o m í o ! 

STABAT MATEE DOLOEOSA... 

E n t ó n c e s el padre Be l t r an o y ó efectivamente una cosa 
e x t r a ñ a . 

De los sollozos de l a pobre madre empezó á despren­
derse una dulce m e l o d í a que iba g r a b á n d o s e en su mente, 
y a c o m o d á n d o s e á las palabras latinas del Stahat. 

JUSTA CRUCEM LACRYMOSA... 

E r a una me lod í a suave, tenue, imperceptible, in ter rum­
pida por gritos á s p e r o s , como l a salvaje voz del h u r a c á n , 
ó por modulaciones e x t r a ñ a s y agradables como el canto 
del pór i l en una noche de verano. 

U n a m ú s i c a expresada de t a l modo, que m á s bien se 
sen t í a en el pecho que en el o ído ; un conjunto tan extra-
fio de ecos perdidos, que para recogerlos de aquel modo era 
preciso ser un g é n i o . 

E l padre B e l t r a n , s in vo lun tad y s in v o z , cayó de ro­
di l las y empezó á orar. 

CUJUS ANIMAM GEMENTEM... 

All í estaba l a infe l iz madre, sentada á l a cabecera de 
aquel lecho mor tuor io , estrechando entre sus brazos y 
contra su seno el c a d á v e r de su h i j o , cuyos ojos s in m i ­
rada se fijaban en el la con l a exp re s ión que les dejó i m ­
presa el ú l t i m o hipo de l a muerte, el ú l t i m o estertor de l a 
a g o n í a . 

Al l í estaba aquella pobre mujer interrumpiendo sus ora­
ciones, para dar á aquel c a d á v e r los nombres m á s dulces 
y tiernos que solo puede hal lar una madre en s i t uac ión 
i dén t i ca . 

E l destrenzado y á spe ro cabello le ca í a desordenada­
mente sobre los hombros ; sus ojos arrojaban un raudal de 
l á g r i m a s ; el dolor m á s agudo c o n t r a í a e l á n g u l o de su 
boca. 

E n aquel momento, el mundo entero no ex i s t í a para 
e l l a ; n i el h u r a c á n , n i el t rueno, n i el r e l á m p a g o . . . n i to­
das las convulsiones de l a naturaleza. 

QUIS EST HOMO... 

E l pobre religioso s in t ió t a m b i é n que una si lenciosa l á ­
g r i m a i n t e r r u m p í a n sus oraciones; l á g r i m a arrancada 
por el profundo dolor de aquella madre , en una noche 
tempestuosa, en medio de l a choza de un l e ñ a d o r , en el 
c o r a z ó n de l a m o n t a ñ a . 

V I L 

Cuando el padre Be l t ran ab r ió los ojos era y a m u y en­
trado el d í a ; pero con gran sorpresa de su parte, se en­
con t ró en su celda con el codo apoyado sobre el c l av icor ­
d io , l a p luma en l a mano y el papel lleno de notas y s ig ­
nos musicales , que c o m p o n í a n un magn í f i co Stahat. 

All í no exis t ia , n i l a tempestad, n i l a choza de l a mon­
t a ñ a , n i l a atr ibulada madre abrazando el c a d á v e r del le­
ñ a d o r . 

— ¿ Q u é significaba aquel lo? 
— ¿ P o r dónde h a b í a entrado en su c e l d a ? . . . ¿ y cómo no 

conservaba n i n g ú n recuerdo de l a vuel ta de su nocturna 
exped ic ión ? 

H a b í a una circunstancia e x t r a ñ a que le hacia dudar y 

estremecerse; su h á b i t o blanco estaba en ju to_á pesar del 
aguacero que sobre él h a b í a c a í d o ; sus sandalias, comple­
tamente l impias , no presentaban n i el menor á t o m o de 
lodo , y él m i smo , á pesar de una jornada tan l a rga por en 
medio de r i scos , p e ñ a s y peligrosos vericuetos, no s e n t í a 
el menor cansancio, l a m á s l igera fa t iga . 

Y s in embargo, en su mente v e í a a ú n l a c a b a ñ a , el le­
cho con el c a d á v e r y l a madre p r o d i g á n d o l e todo g é n e r o 
de angustiosas caricias. 

E l padre Bel t ran se l e v a n t ó desatentado, dudando y a de 
su r a z ó n , se d i r ig ió h á c i a el c l á u s t r o donde encon t ró al 
pr ior y á l a comunidad que sa l í an de coro. 

S u aspecto d e b í a ser sumamente e x t r a ñ o , porque a l 
verle todos se detuvieron asombrados. 

E l religioso p r e g u n t ó por e l hermano portero, que no 
t a r d ó en aparecer ante sus ojos. 

E l padre Bel t ran le i n t e r r o g ó con voz breve , seca y pre­
c ip i tada ; pero las contestaciones de aqué l no h ic ie ron m á s 
que aumentar su e x t r a ñ e z a y confus ión . 

H a b í a una parte de verdad en todo ello , pero una ver­
dad que helaba l a sangre en sus venas. 

De l a r e l ac ión del lego se d e s p r e n d í a que á las doce de 
l a noche anterior se h a b í a presentado una mujer á l a puer­
ta del convento, reclamando los auxi l ios espirituales para 
su hi jo moribundo en una choza de l a m o n t a ñ a ; que uno 
de los rel igiosos, avisado por e l l ego , se puso inmediata­
mente en camino , en c o m p a ñ í a de l a desolada madre , y 
que no habia vuel to aún . 

E l padre Be l t ran pe r s i s t í a en que el hermano portero 
habia ido á buscarle á su celda aquella noche, que h a b í a 
salido a c o m p a ñ a n d o á aquella mujer , y que él mismo les 
h a b í a franqueado l a puerta del convento. 

Pero las contestaciones negativas de su interlocutor le 
exasperaban m á s cada vez , p r o b á n d o l e l a falsedad de un 
hecho, que él no sabia c ó m o explicarse. 

E l padre pr ior t e rc ió en e l debate, afirmando cuanto el 
lego d e c í a ; á mayor abundamiento, en aquel instante l l e ­
gaba el religioso que h a b í a ido á aux i l i a r a l mor ibundo. 

Y a no era posible dudar. 
Pero lo que m á s e x t r a ñ a b a á l a comunidad era que el 

padre Be l t r an daba detalles sobre l a choza, sobre l a ago­
n í a del enfermo, sobre el dolor de l a madre, detalles cuya 
exact i tud comprobaban las palabras del rel igioso que aca­
baba de l legar. 

E l padre Bel t ran c r eyó que todo aquello era un sueño 
or iginado por l a fiebre de tantas noches de i n somnio ; un 
sueño o r ig ina l y raro , es c ie r to ; y l a comunidad por su 
parte empezaba á dudar de l a r a z ó n del re l igioso. 

Este sub ió á su celda seguido de aquellos. 
Pero al fijar sus ojos en el a t r i l del c l av ico rd io , al ver 

escrito e l famoso Stahat mater lleno de i n s p i r a c i ó n , de 
g é n i o y de a r m o n í a , l anzó un agudo gr i to y c a y ó a l suelo, 
e x á n i m e y s in v i d a . 

V I I I . 

L o s oficios d iv inos de l a P a s i ó n tuvieron lugar aquel 
año en el convento de los padres mercenarios delante del 
Emperador y de su corte. 

Se cantaron salmos, lamentaciones y nocturnos del pa­
dre B e l t r a n ; solamente que és te no a c o m p a ñ a b a a l ó r g a ­
no ; no estaba all í . 

V i n o l a noche del Viernes Santo. 
L a ig les ia del convento era estrecha para contener á 

tanta concur renc ia ; todo L e ó n se h a b í a dado c i ta en ella, 
porque se cantaba por pr imera vez e l famoso Stahat mater 
del padre Bel t ran . 

S e g ú n refiere e l cartulario del convento, aquello fué un 
verdadero t r i u n f o : el dolor de l a V i r g e n madre estaba tan 
delicado y magistralmente expresado por medio de las no­
tas musicales, que no era posible impedir que el l lanto se 
derramase por las mejil las. E r a una tempestad de melo­
d ías suaves y delicadas, de acordes salvajes y rudos, en­
tre los que se oía e l t rueno, el fragor de l a tormenta, los 
bramidos del h u r a c á n y los sollozos de una mujer. 

Terminada con aplauso l a m a g n í f i c a , l a grandiosa com­
p o s i c i ó n , ' d o s legos empezaron á d i s t r ibu i r cir ios de cera 
amar i l la entre l a comunidad , e l Emperador y l a corte. 

E s t a l ú g u b r e p roces ión a t r a v e s ó e l templo, saliendo a l 
c l áus t ro bajo del convento en medio de un silencio sepul­
c r a l , interrumpido tan solo por el ruido que h a c í a n las es­
padas dedos caballeros a l chocar contra las aristas de las 
piedras. 

U n a doble g a l e r í a encerraba un anchuroso patio entre 
sus arcos; en medio habia una capi l la gó t i ca recargada de 
adornos y esculturas de piedra. 

L a comunidad pasó el d in te l de l a puer ta : en medio del 
recinto , l ú g u b r e y silencioso e n t ó n c e s , sobre un p a ñ o ne­
gro extendido en el suelo y flanqueado por cuatro b lan ­
dones, habia un a t a ú d y un c a d á v e r , cuya cabeza r í g i d a 
y tiesa descansaba sobre u n a l m o h a d ó n de terciopelo car­
mes í : en e l fondo se destacaba el afilado perfil del pa^re 
B e l t r a n , que en aquel momento fijaba sus ojos s in luz so­
bre el rostro del Emperador , h a c i é n d o l e ver de aquel 
modo l a miser ia de l a v i d a , y a se l leve bajo el manto de 
p ú r p u r a ó bajo el blanco h á b i t o de un frai le de l a Merced. 

E l Emperador habia querido rendir aquel ú l t i m o t r i ­
buto de a d m i r a c i ó n a l g é n i o que desde aquel lecho de 
muerte , y sin m á s que l a poderosa voz de l a in sp i r a ­
c i ó n , habia arrancado hacia poco l á g r i m a s á sus ojos y 
estremecimientos á su pecho. 

E l p r io r , l levando en una mano l a ca lder i l la del agua 
bendi ta , a l a r g ó el hisopo a l monarca , que hizo cuatro as­
persiones sobre el c a d á v e r , enfrente de cada uno de los 
cuatro lados del a t a ú d . 

E n seguida, frailes y caballeros empezaron á recitar en 
voz alta el ne recorderis. 

Después . . . 
Pasada una hora solo quedaba en l a capi l la g ó t i c a el ca­

d á v e r del padre Be l t r an , y una enorme rata sentada i n s o ­
lentemente sobre su c a l v á calavera . 

Mientras que los ecos de l a iglesia del convento devol ­
v í a n , acariciaban a ú n , como sí sintieran perderle, el ú l t i ­
mo acorde del sublime Stahat mater. 

I X . 

E n verdad os d igo que todo esto es cierto y ver íd ico 
s e g ú n lo refiere el car tular io del convento, y que da r í a 
cualquiera cosa porque alguno me explicase lo que pasó 
en l a celda del reverendo padre Be l t r an , durante l a noche 
del S á b a d o a l D o m i n g o de Ramos del a ñ o de gracia 1550. 

P . DOMÍNGUEZ. 
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Sí l a s i t uac ión del p a í s fuese mejor ; s i y a que no otra 
cosa reinasen en él l a paz y l a t ranqui l idad , es m u y pos i ­
b le , es casi seguro que M a d r i d of recer ía y a l a m i sma an i ­
m a c i ó n de los dos años ú l t imos . 

Pero los tristes sucesos de l a noche del 11, el temor de 
que puedan repetirse, paral izan el movimien to soc ia l , y 
hacen que se suspendan ó difieran muchas de las fiestas 
preparadas. 

P o r semejantes motivos no d a r á n el 26 del corriente los 
condes de Superunda l a que h a b í a n anunciado, n i comen­
z a r á n las suyas por ahora los duques de Bai lón y los se­
ñ o r e s de Lasa la . 

Todos quieren esperar á ver el g i ro que toma l a cues t i ón 
de ó rden p ú b l i c o ; todos aguardan á que se despeje y 
aclare un tanto e l horizonte p o l í t i c o , hoy tan oscuro y 
s o m b r í o . 

N o fa l t an , s in embargo, reuniones: después de l a de los 
marqueses de M o l i n s , de l a cual te h a b l é en m í ep í s to l a 
anterior, se verificó l a de los condes de P u ñ o n r o s t r o ; y no 
fué m é n o s b r i l l an t e , n i por lo numeroso y escogido de l a 
concurrencia , n i por los detalles y accesorios de l a f u n ­
c i ó n . 

Salones i luminados a g iorno; huffet exquisi to y abun­
dante; orquesta excelente, que e jecutó nueva y deliciosa 
m ú s i c a ; h é ah í parte de los atractivos de aquella. 

Pero l a p r inc ipa l l a c o n s t i t u í a n l a hermosura de las da­
mas, el lujo de los toilettes, y m u y particularmente l a ama­
b i l i dad y el buen tono con que los señores de l a casa re­
c i b í a n á sus amigos. 

Estos l legaron puntuales á l a hora de l a ci ta—las nueve 
y m e d í a de l a noche—siendo despedidos con i g u a l exact i ­
tud á l a una de l a madrugada por medio del ú l t i m o wals . 

E s sabido que otra de las innovaciones introducidas por 
los condes de P u ñ o n r o s t r o consiste en supr imir el co t i l lón . 
L o s j ó v e n e s de ambos sexos se quejan de l a reforma, y 
h a b r í a un medio de conci l iar io todo:—el de que a q u é l 
comenzase á las doce en punto y se terminara sesenta 
minutos después . 

Someto l a idea á qu i de droit , con l a esperanza de ve r l a 
atendida y aprobada. 

* 
* * 

E l 8, d í a de l a P u r í s i m a C o n c e p c i ó n , dieron t a m b i é n 
pr incip io á sus s o i r é e s los señores de Sancho; y el l indo 
saloncito de l a calle de l a Greda se hal laba l i teralmente 
l leno de l a sociedad a r i s t o c r á t i c a que siempre acude pre­
surosa á l a galante i n v i t a c i ó n de aquellos. 

Pocas veces he v is to tantas mujeres bonitas reunidas; 
pocas he contemplado mayor a l eg r í a y a n i m a c i ó n . 

Bai lóse infatigablemente hasta las dos de l a m a ñ a n a , 
sin m á s intervalo que el indispensable para servi r un ex-
p l é n d i d o refresco y un té con honores de cena. 

A contar desde el viernes de l a presente semana, con t i ­
n u a r á n las reuniones semanales en l a misma casa, donde 
todos se encuentran con sa t i s facc ión y se separan con 
sentimiento. 

* 
* * 

E n fin, anteanoche se inauguraron las recepciones del 
presente inv ie rno en l a l e g a c i ó n de l a Gran B r e t a ñ a . 

Bastante gente, aunque m á s hombres pol í t icos que dan-
d y s ; algunas notabilidades de l a hermosura y de l a ele­
gancia , á pesar de que l a r e u n i ó n tenia cierto c a r á c t e r de­
m o c r á t i c o . 

L o s minis t ros br i l l aban por su ausencia, y p a r é c e m e 
que t ienen asuntos m á s sér ios en que ocuparse que saraos 
y funciones. 

E n cambio , estaba casi todo el cuerpo d i p l o m á t i c o ex­
tranjero ; el embajador de F r a n c i a con su eterna cruz de 
l a L e g i ó n de H o n o r a l cue l lo ; su amable esposa con sus 
h i s tó r i cos trajes; l a bel la Mistress Sickles ( l é a s e Caro l ina 
Creack) apenas restablecida de su a lumbramiento; l a con­
desa B a r r á l , recien l legada de su largo v ia j e ; el b a r ó n 
C a n i t z , — e l cua l daba á todos l a mala not ic ia de que l a sa­
l u d de l a s i m p á t i c a baronesa l a i m p e d i r á recibir este a ñ o ; — 
l a elegante M m e . J o r i s , esposa del encargado de Nego­
cios de B é l g i c a , que inv i t aba para una s o i r é e í n t i m a hoy 
m i é r c o l e s , y Mistress H u n t ( léase Cla ra Nueros) . 

L a condesa de A l m i n a , l a señora de V i c t o r i a de Lecea , 
el duque de Te tuan , el conde de R i u s , mayordomo mayor 
de don A m a d e o , el señor P i r a l a , secretario de l a mayor -
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d o m í a , representaban el elemento pa lac iego; pero otros 
t e n í a n m á s considerable r e p r e s e n t a c i ó n en las marquesas 
de l a Romana y de M o l i n s ; en las s eño ra s y s e ñ o r i t a s de 
A l b a , Osma, Bernar , F i g u e r a , P o l o , Gayangos , R i a ñ o , 
Mentaberry, y otras mucbas adornadas con lujo y buen 
gusto. 

Has t a otro d i a no p o d r é darte cuenta del baile del opu­
lento capitalista habanero Fesser, que debe celebrarse esta 
noche. Dícese que hay convidadas á él 700 personas, y 
ese dato es suficiente para calcular su importancia . 

E l inv ierno pasado t a m b i é n obsequió e l s eño r Fesser á l a 
sociedad m a d r i l e ñ a con otra fiesta que nadie ha o lv idado 
por su magnif icencia y suntuosidad. L a de ahora corres­
p o n d e r á s in duda á tales precedentes y á l a esplendidez 
de quien l a d á . 

E l s á b a d o p r ó x i m o debe verificarse l a pr imera f u n c i ó n 
d r a m á t i c a en el teatro de los condes de V i l c h e s , p o n i é n ­
dose en escena cuatro actos de D o n J u a n Tenor io ; s iguen 
los ensayos de U n marido como hay muchos en el palacio 
de M e d i n a c e l i ; y restablecida de su enfermedad l a s e ñ o r a 
de Rique lme , v a n á comenzar en breve los de l a comedia 
escrita expresamente para el la por el coronel don Feder ico 
Fernandez San R o m á n , y t i tu lada D e l dicho a l hecho... 

Con que y a ves , quer ida sobr ina , que ponemos á m a l 
t iempo buena cara , y que no nos aburrimos enteramente 
en este M a d r i d , en todos t iempos y circunstancias alegre y 
animado. 

A lgunos otros salones hay abiertos: el de l a condesa de 
Campo-Alange , siempre concurrido lunes y v iernes ; el de 
la marquesa de Bedmar , donde los m i é r c o l e s , d e s p u é s 
de un banquete suntuoso, se juega a l golfo y a l whis t ; 
el de l a condesa de Macur iges , en el cua l se junta los 
viernes una sociedad en su m a y o r í a americana, que char la , 
bul le y toma chocolate y té hasta hora asaz adelantada. 

* 
* * 

Bastantes bodas, algunas en perspect iva; dos ó tres á 
punto de realizarse. 

N o se a c a b a r á el a ñ o s in que hayan recibido l a bendi ­
c ión nupc ia l el m a r q u é s del V i s o y l a nueva duquesa de 
San C á r l o s ; y no e n t r a r á l a pr imavera s in que se enlacen 
con el santo v í n c u l o l a s e ñ o r i t a d o ñ a Consuelo de Reguey-
feros y el c a p i t á n don J o s é M a t a , h i jo del conde de T o r -
remata; en fin, cierta s e ñ o r i t a , h i j a de un alto personaje 
de l a s i t u a c i ó n , se une t a m b i é n con otro j ó v e n m i l i t a r . 

E u cambio , se habla mucho en las ter tul ias , en los ca­
s inos , en los c í r c u l o s , de var ios matr imonios descompues­
tos , de dos ó tres que se separan d e s p u é s de largos años 
de u n i ó n . 

¡ T a l es l a v i d a humana! Al l í donde s o ñ a m o s l a fe l ic idad, 
solemos encontrar l a desgracia ; y deshacemos lo que un 
d ia h ic imos con e l mismo placer con que lo l levamos á 
cabo. 

* 
* * 

Perdona este poquito de filosofía, y d é j a m e decirte lo 
que ha ocurrido recientemente en los teatros. 

E n el Rea l se h a vuelto á cantar U n hallo in maschera, 
d e s e m p e ñ a n d o los dos principales papeles l a Sass y 
Stagno. 

E l éx i to ha sido m u y diferente que cuando lo ejecuta 
ron l a Güe r in i y L e l m i : á las manifestaciones de disgusto 
de en tónces han sucedido las de entusiasmo ahora : á los 
s i lb idos las ovaciones. 

D e s p u é s se ha puesto en escena Rigoletto, confiado á l a 
' D e Malssen , l a L a t o u r , Barbacc in i , B o c c o l i n i y Ordinas. 

L a pr imera fes m á s á p ropós i to para l a m ú s i c a de a g i ­
l i dad que para l a d r a m á t i c a : así fué m á s aplaudida en 
l a romanza del acto segundo, que en el cuarteto del ú l ­
t imo : Barbacc in i es un tenor de fuerza y no de gracia , y 
no es t á en su lugar en el papel del duque de M a n t u a ; en 
consecuencia, el t r iunfo fué para el b a r í t o n o B o c c o l i n i , 
que can tó y ca rac te r i zó de un modo admirable el del infe­
l i z b u f ó n . 

E n el coliseo de l a calle del P r í n c i p e , un verdadero nau­
fragio con E l wals de Venzano, comedia espiritista de un 
autor m u y d i s t ingu ido , que esta vez se ha equivocado: en 
el de l a p laza del R e y otro fracaso, aunque m é n o s grave, 
con E l manicomio modelo, o r ig ina l del señor Marco . 

Como ves , l a suerte que hasta a q u í era propic ia á los 
empresarios teatrales, se les ha tornado adversa. ¡ Q u i e r a 
Dios que las funciones preparadas para las Pascuas, sean 
mejores, y que les resarzan de sus disgustos actuales! 

E l E s p a ñ o l d a r á una comedia de Retes y E c h e v a r r í a , 
—Castor y P o l u x l i terar ios ,—con el t í t u l o de L a r a z ó n de 
l a f u e r z a ; en el Ci rco L a fuente del olvido, escrita por don 
T o m á s R o d r í g u e z R u b í , durante e l si t io de P a r í s por los 
prusianos ; en fin, l a Zarzuela i o s s u e ñ o s de oro, obra fan­
t á s t i c a ó de m a g i a , de L a r r a y Barb ie r i . 

A n ú n c i a n s e muchas cenas para l a noche del 2 4 : los 
duques de Fernan-Nufiez d a r á n la suya acostumbrada; los 
de^ Medinacel i o b s e q u i a r á n con otra á su c o m p a ñ í a dra­
m á t i c a : lo mismo h a r á n los condes de Vi lches y l a s eñora 
de R ique lme ; mientras una persona m u y conocida ha 
puesto á c o n t r i b u c i ó n el talento de los principales poetas 
para que le escriban v i l l anc icos y « m o t e s para damas y 
g a l a n e s , » destinados á una r e u n i ó n í n t i m a , que se ver i f i ­
c a r á . Dios mediante , el 31 de Dic iembre . , 

P o r hoy no puedo decirte m á s : á su t iempo v e r á s a l ­

guna l ige ra muestra de tales composiciones, debidas á 
G a r c í a G u t i é r r e z , Selgas, G a r r i d o , y otros autores no m é ­
nos notables. 

Siempre t u apasionado t io 

E L MAEQUÉS DE VÁLLK-ALEGRE. 
18 de Diciembre de 72. 

A . . . 

¿ L l o r a s , mi rando deshecho 
el encanto embriagador 
que de l a v i d a al calor 
hizo nacer en tu pecho 
el pr imer sueño de amor? 

¡ L l o r a s ! ¿ P o r siempre perdida 
crees l a d icha cumpl ida , 
l a esperanza y l a i l u s ión 
ardiente de l a p a s i ó n , 
aureola de l a v i d a ? 

¡ Entornas tus negros ojos 
que oscuro c í rcu lo abraza, 
y contraes tus labios rojos, 
l lena de pena y de enojos, 
de dolor y de amenaza! 

—cq Que ese amor era el p r i m e r o ! » 
— « ¡ Q u e no hay otro verdadero! 
Tr is te error, y o te lo d igo, 
escucha m i acento a m i g o , 
que y o consolarte quiero. 

T ú a m a r á s ; m i l y m i l veces 
l i b a r á s hasta las heces 
de amor l a inmensa ven tura ; 
ese l l an to , esa amargura 
él te p a g a r á con creces. 

¿ S a b e s cuá l es el amor 
profundo, arrebatador, 
—por el que ese o l v i d a r á s — 
pensamiento roedor 
que no se o lv ida j a m á s ? 

E l ú l t i m o ; amor nacido 
con el doliente gemido 
de l a juven tud cercana 
que se aleja, y que m a ñ a n a 
por siempre se h a b r á perdido. 

C iega y ardiente a m b i c i ó n 
que nada apaga en el mundo , 
que arranca del c o r a z ó n 
l a suprema convu l s ión 
postrera del moribundo. 

¿Y sabes de esos amores 
cuá l d á tormentos mayores ? 
¿ S a b e s cuá l a l arrancarlo 
á quien no pudo lograr lo 
causa m á s v ivos dolores? 

¿Qué hace, al mor i r , su memor ia , 
v i é n d o l e dicha i lusor ia , 
que e l pecho el dolor taladre? 
P a r a los hombres , l a g l o r i a ; 
para l a mujer, ser madre. 

CAMPO-ARANA. 

L O S M E N D I G O S D E M A D R I D . 

Quizás una de las cosas que m á s l lamen l a a t e n c i ó n del 
que por pr imera vez l l ega á M a d r i d sean los mendigos. N o 
por su excesivo n ú m e r o , no por su desnudez, n i por su 
t r i s t í s i m o aspecto, n i diversos trajes, n i diferente dialecto, 
es por lo que atraen l a cur iosidad, sino por algunos rasgos 
que solo son peculiares a l mendigo español . L a mendic idad 
es t r i s t í s i m a en L ó n d r e s , pel igrosa en P a r í s , m u y h á b i l en 
N u e v a - Y o r k ; pero en M a d r i d se presenta uniendo dos co­
sas que han nacido para v i v i r divorciadas y que solo se 
encuentran en los dos polos de l a v i d a : l a m ú s i c a y el an­
drajo. 

Y o no conozco nada m á s triste que l a m ú s i c a en los mo­
mentos de angustia. Oi r alegres sonidos cuando el a lma 
es tá desgarrada y no puede contener el dolor que l a ago­
b ia ; o i r las alegres notas que v a n p e r d i é n d o s e en el espa­
cio juntamente con los que v a n á l a fiesta; ver el contento 
de los que se marchan con una fiesta en e l c o r a z ó n , es do­
loroso, y hay en ese dolor una profunda me lanco l í a . ¡ D i ­
chosos ellos! exclamamos. ¡ Que l a v i d a les sea l igera! 
¡Que l a fe l ic idad por mucho tiempo les s o n r í a ! 

F iguraos lo que p a s a r á por el a lma del mendigo m ú s i c o -
ambulante. E l pobre hombre se muere de hambre , y s in 
embargo toca y canta. L l e v a el luto en e l co razón y el 
canto en los labios. Con l a mano con que se enjuga l a l á ­
g r i m a , divier te a l t r a n s e ú n t e , ó á los que v a n siguiendo, 
ó á los que se paran á escucharle; con l a voz con que pide 
l imosna entona alegres cán t i co s . P o d r í a i s desde luego no­
tar que aquella no es, l a voz de u n hombre alegre. Obser­
v a d , cuando pase debajo del b a l c ó n , qué cascada es, qué 
lenta , qué fa t igada, q u é rebelde. No tad cómo el canto 
temblorosamente se detiene cuando su conductor recoge 
en e l fango de l a calle l a moneda que le t i ran de los balco­
nes , ó cuando alarga l a mano para recibir el corto óbolo 
del obrero que v a á su trabajo. 

Y o no sé c u á n t o tiempo ha tenido que pasar para que el 
m e n d i g o - m ú s i c o toque y cante s in l lorar . E s indudable 
que los muchos dolores hacen a l hombre insensible, y que 
los corazones que han sufrido mucho concluyen por ser i n ­
diferentes ante el e spec tácu lo de los dolores ajenos; pero 
yo no sé c u á n t o inmenso dolor , c u á n t a afrenta, c u á n t a i n ­
diferencia ha tenido que recoger el m e n d i g o - m ú s i c o para 

l legar á ese grado de insens ib i l idad , para descender á ese 
estado á que j a m á s pudo l legar e l estoicismo. 

H a y distintas clases de m e n d i g o s - m ú s i c o s : desde e l 
ciego encorvado bajo el peso de sus a ñ o s y que apenas 
puede mantener su instrumento, hasta el jóven que arras­
t ra su acordion á las puertas del café Imper i a l ó á l a en­
t rada de Recoletos, hay una gran escala que todos ellos 
han debido recorrer, distintas fases de su v i d a , diferentes 
etapas en l a noche de su alma. Unos l l evan un v i o l i n , otros 
una gu i ta r ra , algunos una ga i t a , otros un arpa, otros u n 
tambor , y todos el mismo canto m o n ó t o n o , tr iste, p l a ñ i ­
dero. 

E l m á s triste de los m e n d i g o s - m ú s i c o s es l a mujer. N o 
es posible mi ra r á algunas sin sentir una honda c o m p a s i ó n 
y una especie de remordimientos al vernos b ien vestidos. 
Y o he visto algunas casi desnudas: gruesos zapatos c u ­
b r í a n sus p i é s , un vestido hecho g u i ñ a p o s tapaba sus 
miembros , y los mechones de cabellos blancos se escapa­
ban desordenadamente del pañue lo que q u e r í a sujetarlos. 
Es t a mujer—pensaba y o — f u é jóven y t a l vez tuvo ad­
miradores, t a l vez hubo quien fuera fe l iz a l asomo de su 
sonrisa; h o y , es un c a d á v e r que anda. ¿ Q u é sér ie de des­
gracias han quebrantado esa alma y roto ese cuerpo? Y l a 
pobre mujer r eco r r í a l a calle y apenas se oía su v o z , aun­
que el la trataba que l legara hasta los balcones. 

Otras veces l a infe l iz arrastra un ó r g a n o ; algunas l l evan 
hasta tres n i ñ o s en el miserable carro en que v a el ó r g a n o . 
L a s criaturas se duermen mecidas por el brusco m o v i ­
miento del p e q u e ñ o carro y atontadas por su es t rép i to . A l 
verlas entre trapos vie jos , mantas sucias y manchadas, 
confundidas con las correas del ó r g a n o , metidas en cuna 
tan ra ra , le parecen á uno á n g e l e s en un muladar. Y mien­
tras duermen, l a miser ia cierne sus alas sobie sus cabezas, 
y las f r í a s r á f a g a s del inv ierno azotan i m p í a m e n t e sus pe­
q u e ñ o s miembros entumecidos. 

Cuando l a mujer-mendigo no pide l imosna con l a m ú ­
sica , en tónces l a ayudan sus hijos. L a s hay que l l evan 
t res: uno en brazos, otro de l a mano y el tercero delante 
de toda l a f a m i l i a ; todos tres p o d í a n ponerse debajo de u n 
cesto. A q u e l l a es una f a m i l i a desheredada. ¡Qué lucha l a 
que t e n d r á que sostener con el mundo! Imaginaos, si os 
a t r e v é i s , las torturas de l a madre, cuando al conclu i r el 
d i a no ha recogido lo suficiente para los tres n i ñ o s . As í se 
expl ica por qué á las doce de l a noche en el verano se l a 
ve en el P rado , por qué en el invierno no se aparta de l a 
calle de A l c a l á , y por q u é siempre se l a encuentra á l a sa­
l i d a de los teatros. Y pasamos a l lado de e l la y muchas 
veces l a separamos con el brazo. ¡ I m p o r t u n a ! ¿ Q u i é n se 
ocupa de l a miser ia de spués del apoteósis del arte, después 
de l a deif icación de l a ba i l a r ina , de spués de l a encantadora 
mag ia de eso que se l l ama F l a m m a ó los Hugonotes f 

Algunas veces l a mujer-mendigo no tiene el valor sufi­
ciente para tender l a mano, y se oculta tras l a venta de 
L a Correspondencia. ¿ N o h a b é i s o ído a l sa l i r del café una 
voz m u y baja que os d e c í a ! L a Correspondencia, L a Cor­
respondencia? Pero no es que l a c o m p r é i s un n ú m e r o lo 
que quiere esa pobre v o z , es una l imosna . L o h a b é i s com­
prendido, pero os d i scu lpá i s d ic iendo: Tengo L a Corres­
pondencia en m i bols i l lo . Y cuando h a b é i s estado sentado 
en el P rado , ¿ n o h a b é i s rechazado bruscamente á una m u ­
jer que se acercaba con L a Correspondencia en l a mano? 
S i h u b i é r a i s tenido m á s car idad , l a mujer os hubiera d i ­
c h o : « C a b a l l e r o , me muero de hambre. U n a l imosna por 
el amor de D i o s . » Y o he vis to algunos que no han contes­
tado. L a mujer ha vuel to á repetir : Caballero... caballero.. . 
caballero... y el mismo silencio. L a mujer v o l v e r á l a es­
palda desesperada. L a infe l iz es m u y torpe para compren­
der que un caballero no le debe una respuesta, que bien 
pagada v a con haber obtenido en cambio de l a súp l i ca u n 
orgul loso si lencio. 

H a y entre esas vendedoras de L a Correspondencia una 
que nunca he podido mi ra r l a s in sentir mucha pena. Se 
sienta todas las noches en el hueco de una puerta m u y 
p r ó x i m a al minis ter io de Hac ienda . U n a desgracia ha de­
bido a f l ig i r l a , porque viste de r iguroso luto. T iene unos 
sesenta a ñ o s ; su cuerpo se ha doblado en forma de arco 
buscando l a madre t i e r ra ; su voz es ronca y apagada; sos­
tiene con sus flacos brazos el haz de p e r i ó d i c o s ; se envuelve 
en u n manto negro ; camina vaci lando y s in hacer ruido a l 
encuentro del t r a n s e ú n t e , y con una voz que parece sa l i r 
del fondo de una tumba , le dice : L a Correspondencia. E s 
tan l ú g u b r e su acento, que y o me estremezco cada vez que 
l a oigo. E n l a oscuridad de l a noche me ha parecido a lgu ­
nas veces un espectro. 

M u y pocas manos v a n á encontrar l a suya y m u y pocos 
vue lven l a cabeza. Y aquellas manos que pasan acaban de 
dar una propina al mozo del ca f é , y aquellas cabezas se 
han calentado en l a a tmós fe r a perfumada y resplande­
ciente de Fornos . A l g u n o s pasan exhalando á los aires su 
a l eg r í a y el humo de un cigarro que les costó caro. E n sus 
casas les aguarda un lecho c ó m o d o , abrigado y defendido 
de l a escarcha que y a comienza á caer, y e l la d o r m i r á 
como duerme desde hace a l g ú n t iempo, acurrucada en el 
hueco de una puerta, t ransida de f r í o , inquie ta , desper­
t á n d o s e al menor ruido y m á s l igera pisada del t r a n s e ú n t e , 
y murmurando aún en el intervalo en que duerme: / L a 
Correspondencia.! 

¡Pobi;e mujer! E n l a época en que el cuerpo pide repo­
so , e l la l l eva una v i d a penosa; cuando e l sueño cierra sus 
p á r p a d o s debe esforzarse por mantenerlos abiertos, so pena 
de no vender su p e r i ó d i c o ; cuando su débi l cuerpo pide ^el 
calor de una manta y de un gabinete abrigado, tiene por 
abrigo el rocío del cielo y por gabinete el firmamento. A 
los veinte a ñ o s esta fa t iga se soporta, ¡pe ro á los sesen­
ta!... Y o l a he vis to á las dos de l a m a ñ a n a en su puesto 
de acecho y me ha parecido que las horas trascurridas pe­
saban sobre sus hombros, pues estaba m á s encorvada que 
á las nueve de l a noche. 
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N i ñ a s que va is alegres, pensando en r i sueño porvenir , 
á los salones de l C i rco ó a l teatro de M a d r i d , socorred á 
esa pobre anciana; los á n g e l e s os s o n r e i r á n porque a l i v i á i s 
una miseria . J ó v e n e s que d i s ipá i s vuestra for tuna, man­
c h á i s vuestro honor y a r r u i n á i s vuestra salud en los v i ­
c ios , sed u n momento hombres car i ta t ivos : una l imosna 
deja m á s s a t i s f a c c i ó n , m u c h í s i m a m á s t r anqu i l idad , que 
una noche de Bal tasar ó Nabucodonosor. 

¿ Y los n i ñ o s - m e n d i g o s ? E n ma la escuela hacen su apren­
dizaje. Se les acostumbra á tender l a mano , á recibir s in 
sonrojarse; se les rompe el pudor , se les incapacita para 
e l t rabajo; se les inhab i l i t a para ser hombres honrados; se 
les ob l iga á contraer funestos h á b i t o s que no se r án capa­
ces de extirpar las m á s cari tat ivas advertencias n i l a m á s 
v igorosa e d u c a c i ó n . Y o no creo que pueda l legar á ser una 
mujer honrada l a n i ñ a que medio desnuda recorre las ca­
lles pidiendo a q u í , obteniendo malas palabras a l l á , se­
cando su co razón en e l fango de l a sociedad humana , y 
a l e c c i o n á n d o s e en l a escuela de l a pereza, de l a h ipoc re s í a 
y del l iber t inaje; tampoco creo que l legue á ser un hombre 
honrado, buen padre de f a m i l i a , el n i ñ o que frecuenta las 
tabernas, que aprende á men t i r , que se educa en el d i s i ­
mulo y l a c o r r u p c i ó n , y v i v e s in freno que le sujete, n i 
autoridad que le d i r i j a , n i c a r i ñ o que le aliente y for t i f i ­
que. Y o p e d i r í a para esos n i ñ o s l a ap l i cac ión inmediata de 
una ley de v a g o s , y s in d i s t i nc ión los p o n d r í a en talleres 
y en escuelas. N o se trata de preveni r , sino de repr imir un 
m a l g rande ; no de atentar á l a l iber tad , sino de cortar el 
germen de futuros c r í m e n e s . 

T o d a v í a quedan otros mendigos. H a y el m e n d i g o - i n v á ­
l i d o . P o r lo regular es j ó v e n j l l e v a en su pecho una me­
d a l l a , en su cuerpo var ias c ica t r ices , y uno de sus brazos 
ó de sus piernas han quedado en los campos de batalla. 
T a m b i é n él implora l a car idad p ú b l i c a , á u n cuando tenia 
e l indiscut ible derecho de descansar bajo los arcos del 
Cuar te l de I n v á l i d o s , como hombre que ha. derramado su 
sangre en defensa de lá pa t r ia ó de un Gabinete. H e vis to 
uno de esos m e n d i g o s - i n v á l i d o s que l l evaba siempre un 
c o r n e t í n . H a b í a en sus tocatas una reminiscencia de l a 
v i d a m i l i t a r , un recuerdo de los campamentos, una me­
mor ia de los dias de bata l la . A ú n su aspecto era marc ia l , 
a ú n conservaba el traje del soldado, a ú n p a r e c í a decir : 
¡ M i r a d m e ! ¡ h e sido un val iente! 

Frecuentemente el m e n d i g o - i n v á l i d o d á muestras de ser 
u n hombre de mucha pac i enc i a : se dedica á e n s e ñ a r á los 
gorriones y canarios el ejercicio. L o s a n i m a l í t o s hacen 
m i l evoluciones alrededor de l a ant igua gorra de cuartel, 
y su voz y los roncos sones de una v ie ja y destrozada cor­
neta son obedecidos, en tanto que un numeroso corro ro­
dea al nove l mut i lado general y á los improvisados solda-
di l los . A l poco tiempo sobre l a gor ra , centro de las evo lu ­
ciones , se v é n algunas monedas, generosa ofrenda de los 
ch iqu i l lo s , de las criadas que v a n á l a compra y q u i z á s de 
a l g ú n antiguo camarada. Cuando l a piedad de los espec­
tadores deja de traducirse en monedas, el campamento se 
l evan ta , y en otro luga r se repite l a misma escena. 

Otras veces el i n v á l i d o es c iego , y guiado por su perro, 
su fiel c o m p a ñ e r o , marcha triste por l a calle de A l c a l á . U n 
i n v á l i d o ciego se sienta todas las noches cerca de l a lujosa 
ver ja del minis ter io de l a G u e r r a , a l lado de uno de los 
á r b o l e s del paseo. Parece que el pobre hombre quiere to­
d a v í a o í r el toque de corneta para el relevo de l a guard ia 
y e l cambio del centinela. E s un hombre de unos cincuenta 
a ñ o s . Colgado de su pecho se ve un p e q u e ñ o cuadro , en 
ol cua l él se ostenta á los t reinta a ñ o s , luciendo en su 
manga los galones de sargento y en su pecho muchas con­
decoraciones. Como m i l i t a r honrado, en vez de tenderos 
l a mano , os toca en su gui tar ra l a popular jo ta del M o l i ­
nero de Suhiza. 

A ú n queda el m á s desgraciado de todos los mendigos: 
el mendigo en habit no ir , como dicen los franceses. Estos 
se ocultan en los huecos de las puertas, en los lugares os­
curos, en l a sombra que proyectan los edificios salientes, 
parecen l ú g u b r e s e s t á t u a s pegadas á l a pared. Cuando pa­
sá i s por su lado se adelantan un poco , y con voz baja y 
cavernosa os murmuran lentamente: ¡ U n a l imosna ! j Oh, 
vosotros t r a n s e ú n t e s indiferentes, hombres fe l i ces , pro­
pietarios acomodados, padres de f a m i l i a que no h a b é i s 
tenido ese momento de indecible angustia que producen un 
fuego apagado, una esposa que l l o r a , unos hijos que piden 
pan! ¡ O h , vosotros los que m a r c h á i s en este mundo s in 
sentir e l punzante a g u i j ó n de l a necesidad! no pasé i s nunca 
delante de esos torturados s in depositar en su flaca mano 
vuestra l imosna ; no m i r é i s con indi ferencia á esos des­
graciados que habiendo tenido en su v i d a un d i a de co­
mod idad , no t ienen hoy que comer, y ven dolorosamente 
c ó m o se v a gastando su vestido. L o s dolores por que pasan 
esas pobres almas nadie es capaz de comprenderlos en 
toda su ex t ens ión . A l g u n o s se vue lven locos; otros se su i ­
c idan ; los m á s encanecen prontamente. ¡ Qué amargura en 
los dias que se pasan s in comer, y qué angustia l a de l l e ­
va r zapatos raidos que no pueden reemplazarse! L a mise­
r i a es tanto m á s dolorosa cuanto m á s carca estuvo e l men­
digo de l a comodidad. A b r e t u bo l sa , lec tor : que t u f e l i ­
c idad se desborde y que un á t o m o ca iga sobre l a cabeza 
de esos desgraciados. 

¡Que trabajen! responden algunos. 
Quiera D i o s , lec tor , que j a m á s tengas que convencerte 

de esta gran v e r d a d : que muchas veces los hombres m á s 
e n é r g i c o s se acuestan con hambre porque no hay quien les 
dé trabajo. 

Que Dios te proteja y te guie. N o h a b r é y o perdido m i 
t iempo si he logrado inspirarte l a c o m p a s i ó n que yo siento 
h á c i a esas v í c t i m a s de nuestras costumbres, de nuestras 
l eyes , de sus v ic ios y de l a f a t a l idad ; pero no olvides 
nunca que l a mayorv de las v i r tudes es l a Car idad . 

Josá MANUEL PASCUAL. 

EXPLICACIOM DEL FIGURIN ILUMINADO. 

N ú m . 1.396. 

F a l d a de pehin de seda negra , con rayas anchas de tercio­
pelo negro. Túnica y corpiño con aldetas y peto de terciopelo 
negro, con el contorno compuesto de un bullón de tafe tán , ro­
deado de un cordón de oro. E l delantero de la túnica va unido 
á los paños de det rás por un enrejado hecho con cordón de oro. 
Fleco de oro y seda negra. E n el peto se pone un enrejado igual 
de oro. Mangas semi-anchas con bullonado de tafetán negro 
(rodeado de oro) puesto perpendicularmeute. 

F a l d a de faya m a r r ó n c l a r o , ornada con un ancho volante 
plegado y unos pabellones de terciopelo m a r r ó n fijados por me­
dio de broches de plata antigua. Por encima del volante, tres 
rizados puestos en pie , uno de ellos (el de en medio) de tercio­
pelo, y dos de faya. Túnica-pr incesa de la misma faya, guarne­
cida con un ancho biés de terciopelo. E n cada lado un broche de 
plata antigua. Pabel lón de terciopelo, formando una berta 
fijada sobre cada hombro y en medio por un broche de plata 
antigua. Mangas de doble brazalete de terciopelo y volante ta­
bleado. 

El figurín que acompaña al presente nú­
mero, corresponde también á las señoras 
suscritoras de la 2.a edición. 

ADVERTENCIAS. 

Las señoras suscritoras á L A M O D A E L E ­

G A N T E I L U S T R A D A que se suscriban también 
á L A I L U S T R A C I Ó N E S P A Ñ O L A Y A M E R I C A N A , 

obtendrán, como tenemos ya manifestado, 
un 25 por 100 de rebaja en el precio de la 
primera, y al dirigir sus pedidos deberán 
expresar cuál de las dos obras que damos 
de regalo eligen, y cuyos títulos son: 

EL GABAN Y LA CHAQUETA, 
última novela escrita por don Antonio de 
Trueba, y 

R E C U E R D O S D E I T A L I A , 
por don Emilio Castelar. 

Ambas obras tienen el mismo volumen. 

Rogamos á Jas señoras suscritoras de 
Tarragona, que para sus renovaciones ó 
nuevos abonos se dirijan siempre con sus 
pedidos á nuestra Administración, Garre-
tas, 12, principal^ Madrid, pues es el modo 
de evitarles retrasos en el recibo de sus nú­
meros. 

Debemos agregar, que la Empresa no se 

hace responsable de suscriciones que se ha­
gan en librerías ó establecimientos de dicha 
capital. 

La Empresa de L A M O D A E L E G A N T E I L U S ­

T R A D A suplica á las señoras suscritoras que 
hayan de seguir favoreciéndola en el próxi­
mo año con sus abonos, dirijan anticipa­
damente sus órdenes á la Administración, 
Carretas, 12, Madrid, á fin de poderles 
servir desde luego el regalo á las que les 
corresponde, y evitar retrasos en la recep­
ción de los primeros números. 

A LAS SEÑORAS SUSCRITORAS 

EN LAS EEPÚBLICAS ORIENTAL Y DEL URUGUAY. 

Debemos manifestarles que nuestros ex­
clusivos Agentes en las mismas son los se­
ñores don Manuel Reñé, con residencia en 
Ruenos-Aires, y A. Rarreiro y Compañía, é 
Hipólito Real y Prado, en Montevideo; por 
consiguiente, no reconocemos como válidos 
los abonos que se hagan en otros estableci­
mientos que en los de dichos señores, ó en 
las sucursales que los mismos tengan en el 
interior de las citadas Repúblicas. 

A N U N C I O S . 

R E G A L O . — N I N G U N O P U E D E H A C E R S E A U N A SEÑORA 
ó señori ta por vía de aguinaldos, que les reporte mayores 

utilidades y beneficios, que la excelente máqu ina de coser S i -
lenciosa Perfeccionada. Don Antonio de Paz , en Santander, 
remite cuantos detalles puedan desearse, como asimismo mues­
tras de las labores que dicha máquina ejecuta. 

COFRECITO D E B E L L E Z A Á 250 F R A N C O S . — B L A N C O D E 
Paros á 10 francos.—Rosa de Chipre á 20 francos.—EL CO-

FRECITO DE BELLEZA contiene t ambién el L á p i z de las Almeas , 
para dibujar las cejas; el Negro de las Su l tanas , que dá fas­
cinación á la mirada, y el E n c a m a d o de F r e s a s , que devuelve 
á los labios su color y frescura primitivos. 

E n la oficina h ig ién ica , 17, calle de la P a z , primer piso: 
P a r í s . 

J OSÉ SAINZ DE G R A J E D A , D I A M A N T I S T A Y P L A T E R O , 
P r í n c i p e , 24.—Especialidad en aderezos y alhajas al alcance 

de todas las fortunas. 

A L T E R A C I O N E S D E L A TEZ Y A R R U G A S . L A L E C H E A N -
TEFÉLICA ó LECHE CANDÉS, pura ó mezclada con agua, disipa 

y previene pecas, lentejas, asoleo, eflorescencias, espinillas, sar­
pull ido, barros, granos, rugosidades y arrugas; pone y con­
serva el cútis l impio , firme y terso. 

Precio del frasco en P a r í s : 5 francos. 
P a r í s , Candés y compañía , boulevard Saint-Denis, 26. 

MADRID.—TlPOGrRAFÍA DE G. ESTRADA, 
Hiedra, 7. 

G E R O G L Í F I G O . 

X a s o l u c i ó n en uno de los p r ó x i m o s n ú m e r o s . 
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A Ñ O X X X I . P E R I Ó D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . IMUM. 4 3 . 

CONTIENE IOS ÚLTIMOS FIGURINES l l l l l N A D O S DE LAS 
N O V E L A S 

DE PARIS, PATRONES DE TAMAÑO N A T M A l , MODELOS DE TRABAJOS A LA AGUJA, CROCOET, TAPICERÍAS IN COLORES, 
C R Ó N I C A S . — B E L L A S A R T E S . — M Ú S I C A , E T C . , E T C . 

P A R A ESPAÑA, CANARIAS Y PORTUGAL 

SE HACEN DOS EDICIONES DE LUJO Y DOS ECONÓMICAS 
cuyos precios varían desde 1,50 pesetas al mes 

hasta îO pesetas al año. 
TODA SEÑORA SUSCRITORA TIENE DERECHO Á UN 25 POR 100 DE REBAJA EN EL PRECIO 

de L a I l u s t r a c i ó n E s p a ñ o l a y Americana. 

Para más detalles la Administración remite prospectos y números 
de muestra gratis á quien los solicita. 

M a d r i d 30 de Diciembre de 1872. 

O B T I E N E N U N A E L E G A N T E P R I M A 
las señoras que hagan su abono anticipado por un año 

á la primera edición de lujo. 

DIRIGIRSE P A R A L O S A B O N O S 
& la Administración, Carretas, 12, Madrid, con letras de fácil cobro. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CARLOS. 

P A R A AMÉRICA Y E L E X T R A N J E R O 

SE HACE UNA EDICION ESPECIAL Á LOS PRECIOS SIGUIENTES: 
ISLAS DE CUBA Y PUEUTO-RICO. 

Un año, 12 pesos fuertes; seis meses, 7 pesos fuertes. 
FILIPINAS. 

Un año , 15 pesos fuertes; seis meses, 8 pesos fuertes. 
E N LAS DEMAS AMERITAS. 

Un a ñ o , 3 libras esterlinas ó 75 francos. 
EXTRANJERO. 

Un a ñ o , 45 francos; seis meses, 25 francos. 

S U M A R I O . 

1 y 2. Traje de faya con aldetas.—3 y 4. Caja para cigarros—5 
y 6. Neceser para costura,— 7 y 19. Sujeta-papeles.—8 y 9. Dos 
dibujos para la parte superior de una media. — 10 y 11. Papelera 
bordaba —12 y 13. Canastilla para tarjetas de visita. — 14 Hodi-
Uo secante.—15 á n . Bolsa al crochet.— 18. Acerico bordado.— 
20. Costurero bordado.—21. Encaje para colchas, cortinas, e t c é ­
tera. —22 y 23. Dos cadenetas para vestidos de invierno —24. 
Almohadilla paralas agujas.—25. Encaje i n g l é s y crochet. — 26. 
Encaje al crochet. — 27. Folgo. — 28 y 29. Dos trajes para n i ñ a s 
de 10 á 12 años.—30. Vestido para n i ñ o s de 1 á 3 años.—31. Traje 

de g r ó para sociedad.—32 y 33. Dos lazos para corbata. — 34 y 
35. Dos encajes al crochet. — 3o. P a ñ u e l o para hombres.—37 y 
38. Capelina de cachemir. 

Expl icac ión de ios grabados.—Betbleem, la gruta de la Natividad 
(fragmento de la historia de una peregr inac ión) , por don Adolfo 
N e n t a b e r r y . — P o e s í a s : Los portentos, villancico, por el Autor del 
Villancico.—Los estrechos, por don R. Caula.—Revistade modas, 
por V. de C.—Explicación del flgurin iluminado.—Recetas case­
ras.—Advertencias. —Anuncios.—Soluciones. 

Traje de faya con a l d e t a s . — N á m s . 1 y 2. 

Se compone este traje de doble falda y co rp iño con a l ­
detas de f aya verde aceituna. L o s adornos se componen 
de volantes fruncidos de l a misma te la , fleco, franjas y 
lazos de terciopelo verde oscuro. L a z o grande del mismo 
terciopelo. 

Caja para c i g a r r o s . — N á m s . 3 y 4. 

Esta caja , que tiene l a forma de una casita su iza , es de 

1 

1,—Cerpiao de faya con áldatas. Delantero,—Fíase el dí^ujo n." 2, 2,—Corpiño de faya con aldetas Espalda.—Véase el dibujo n.0 1. 
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madera labrada color de caoba oscuro, y tiene 8 c e n t í m e ­
tros de al to , 20 de largo y 14 de ancbo. Po r l a parte inte­
r ior de l a tapadera se pone un forro de reps de seda color 
c a s t a ñ o , cuyo forro v a bordado al pasado y punto de cor­
donc i l lo , con seda torza l de color c a s t a ñ o claro. E l dibujo 
n ú m . 3 representa l a caja cerrada, y el dibujo n ú m . 4 
abierta. 

ntp.» oh eooiq BOJ "35^ —" 
Neceser para costura. 

Nttms. 5 y 6. 

Consti tuye este neceser 
una.caja ovalada de c a r t ó n , 
de 15 c e n t í m e t r o s de largo 
por 6 de alto. L a tapadera 
v a revestida de una almoha­
d i l l a cubierta de terciopelo 
encarnado. Po r l a parte i n ­
terior esta tapadera v a for­
rada de t a f e t á n g r i s , bor­
dada con seda de varios co­
lores a l pasado y punto de 
cordoncil lo. Rodea l a parte 
exterior de l a caja una ce­
nefa de papel c a ñ a m a z o 
bordada con torzal de v a ­
rios colores. E l dibujo nú­
mero 6 representa esta ce­
nefa de t a m a ñ o na tura l . 
Pa ra sujetar l a tapadera se 
ponen unas correas de tafe­
t á n , y en los lados de l a 
caja se ponen dos presillas del mismo ta 
fetan. 

Véase el dwujo n 

de largo por 6 de ancho, cubierta de tafilete m a r r ó n c la­
ro. L a parte superior de l a tab l i ta v a bordada ( v é a s e l a 
fig. 38 ) a l punto ruso de seda m a r r ó n , c o r d ó n de seda del 
mismo color y cordonci l lo de oro. E l mango , que es de 
madera negra , te rmina en un torn i l lo que sirve para rete­
ner una a lmohadi l la de fieltro cubierta de muchas hojas 
de papel secante. Los lados de esta a lmohadi l la van reves­
tidos de t a f e t á n m a r r ó n . < «gnoqrao > mp f.ij:, a 

J i f i i b s o o flílibuiloinír. 
• m § ¡ & > ' ' : ' ^ u p . -i -too s o h r c a á h l B o t o » n a i « a í n a 

Bolsa a l crochei,! 
Nduns. 15 á 17. 1>,íBÍ 

-Caja para cigarros (.cerrada) 

Infod lab aliB*!-

6 —Parte «le la cenefa 
del neceser. 

(Véase el dibujo 
n.0 b,. 

7.—Parte de la cenefa 
del suiet«-paiieles. 

(Véase el dibujo n. ' 19 

Sujeta-papeles. — N ú m s . 7 y 19. 

Este objeto, tan ú t i l para colocar encima 
de los papeles y evitar un fác i l e x t r a v í o , es 
bronce y p ie l de H u s i a . Su contorno v a 
adornado con una cenefa bordada sobre ta­
fe t án gr i s a l punto de cordonci l lo y punto 
ruso, con arreglo a l dibujo n ú m . 7, que re­
presenta esta cenefa de t a m a ñ o natural . 

Dos dibujos para l a parte superior de una 
m e d i a . — N á m s . § y 9. 

Se labran estos dibujos con a l g o d ó n b lan­
co de hacer med ia , sobre agujas gruesas. 
Pa ra l a labor se siguen las indicaciones del 

Se hace esta bolsa al 
chet con torzal de seda ver­
de, y siguiendo las indica­
ciones de los dibujos núme­
ros 15 á 17. 

n ? i i ea o a M j f ^ o r i >Ui oh 

Acerico b o r d a d o . — N ú m . 18 
La ñ g . 63 de la hoja de patro-

nes n ú m . 24 corresponde á 
este objeto. 

Se compone este acerico 
de una a lmohadi l la redonda 
de 14 c e n t í m e t r o s de diá­
metro y 6 de al tura , guar­
necida de rizados recorta­
dos y bullones de ta fe tán 
coloi ' g a m u z a , y una espe­
cie de estrella de p a ñ o del 
mismo color , pero de matiz 

m á s c lá ro que el t a f e t á n . E l bordado de esta 
estrella ( v é a s e l a fig. 63) , se ejecuta con 
galonci i lo de seda m a r r ó n m u y estrecho , y 
cordoncil lo de oro, a l punto de cordoncil lo, 
punto anudado y punto ruso. L a parte de 
debajo del acerico v a forrada de badana 

Costurero bordado.—Nrm. 20. 

L a fig. 40 de la hoja de patrones n ú m . 24 
corresponde á este costurero. 

Se compone de una caja cuadrada de ma­
dera negra de 8 c e n t í m e t r o s sobre cada cara, 
y 4 c e n t í m e t r o s de al to , con adornos de n á ­
car y bronce dorado puestos sobre una placa 
de plomo cubierta de terciopelo bordado. L a 
almohadi l la v a hecha de cachemir encarna­
do , y ornada por un bordado que se ejecuta 

10.—Bordado de la papelera. Tamaño natural. 
(Véase el dibujo n." 11). 

de cachemir encarnado, con un bordado hecho al pasado, 
punto ruso y punto de cordonc i l lo , con sedas de diversos 
coloros v ivos . L a fig. 61 os la tercera parte del p a t r ó n para 
l a canast i l la propiamente dicha. L a fig. 62 representa el 
bordado del fondo. E l dibujo n ú m . 13 reproduce el bor­
dado de l a canast i l la de t a m a ñ o natural . E l interior del 
fondo v a rodeado de b a l i l l a negra. Se guarnece el contor­
no de l a canast i l la con un rizado de cinta encarnada. L o s 
piés y las b á r r e t a s son de madera cubierta de terciopelo 

Caja para cigarros (abierta .— Véase el dibujo n.0 3. 

dibujo , que representa e l 
bordado de t a m a ñ o natura l . 

Rodillo secante. — N ú m . 14. 
La fig. 38 de la hoja de patrones n ú m . 21 corresponde á 

este objeto. 

Se compone este rodi l lo de una tabl i ta de 15 c e n t í m e t r o s 

m 

Papelera bordada. 
N ú m s . 10 y l l . 

Es ta papelera es de m i m ­
bre oscuro y v a forrada de 
t a f e t á n color c a s t año y ador­
nada con un m e d a l l ó n bor­
dado de explicaciones. E l 
fondo de este m e d a l l ó n , re­
presentado de t a m a ñ o na­
tura l por e l dibujo n ú m . 10, 
es de terciopelo negro. E n 
medio se fija un c í rcu lo de 
7 c e n t í m e t r o s de circunfe­
rencia de t a f e t á n m a r r ó n 
claro. L a s hojas son de p a ñ o 
verde de var ios mat ices , y 
sus venas se bordan con 
seda floja de color verde 
claro. 

Canastil la para tarjetas de 
visita.—Ntims. 12 y 13. 

Las ñ g s . 61 y 62 de la hoja de 
patrones n ú m . 24 correspon­
den á este objeto. 

L a a r m a z ó n de l a canas­
t i l l a es de c a r t ó n , revestida 

5.—Neceser para costura.—Feose el dibujo n." 6. 

al punto ruso y punto de 
cordonci l lo con seda de co­
ser de diversos colores. Se 
h a l l a r á sobre l a fig. 40 la 
cuarta parte de este dibujo. 
E n el centro de l a almoha­
d i l l a se fija un asa de ma­
dera negra. 

Encaje para colchas, corti­
nas, e t c . — N ú m . 21 . 

Se hace este encaje al 
punto de encaje i n g l é s y 
crochet, s iguiendo las ind i ­
caciones del dibujo. 

8.—Dibujo para la parte superior de una media. 9.—Dibujo para la parte superior de una media. 

Dos cadenetas de metal para 
vestidos de invierno. 

N ú m s . 22 y 23. 
i -roomi 

Estas cadenetas sirven 
para recoger varias clases 
de prendas de invierno, 
como impermeables y otras. 

timiitt-»'* 8 — 
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Almohadi l la para las agujas. 
N a m . 24. 

I a flf? 3'J 'íe la hc'a patrones núme-
ra ' i l corresponde á esta almoha-

" g j ^ u q eyiia o lUatot a a as « 
Se compone de cuatro t r i á n g u l o s 

convexos, reunidos por sus costa­
dos, de manera que componga una 
almohadil la cuadrada. 

Se preparan estos t r i á n g u l o s cor­
tando cada uno de ellos de l ienzo 
ó percal por l a í ig . ;59. Se dobla 
este pedazo en dos, de manera que 
forme el t r i á n g u l o , y se cosen los 
lados juntos, dejando ú n i c a m e n t e 
una abertura de 3 c e n t í m e t r o s . Se 
rellena el t r i á n g u l o con l imaduras 
de h ie r ro , y luego se cierra esta 
abertura cos iéndola . Se corta, s iem­
pre por la fig. 39 , un trozo de ca­
chemir encarnado, y so ejecuta el 
bordado con seda de coser de m u ­
chos colores , y luego se fija el ca­
chemir sobre e l t r i á n g u l o . Se hacen otros tres iguales , se les junta:, y 
se tapan las costuras do un ión con un co rdón do seda. Se prepara d e l 
mismo modo una a lmohadi l la cuadrada de 5 c e n t í m e t r o s por cada 
lado y 2 c e n t í m e t r o s de a l to , se l a rodea con un c o r d ó n , se l a ador­
na con el mismo bordado y se l a fija sobre el cuadro formado por 
los t r i á n g u l o s . Se pone una bor la en cada esquina. 

,111 I 
Encaje ing lés y crochet. — N 6 m . 25. J l | 

Se le ejecuta con h i l o de crochet t r ip le , y ga lonci l lo de encaje 
i n g l é s , siguiendo las indicaciones del d i ­
bujo. 

Encaje al crochet. — N ú m . 26. 

Este encaje se hace a l crochet con h i lo 
mim. 120. Para su e jecuc ión s í g a n s e los 
detalles que seña la e l dibujo n ú m . 26. 

l i l l l l i 

Tamaño 

1 ... LL¡ 

natural Parte del bordado de la rsnastilla — Véase el dibujo n " 12. 

dro. Se cose en cada pico una ro­
seta, compuesta de encaje f runc i ­
d o , y un mot ivo bordado en me­
dio. E l lazo propiamente dicho, 
dispuesto en l a fo rma que ind ica 
el d ibujo , es de c inta de t a f e t á n 
de color de rosa. 

N ú m . 33. L o s picos de esta 
corbata se componen de un entre­
dós de 17 c e n t í m e t r o s de largo 
por 3 de ancho, redondeado en su 
extremidad inferior . Este en t r edós 
l l eva por debajo una c in ta de reps 
encarnada, y v a rodeado, excepto 
e l borde superior, de un encaje 
fruncido de 3 X c e n t í m e t r o s de 
ancho. L a pegadura de estos p i ­
cos sobre el fondo v a cubierta con 
unas cocas de c r e spón blanco de G 
c e n t í m e t r o s de ancho, y cocas y 
c a í d a s de c in ta encarnada de 3 
c e n t í m e t r o s de ancho. 

Dos encajes a l crochet. — N á m s . 34 y 35. 

Se ejecutan estos encajes, el n ú m . 34 con h i l o de crochet t r iple 
n ú m . 60, y el dibujo n ú m . 35, con h i lo n ú m . 100. S i rven para ador­
nos de l e n c e r í a . 

14.—Rodillo secante. 

R H H H B k P a ñ u e l o para hombres.— N ú m , 36. 

Este p a ñ u e l o es de batista blanca con una cenefa formada por 
una t i r a de fular color de tabaco claro, 
de 8 c e n t í m e t r o s de ancho, pespunteada 
en los cuatro picos. Iniciales bordadas de 
seda del mismo color del fular . Se hacen 
estos p a ñ u e l o s con cenefas de fular de 
todos los colores lisos. 

F o l g o . — N ú m 27. 

Se hace este fo lgo de badana ó tafilete, 
y v a bordado sobre c a ñ a m a z o a l punto 
cruzado con lana verde y color c a s t a ñ o . 
V a forrado de p i e l , como ind ica e l d i ­
bujo. 

16 —Anilla de la bolsa. 
Tamaño natural. 

(Véase el dibujó n.a 15.) 

18.—Acerico bordado 

W wi 

17.—Bellota de la bolsa. 
Tamaño natural. 

{Véase el dibujo n 015.) 

Capelina de cachemir. — N ó m s . 37 y 38. 

E s t a capel ina es de cachemir blanco 
con forro de lus t r ina . Sus adornos con-

Dos trajes p a r a n i ñ a s de 10 á 12 anos.— N ú m s 28 y 29. 

N ú m . 28. Ves t ido de terciopelo negro , compuesto de 
fa lda y polonesa. E s t a ú l t i m a v a guarnecida de p ie l . C i n -
turon con c a í d a s de c in ta de g r ó . Sombrero de fieltro de 
seda con adornos de c in ta de g r ó y p luma. 

N ú m . 29. Vest ido de t a r t á n á cuadros, compuesto de 
fa lda y t ú n i c a . Sus adornos consisten en volantes, franjas 
y lazos de l a m i sma tela. Sombrero de terciopelo negro 
con adornos de cintas de g r ó y plumas. 

12.—Canastilla para tarjetas de visita.— Véase el dibujo n." 13. 

sisten en rizados de cachemir b lanco , franjas y lazos de 
erró azul . 

15.-Bolsa al crochet.—Feanse ios dibujos n ú m s . 16 J/17. 

Vestido para n i ñ o s de uno á tres a ñ o s — N ú m . 30. 

Este vestido es de cachemir a z u l , y v a bordado de sou-
tache negra y adornado con un rizado de c inta azul y t i ­
ras de pie l negra. B l u s a con mangas largas de muselina 
blanca. 

Traje de g r ó para sociedad. — N ú m . 31. 
E l ves t ido , que v a abierto en forma de c o r a z ó n , es de 

g ró de color de pensamiento, y v a adornado con bullones 
de l a m i sma 
tela. E l corp i -
ñ o l l eva ad­
herido un ca­
miso l ín guar­
necido con un 
b u l l ó n de g r ó . 

Dos lazos de 
corbata. 

Nf tms .32y33 . 

N ú m e r o 32. 
P a r a h a c e r 
esta corbata 
se corta un 
pedazo de m u ­
selina b lanca 
de 8 c e n t í m e ­
tros eu cua-

B E T H L E E M . 

L A GRUTA B E L A NATIVIDAD. 

(FRAGMENTO DE LA HISTORIA DE UNA PEREGRINACION). 
E s p i r a b a e l a ñ o 4 0 0 0 de l a c r e a c i ó n d e l m u n d o , sa­

bios guiados p o r u n a l u z celeste pasaban p o r J e r u s a -
l e m p a r a as is t i r a l nac imien to de l M e s í a s , l a p o b l a c i ó n 
entera sabia su l l e g a d a , los p r í n c i p e s de l o s sacerdotes 
y l o s escribas estaban reunidos p a r a dec larar e l s i t io 
donde nacer la el jefe destinado á ponerse a l frente de 
I s r a e l , encont rando en e l profe ta M i q u e a s que ese si t io 
era e l pueblo de B e t h l e e m - ( l ) de l a t i e r r a de J u d á ; e l 
pa t r i a r ca J a c o b h a b i a fijado con e x a c t i t u d (2 ) l a fecha 
de l nac imiento de nues t ro R e d e n t o r ; t r ascur r idas esta­

b a n l as sesenta 
semanas de D a ­
n i e l ; J u d á hab ia 
perd ido su cetro, 
que se encont ra ­
b a en manos de 
u n ex t ran je ro , 
de H e r ó d e s ; h a ­
c i a dos m i l a ñ o s 
que los j u d í o s 
esperaban A l que 
debia venir; B e t h -
l e e m se h a l l a á 
l a s puer tas de 
J e r u s a l e m , y s in 

19.—Sujeta-papeles,—-Víase el dibujo n." 7. 
11.—Papelera bordada de aplicaciones. 

{Véase el dibujo n." 10J 20.—Costurero bordado. 
(1) V . 2. 
(2) Gén. x u x , 1 0 . 
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1,—Encaje para colrnas 
coitinas, etc. Encaje inglés 

crochet 

26 —Encaje al croeuet. tnoaje ingles y crorfl^t. 

22.—Cadeneta de 
metal para vestidas 

de invierno. 

e m b a r g o , n i n g ú n j u d i o seguia los 
pasos de los reyes magos p a r a con ­
vencerse de s i e l n i ñ o , cuyo n a c i ­
miento 'anunfciaba u n astro celeste, 
era realmeute el M e s í a s . 

Y o pensaba en este p r imer c r i ­
men de incre­
d u l i d a d , el m á s 
incomprens ib le 
de todos los 
p r o d i g i o s , co-
mo dice Mi.s-
l i u i , una l l u -
viosa t ; i r I • del 
n i i ' s .](• K i i ' v r o . 
J a l a Para ir ¡i 

23.—Cadeneta de 
metal para vestidos 

de invierno. 

gra , lo domlo 
l u z p r i m e r a ; 
hebreo m a t ó 

saliendo de J e r u s a l e m por la pue r t a 
a v i s i t a r el San to es tab lo , el pesebre s á -
l ' i o s dispuso que S u D i v i n o H i j o viese l a 
y d e d u c í a de m i m e d i t a c i ó n que el pueblo 
a l Sa lvado r en su c u n a , d e s c o n o c i é n d o l e , 

no s i endo , po r lo t a n t o , las in famias de l pre tor io y eL 
supl ic io de l G ó l g o t b a m á s que consecuencias de haber 
renegado de J e s ú s en B e t h l e e m . ' - " • 

C o m o se v e , el co lor de mis pensamientos era som­
b r í o como los celajes q u é o s c u r e c í a n el ho r i zon te , y 

mis c o m p a ñ e r o s de ca ravana d e b í a n ha l la r se en a n á ­
l o g a s i t u a c i ó n de e s p í r i t u , porque g u a r d á b a m o s todos 

profundo s i -

—AlmohaiiJa para las 

h u m i l d e m e n t e , bajo l a conduc ta de 
F r a y L i v i n i o , lego f ranc i scano , que 
el M . R . P a d r e G u a r d i a n de T i e r r a 
S a n t a hab ia tenido l a bondad de 
poner á nues t r a disposic ión '^ y solo 

nos fa l taban 
las conchas y 
el b o r d ó n pa ra 
i r como v a n 
los peregr inos . 
E r a m o s , ocho 
con el monje: 
e l conde y 
condesade P . . . ; 

u n a p iadosa s e ñ o r i t a , h e r m a n a s u y a ; u n cabal lero f ran­
c é s ; - o t r o i n g l é s ; un gen t i l -hombre del emperador de l 
B r a s i l , y e l au tor de esta n a r r a c i ó n ; todos hi jos de dis­
t intos p a í s e s y e x t r a ñ o s p o r lo genera l los unos á los 
ot ros d í a s á n t e s , pero un idos y a por e l deseo de adorar 
á D i o s en los Santos L u g a r e s , p o r l a comun idad de 

estras creencias r e l i g io sa s , p o r haber rezado j u n t o s , 
r esa f ra tern idad que i n s p i r a n solamente los sen t i ­
mien tos c r i s t i a n o s , p a r e c í a m o s e n t ó n c e s i nd iv iduos 
de u n a m i s m a f ami l i a . D e s p u é s de t o d o , ¿ h a y a l g u n a 
m á s u n i d a que l a f a m i l i a c a t ó l i c a , cuyos h i jos oyen 
leer e l E v a n g e l i o en l a m i s m a l e n g u a , sufren en l a 
t i e r r a i g u a l e s 

tormentos y 
esperan en et 
cielo i d é n t í 
eos goces? 

E l camino 
es bueno , re 
l a t i v a m e n t e , 
puesto ¿¡pe 
no e s t á , c o ­
rno suelen to 
Los los de P a 

test ina, a b i e í 

l e n c i o , cami 
¡u indo de p r i ­
sa , c u a l s i u n 
secreto an l ie -
p í nos i m p u l ­
sara á abre 
v ia r cuanto 
fuese posible 
nuest ro cami 
no, que era 
de 11 k i l ó ­
me t ros , 

iUíiirjii 

FOIÍJO bordado M noni 

. rnoni í imjY »ífe 
l anc i a que separa a 
Be th leem de l a C i u 
lad S a n t a . 

M a r e b á b a t n o 
p i e , apoyados en 
¡ t í ídosos bastones 

tos en l a roca v i v a 
y m u y pendiente , ij 

ino l l a n o . E r a u n a 1 

g las cinco c a l z a - í 
las que c o n d u c í a n 

á J e r u s a l e m y an t i 

4; 

28,—Traje para n iñas de 10 á 12 amos. 30.—Vestido para nidos de 1 á 3 aüos. 29.—Traje para niñss de 10 á 12 años. 



guamente estaba empedrada con c u ñ a s á 
l a r o m a n a , c i ñ é n d o l a en t o d a su l o n g i t u d 
prados y v i ñ a s , huer tas y j a r d i n e s , cuya 
sombra refrescaba e l ambiente perfumado 
por el a roma de las flores; mas todo esto h a 
desaparecido, y h o y e l paisaje es t r i s te y 
desolado,- como todos los de esta t i e r r a , 
otras veces fé r t i l y p in toresca . H a y , sin em­
b a r g o , a l g u n a v e g e t a c i ó n , t a l c u a l ve rdu ra , 
a q u í y a l l á g rupos de á r b o l e s que chupan l a 
ú l t i m a , s á v i a de u n suelo caduco ; y sobre 
todo , qtiedan y q u e d a r á n s iempre los recuer­
dos de que e s t á s embrado , pues que por él 
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32.—Lazo de muselina, encaie y ciuta 

de reps para corbata. 

pasaron J a c o b , D a v i d , l o s M a g o s , l a V i r ­
gen M a r í a , S a n J o s é y e l m i smo Sa lvador , 
e l N i ñ o J e s ú s cua ren ta dias d e s p u é s de su 
nac imien to . 

E l peregr ino cree ve r mien t ras camina es­
tas figuras b í b l i c a s , cuyas si luetas d ibuja 
c l a r a y d is t in tamente entre l a b r u m a su 
f a n t a s í a e x a l t a d a p o r u n a i l u s i ó n m í s t i c a , 
siendo cada vez m a y o r e l anhelo que s iente 
por l l e g a r a l sagrado p o r t a l . 

P r o n t o l l egamos a l v a l l e de 
R a f a i m ó de los g i g a n t e s , t a n 
c é l e b r e en l a E s c r i t u r a ( 1 ) , que 
e s t á s i tuado entre J e r u s a l e m y e l 
p a í s de los filisteos,y s i r v i ó m u ­
chas veces de campo de b a t a l l a 

J u s t o , que cuando n a c i ó J e s ú s le r ec ib ió en 
sus b razos . E s t e l u g a r se l l a m a L a torre de 
S a n S i m e ó n . 

A l p ié de l a c o l i n a que c i e r ra este v a l l e 
p o r e l N . , encont ramos e l pozo de los T r e s 
R e y e s , donde l a es t re l la a p a r e c i ó de nuevo 
á los M a g o s que á su v i s t a se s in t i e ron t r as ­
por tados de gozo ( 1 ) ; y mien t ras b u s c á b a ­
mos en vano a l g ú n ves t ig io de l convento que 
a q u í h a b i a , nos c o n t ó F r a y L i v i n i o l a b e l l í ­
s ima t r a d i c i ó n que recuerda u n m o n t í c u l o 
de p iedras . l evan tado á d i s t anc ia de u n t i ro 
de p i s t o l a de l p o z o . 

31.—Traje de gró para sociedad. 

34 —Encaje al crochet para adornos de lencei ía. 35.—Encaje al crochet para adornos de lencería 

33.—Lazo de crespón, encaje y cinta 
de reps para corbata. 

E n este p u n t o , m i t a d de l camino de 
B e t h l e e m , c rec í a en o t ro t iempo u n t a m a ­
r i n d o , bajo e l c u a l hubo de pararse á des­
cansar l a Y í r g e n M a r í a cuando l l e v a b a a l 
t emplo á su hi jo J e s ú s . M i e n t r a s l a sacra 
f ami l i a p e r m a n e c í a r eun ida en l a sombra de l 
á r b o l , con las dos t ó r t o l a s que i b a á ofrecer 
a l S e ñ o r , las ramas se i nc l i naban ex t en ­
diendo sus hojas en fo rma de co rona p a r a 

sa ludar á aque l n i ñ o , que era e l 
D i o s de l a na tu r a l eza . P o r eso 
dice e l L i b r o de l a S a b i d u r í a : 
« H e tendido mis ramas como e l 
t a m a r i n d o , en homenaje de h o ­
n o r y de g r a c i a . » 

Todos los peregr inos se a r ro-

á l o s e j é r c i ­
tos enemigo 
donde aque­
l lo s fueron 
vencidos p o r 
D a v i d , que 
los a r r e b a t ó 
sus í d o l o s (2), 
y desde e l 
c u a l se des­
c u b r í a e l 
monte F a r a -
s i m ó m o n t a ­
ñ a de l a d i v i ­
s i ó n , de que 
h a b l a e l L i ­
b ro de los R e y e s . E s t a p l a ­
n ic i e l l e v a , como todos los, 

l l anos c u l t i v a d o s , el 
nombre á r a b e de B e -
k a a , de l c u a l se der i ­
v a e l cas te l lano vega. 

A unos 4 k i l ó m e -
de l a c i u d a d , so­

l a derecha del ca ­
m i n o , nues­
t ro g u i a nos 
m o s t r ó e n 
medio de los 
campos u n a 
c i s te rna r o ­
deada de r u i ­
n a s , que se 
cree son las 
de l a casa de 
S i m e ó n e l 

36.—Pañuelo para hombres 

37.—Capelina de cachemir. Espalda.—Féase el dibujo n. ' 38. 

(1) J o s u é , xv, 
8; x v n i , i ú . 

«'2) H o y n o 
existe n i n g ú n 
peral de los que 
m e n c i o n a l a 
Escritura con 
este motivo. 

d i l i aban de­
l an t e de ese 
á r b o l y besa­
ban su t ronco 
en memor i a 
de l suceso re­
fer ido ; pero 
u n á r a b e lo 
q u e m ó e n 
1645 pa ra im­
ped i r que los 
c r i s t ianos h o ­
l l a sen su cam­
po c o n t i n u a ­
mente a l i r á 
c u m p l i r es ta 

d e v o c i ó n . V a n a m e n t e e l B a j á de 
J e r u s a l e m , in formado p o r los af l i ­
g idos padres francis­
canos , dispuso que se 
cu idaran con esmero 
l o s r e t o ñ o s : e l t a m a ­
r indo no v o l v i ó á cre­
ce r , y los re l ig iosos 
pus ie ron en su l u g a r 
el m o n t í c u ­
lo que h o y 
exis te . 

C e r c a de l 
pozo de los 
Tres R e y e s 
se b a i l a el 
C a m p o d e 
los guisantes, 
c o n s a g r a d o 
t a m b i é n como 
en P a l e s t i n a 
e s t á , puede 
deci rse , toda 
l a t i e r r a , por 
u n a p iadosa 

<1) San Ma­
teo, v. 10. 38,—Capelina de cachemir. Delantero.—Féase el dibujo n.* 37. 
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t r a d i c i ó n . D e este campo se cuen ta que pasando por é l 
J e s ú s , aunque otros d icen que fué M a r í a , v ió á u n 
hombre ocupado en p l a n t a r g u i s a n t e s , y p r e g u n t á n d o l e 
amis tosamente lo que s embraba , é s t e le r e s p o n d i ó con 
i r o n í a que eran piedras . « T i í c o g e r á s lo que l ias sem­
b r a d o » l é dijo e l Sa lvado r . L l e g a d a l a é p o c a opo r tuna , 
el hombre no e n c o n t r ó , en efecto , p o r t o d a cosecha 
m á s que piedras de l t a m a ñ o de g u i s a n t e s , las cuales 
cubren t o d a v í a el campo en t o d a su e x t e n s i ó n y reco­
gen muchos pe reg r inos , c o n no poca b u r l a de los p r o ­
testantes que se i m a g i n a n hacemos los c a t ó l i c o s r e l i ­
quias con e l l a s , no pudiendo comprender que de o t ro 
modo t engan tan to v a l o r p a r a noso t ros estos recuer­
dos. C o m p a d e z c á m o s l e s , que el los son m á s c r é d u l o s 
t o d a v í a que nosot ros . * ¿ id i í t eq «1 nía n í x m q 

E n l o al to de l a c o l i n a e s t á e l convento gr iego de 
S a n E l i a s , fo r t a leza que p o d r í a sostener u n si t io en 
r e g l a , a l i g u a l de todos los conventos de T i e r r a S a n t a , 
porque no habiendo segur idad i n d i v i d u a l en los d o m i ­
nios de l S u l t á n , es t an preciso v i v i r a t r incherado como 
armarse p a r a v ia jar s in t emor á los ataques de las t r i ­
bus bedu inas , merodeadores rapaces é incansables . L a s 
m u r a l l a s son m u y elevadas y cas i s in v e n t a n a s , l a 
p u e r t a de h i e r r o , baja y m u y es t r echa , conforme á 
aquel proverbio o r i en t a l que d i ce : « Q u i e n ag randa su 
p u e r t a busca su r u i n a . » 

P r o n t o l l egamos a l p i é de u n a r o c a , s i tuada á l a de­
recha de l c a m i n o , sobre l a c u a l d icen que e l profe ta 
E l i a s se a c o s t ó cuando h u í a de l a c ó l e r a de J e z a b e l p o r 
los desiertos de J u d e a . D e s d e a q u í se descubre á B e t h -
l eem por vez p r ime ra , y e l c o r a z ó n se conmueve du lce­
mente a l con templa r en l o n t a n a n z a aque l l u g a r m í s e r o 
y a i s l ado , que fué l a c u n a de nues t r a r e d e n c i ó n . T o d o s , 
fija l a v i s t a en é l , permanecimos a lgunos ins tan tes es­
t á t i c o s y m u d o s , m u r m u r a n d o t a l vez con u n c i ó n r e l i ­
g io sa aquel las pa labras de S a n t a P a u l a : Y o te sa ludo 
Bethleem, casa de p a n , donde h a n a c i d o el que d e s c e n d i ó 
del cielo ( 1 ) . . ' r>nn'o1 

¡ Q u é p u n t o de v i s t a t a n admirable es este desde e l 
c u a l se d iv i san a l mismo t iempo tres pun tos t an c u l m i ­
nantes de esa inmensa c u r v a que fo rma l a h i s t o r i a de 
l a h u m a n i d a d , como l a I g l e s i a do B e t h l e e m , donde e l 
S a l v a d o r h a n a c i d o , l a de l S a n t o Sepu lc ro donde fué 
m u e r t o , y e l mon te O l í v e t e que le s i r v i ó de e s c a l ó n 
pa ra subir a l c i e l o ! — R e p r e s e n t á b a s e m i tu rbada mente 
l a noche oscura y tempes tuosa de las p r imeras edades, 
aque l l a l a r g a s é r i e de generaciones sumidas en el error , 
l a mise r ia y e l c r i m e n , que es l a s o m b r a , e l fondo de l 
cuadro u n i v e r s a l ; l u é g o e l mis te r io de a b n e g a c i ó n su ­
bl ime que h i z o nacer humi ldemen te en u n pesebre a l 
H i j o de D i o s , p r imer destel lo de l a l u z d i v i n a que de­
bía i l u m i n a r e l m u n d o ; y d e s p u é s , p o r l ü t i m o , l a h o r ­
renda t r aged ia de l a P a s i ó n , el C a l v a r i o , el supl ic io 
de l J u s t o sobre u n a c ruz p l a n t a d a a l l á en lo a l to de l 
G ó l g o t h a , l a in famia m á s grande que v i e ron j a m á s l o s 
s ig los y que p o r u n contras te que solo p o d í a obrar l a 
S u p r e m a O m n i p o t e n c i a , a b r i ó a l g é n e r o h u m a n o las 
puer tas de l a e terna g l o r i a . 

M a s p ros igamos nues t ro camino . E l paisaje no es 
a n i m a d o , no s o n r í e ; pero e l pensamiento que i n s p i r a a l 
p e r e g r i n o , e s t á , como l a es t re l l a que g u i ó á los magos , 
t a n l l eno de l u z y de v e r d a d , que embellece l a n a t u r a ­
l e z a y l a i l u m i n a con lo s r ayos de u n s o l m á s b r i l l a n t e 
que e l que a l u m b r a d é b i l m e n t e á J e r u s a l e m , u n s o l 
d igno de l l u g a r donde h a n b r i l l ado l a estrella de, J a c o b 
y l a a n t o r c h a de C r i s t o . D i r í a s e que las rocas t ienen 
a q u í u n t in te m á s b e l l o ; que l a s laderas donde crecen 
ol ivares y v i ñ a s , son t a n pintorescas como las de l L í ­
b a n o ; d i r i a s e , en fin, que l a t i e r r a es m á s fé r t i l y m á s 
alegre e l espacio que en las derruidas c e r c a n í a s de J e ­
r u s a l e m , p a r a que l a p e q u e ñ a c iudad de D a v i d , sen­
t ada en lo a l to de l a c o l i n a , aparezca rad ian te de c a l ­
m a y ma jes tad , coronando las m o n t a ñ a s de J u d e a . 

L a t u m b a de R a q u e l , nombre que s ignif ica ove ja en 
l e n g u a hebrea , e s t á u n poco m á s l é j o s , como á 8 k i l ó ­
met ros de B e t h l e e m . J a c o b v o l v í a con e l l a de M e s o p o -
t a m i a cuando tuvo e l do lo r de v e r l a m o r i r en este s i ­
t i o , a l dar l a v i d a á su h i jo B e n j a m í n . J a c o b c o l o c ó 
sobre e l sepulcro u n t ú m u l o que d u r a t o d a v í a , y que , 
s e g ú n el g e ó g r a f o á r a b e E d r i s i , cons taba de doce pie­
d r a s , en m e m o r i a de los doce h i jos de J a c o b , puestas 
derechas y dominadas p o r u n a c ú p u l a ; pero esto era en 
el s ig lo x n , y l a c ú p u l a de que h a n hablado o t ros pe­
regr inos y viajeros de l a E d a d M e d i a , no exis te y a . 
C r i s t i a n o s , j u d í o s y musu lmanes mues t r an i g u a l vene­
r a c i ó n p o r es ta t u m b a , sobre l a c u a l h a b í a n cons t ru ido 
los p r imeros u n a c a p i l l a ; pero ac tua lmente el m o n u ­
mento pertenece á los tu rcos que, s iguiendo su cos tum­
b r e , l o h a n cubier to con u n a b ó v e d a b lanqueada é i n ­
fo rme , g rabando en e l la sentencias de l K o r a m ; apa­
r ienc ia e n g a ñ o s a que h a hecho creer á a lgunos viajeros 
era e l sepulcro de cua lqu ie r s a n t ó n . S i n e m b a r g o , l a 
au tent ic idad de l s i t io e s t á t a n b ien demos t rada que. 

rec ien temente , u n j u d í o r i c * de E u r o p a , l a h a hecho 
repara r á su cos ta . 

E n l a soledad de esta l l a n u r a , rodeada de co l inas 
cubiertas de ru inas p o l v o r o s a s , se me figuraba o í r 
aquel los l amentos de que h a b l a S a n M a t e o cuando d i ­
c e : « u n a v o z se h a o ído en R a m a , lamentaciones y 
que jas : es R a q u e l l l o r a n d o p o r sus hi jos y n e g á n d o s e 
á todo c o n s u e l o , porque no ex i s ten y a . » (1 ) 

R a m a , en efecto, s ign i f ica a l t u r a , y en todas el las 
resonaron los g r i to s desgarradores que l a n z a b a n las 
madres de B e t h l e e m y sus c e r c a n í a s , personificadas en 
R a q u e l , l a madre de los h i jos de I s r a e l , cuando H e -
r ó d e s o r d e n ó l a d e g o l l a c i ó n de los inocentes . 

C u a n d o l l e g u é cerca de B e t h l e e m , á m u y pocos p a ­
sos , me detuve p a r a esperar á var ios de mis c o m p a ñ e ­
ros que m a r c h a b a n a lgo m á s despacio. E m p e z a b a á 
anochecer , y sabido es que en Or i en t e empieza y c o n ­
c luye cas i s i m u l t á n e a m e n t e , ¡ t a n breve es el c r e p ú s c u l o ! 
pero duran te unos momentos pude recogerme y pen ­
sar en l a en t rada de l a V i r g e n M a r í a y su esposo 
J o s é , hace diez y ocho s i g l o s , en s u t r i b u l a c i ó n cuando 
no h a l l a b a n a lo jamiento en par te a l g u n a y t uv i e ron 
que refugiarse en u n es t ab lo , r e a l i z á n d o s e as i l o d icho 
p o r S a n L ú e a s , de que las zor ras t ienen sus madr igue ­
r a s , los p á j a r o s sus n i d o s ; pero e l H i j o de l hombre no 
t e n d r í a donde r ecos t a^ í su í aáb i eá t t l ' i , l 

P o r fin, l l e g a r o n t o d o s , y j u n t o s ent ramos en e l 
pueblo p o r u n a ca l le e s t r echa , en l a pue r t a de cuyas 
casas h a b i a hombres sentados como en t iempo de B o o z : 
los mismos t ra jea , e l m i smo t i p o , l a m i s m a indo lenc ia ; 
a q u í nada h a c a m b i a d o , c u a l s i u n a m a l d i c i ó n pesara 
sobre esta t i e r r a , impid iendo que se c u m p l a en e l l a l a 
l e y e terna de l p r o g r e s o , ó como s i C h a t e a u b r i a n d t u ­
v ie ra r a z ó n en su t e o r í a de que l a l u z de l a c iv i l i zac ión 
es u n a a n t o r c h a que g i r a en derredor de l m u n d o y , 
siendo este r e d o n d o , cuando a l u m b r a unas regiones , 
deja á las o t r a s en t i n i e b l a s , en esas t in ieblas de l en­
t e n d i m i e n t o , m i l veces peores que l as de los ojos. S o ­
lamente los á r a b e s que h a l l á b a m o s á nues t ro paso de­
mos t r aban a lborozo y cu r ios idad p o r v e r n o s , no t e n í a n 
esas fisonomías impas ib les y d e s d e ñ o s a s de los m u s u l ­
manes ; se ponoc ia , en fin, que e s t á b a m o s en u n pue­
blo c r i s t i ano . , fjio a j i^v IA 

F r a y L i v i n i o nos condujo h á c í a e l E s t e de l a p o b l a ­
c i ó n , é ins tantes d e s p u é s l l e g á b a m o s a l si t io donde se 
h a b i a detenido l a estrella de los m a g o s , a l famoso por ­
t a l , donde e s t á edificado e l conven to de lo s f rancis­
canos . , BJ^BIÍBH X0111 0^ 

E s t e conven to es m i x t o , y h a y frailes e s p a ñ o l e s é 
i t a l i a n o s ; pero e l g u a r d i á n era e s p a ñ o l , s a l i ó á rec ib i r ­
nos , nos a c o g i ó c o n c a r i ñ o , -y d ispuso se nos d ieran las 
mejores celdas de l a h o s p e d e r í a . L a campana del refec­
to r io sonaba l l a m á n d o n o s por p r i m e r a vez á hacer co ­
l a c i ó n ; m a s yo no tuve pac ienc ia p a r a esperar t an to , 
sin ver e l san tua r io d f l a - N a t i v i d a d , y r o g u é á u n 
frai le que me a c o m p a ñ a s e á l a g r u t a . 

H i z o l o a s i e l complac iente r e l i g i o s o , l l e v á n d o m e á 
l a c a p i l l a de l c o n v e n t o , i g l e s i a de S a n t a C a t a l i n a , que 
es l a p a r r o q u i a de ios l a t i n o s , desde que fueron des­
p o s e í d o s p o r l o s g r i egos de l a m a g n i f i c a b a s í l i c a que 
era ot ras veces s u c a t e d r a l ; a l l í encendimos u n c i r l o 
cada u n o ; y á t r a v é s de v a s t í s i m o s c l á u s t r o s s u b t e r r á ­
neos , fuimos bajando p o r parajes cada vez m á s oscuros 
y es t rechos , h a s t a que a l fin de u n a escalera de diez y 
seis p e l d a ñ o s , se encuent ra l a c a p i l l a de l a N a t i v i d a d . 

E s u n a cueva n a t u r a l , en luc ida en p a r t e , c u y a b ó ­
v e d a y paredes e s t á n recubier tas de m á r m o l , con en t ra ­
das y corredores p a r a fac i l i t a r e l servic io re l ig ioso ; cer­
r a d a por l a par te de B e t h l e e m , con o b j e t o , s in duda , 
de prote jer e l conven to c o n t r a l as incurs iones enemi­
g a s ; pero en t i empo de J e s u c r i s t o estaba ab ier ta p o r 
efste l a d o , y c e r c a , lo m i s m o que o t ras m u c h a s que to ­
d a v í a ex i s t en fuera de l c o n v e n t o , de uno de esos esta­
blec imientos que h a y en O r i e n t e , especie de grandes 
paradores donde los forasteros dejan sus c a b a l l e r í a s 
cuando no t ienen posada mejor . D e modo , que n a d a 
m á s n a t u r a l q u e , u n a vez pues ta a l l í l a b l anca caba l ­
g a d u r a d é l a V i r g e n , é s t a c o n S a n J o s é se refugiara 
en u n a de las cuevas v e c i n a s , buscando a lbergue t r a n ­
qu i lo p a r a guarecerse de los rigores de l a e s t a c i ó n . 

L o s g r iegos bajan p o r o t r a escalera de trece pe lda ­
ñ o s , que c o m u n i c a con su'-iglesia á esta r o c a , en l a c u a l 
h a y u n a p e q u e ñ a escavacion p a v i m e n t a d a , de m á r m o l 
b l a n c o , con incrus tac iones de p ó r f i d o y de j a s p e , te­
niendo en medio u n a e s t r e l l a de p l a t a con esta i n s ­
c r i p c i ó n : 

H i c de V i r g i n e M a r t a J e s ú s C h r i s t u s natus est. 

| Y toda e l l a t iene u n a capacidad de t r e in t a y siete 
p i é s y medio de l a r g o , once de ancho y nueve de a l to ; 
e s t á adornada con tapices a n t i g u o s , y constantemente 
arden en e l l a t r e in t a y dos l á m p a r a s , rega lo de los p i a ­
dosos soberanos de E u r o p a , especialmente de los reyes 
d » E s p a ñ a y los emperadores de A u s t r i a , que espar 

cen resplandores tan dulces y c laros como los de l a l u n a 
duran te u n a noche de p r i m a v e r a . 

C o m o á sois pasos de esta g r u t a hay o t r a m á s pe­
q u e ñ a , donde estaba el pesebre en que l a V i r g e n co­
l o c ó a l N i ñ o J e s ú s , entre u n asno y u n b u e y , que l e 
reconocieron y le d ie ron a b r i g o , c a l e n t á n d o l e con su 
a l ien to . A q u í fué donde e l N i ñ o fué adorado por los 
pastores y por G a s p a r , M e l c h o r y B a l t a s a r , los tres 
reyes m a g o s , en r e p r e s e n t a c i ó n de las tres razas que 
pob laban el m u n d o conocido e n t ó n e o s ; mas el pesebre 
e s t á deposi tado en S a n t a M a r í a l a M a y o r de R o m a , y 
como e l s i t io que o c u p ó no es bastante espacioso p a r a 
o f i c i a r , se h a er ig ido enfrento u n a l t a r , á cuyos p i é s , 
a r rod i l l ados los peregr inos , asis ten conmovidos a l San to 
Sacr i f ic io de l a m i s a . 

N o h a y l e n g u a h u m a n a , n i p l u m a n i n g u n a capaz de 
expresar las d u l z u r a s de l é x t a s i s inefable á que e l a l m a 
se e leva con e l pensamiento de que e s t á en e l s i t io 
m i smo en que J e s ú s , e l S a l v a d o r de l m u n d o , e l H i j o 
de D i o s , n a c i ó de l seno v i r g e n de M a r í a . Se r i a i m p o ­
sible in te rp re ta r e l profundo s i l e n c i o , descr ibi r l a dulce 
c l a r i d a d que esparcen las l á m p a r a s sobre l a c u n a de 
J e s u c r i s t o , ó exp l i ca r l a d i c h a que se siente besando 
c o n h u m i l d a d e l po lvo de esta g r u t a , foco de esa es­
p l é n d i d a l u z que h a i l u m i n a d o e l m u n d o , rad ian te es­
t r e l l a que e n s e ñ a á los mise ros h i jos de l a t i e r r a e l c a ­
m i n o d e l c i e lo . 

A s í , p u e s , hecha l a d e s c r i p c i ó n de este San to L u ­
g a r , no a ñ a d i r é u n a p a l a b r a m á s , e n c e r r á n d o m e en e l 
m u t i s m o que S a n J e r ó n i m o r e c o m i e n d a , cuando dice 
que el s i lencio de l h o m b r e h o n r a m á s que su d é b i l p a ­
l a b r a , u n l u g a r donde se h a obrado t a n g r a n p r o d i g i o . 

ADOLFO MENTABERKY. 

t i ) Hieron. Epist. XXVH. (1) San Mateo, 18. 

L O S P O R T E N T O S . 

V I L L A N C I C O . 

COBO 1.° 
Zagalas, pastores, 

vivo tropel, 
Del Libatta airoso 
A Efrata corred. 

CORO 2.° 
Repique el pandero 

Y cante el rabel 
A l Rey de los mundos. 
Nacido en Be lén . 

E S T R O F A I. 

E l sacro S ina í 
A g i t a l a á r d u a c u m b r e , 
Enciende v i v a lumbre 
L a zarza del H o r e b ; 
Sus senos abre e l P o n t o , 
Su carro e l sol refrena, 
Y el brazo en sangre A z e n l l a 
A h o g a J o b ü é . 

&M„COEO 1.° 
Zagalas, pastores, etc. 

E S T R O F A II. 

A i r a d o e l Summo v i b r a 
L a espada reluciente; 
I rgue S ion l a frente, 
T i e m b l a l a i m p l a B a b e l ; 
J u d á el robusto brazo 
A l a r g a á l a v i c t o r i a , 
Y en c á n t i c o s de g l o r i a 
Corónase Israel . 

CORO 1.° 
Zagalas, pastores, ete. 

jao, E S T R O F A III. 
Pasaron y a los a ñ o s 

D e l t r iste cau t ive r io ; 
Enju to e s t á el Imper io 
D o l á g r i m a s y h i é l ; 
Y corren venturosos 
L o s dias florecidos, 
Que en l ú g u b r e s gemidos 
L l a m a b a D a n i e l . 

CORO 1.° 
Zagalas, pastores, etc. 

E S T R O F A I V . 

E l i r i s del E m p í r e o 
A l L í b a n o dec l ina , 
Y fú lg ido i l u m i n a 
L a s sombras de B e l é n : 
Dios n i ñ o á su luz nace; 
L e d á l a paja lecho, 
Po r t a l humi lde techo, 
L a bestia amparo y b ien . 

COBO 2.° 
Repique el pandero, etc. 

E S T R O F A V . 

Sal tad , sa l tad , m o n t a ñ a s , 
Cua l ebrios de a l e g r í a : 
D i , cielo, en a r m o n í a , 
« N a c i ó , nac ió E n m a n u e l : » 
Y á coro los E s p í r i t u s , 
« P a z , paz á las c r i a t u r a s , » 
« Y g l o r i a en las alturas » 
a A l Santo de I s r a e l . » 
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COBO 2.° 
Repique el pandero, etc. 

E S T R O F A V I . 
R o m p i ó t u fuerte hierro 

L a frente de Sisara , 
Dis te á Jacob l a rara 

[ £ i i 0 £Miitnii]> 
ÍUB k OUIO'J 

. o ó M l a óao í 

Vic tor ia -de F a n u e l ; > h a i i n p A . o i i i ^ i s a 
" Po r t í el Gabeo Vate | -foq \ aBioiaf iq 

Voz de dolor entona, 
T ú , t ú á D a v i d corona 
Ceñ i s t e de laure l . 

^ ,ÜOT..ÍÍ «ib l o ^ f i M a l ^ J » ^ . ,, 

E c ^ n e el pandero, eu. 
i & , l í i r a 

oi iUS^ HnÍHVOJlta':.''-ESTROFA' V H . 
N o revuelve el querube 

13 ^aO^flffl 89^91 
ajxa la aada í t ioc , 

obaí ieoqfi í í ¿ISH 
i B p ol í ia h orno:» 
i f . ilií se , n » o í i o 
q ÍÍOE aobal l ibo 'na 
SÍ ÍÍÍ ob oiofthocB 

L a flameante espada, Bcrgaeí y«i í o>l 
T ú al hombre y a l a entrada 
Abr is te del E d é n ; 
Agobiase el Profundo 
A l peso de t u mano, 

-oqtfiE rayo soberano 
'í i í i ib e l liívi Quebró á S a t á n l a sien. 

CORO 2.° 
Repique el pandero, etc. 

98oblUj 

T e c o n t a r á los garbanzos 
Que ha de l levar e l puchero. 

ib abí)!4^>'i .ii ímíwi fc t;1' '»b !)*lb 
S i quieres que ese Juan Lanas 

N o se convier ta en J u a n Dien t e , 
Cesa de arrojar miradas 
Que hieren como floretes. 

f¡i » 1814.; q!K 

ñ a í í » Ea 

m a a i 

s b a n o » a i 
obouafid SJ 
- 8 3 889 3 b 
- m 3Ín8Í l )J 

E S T R O F A VIII . 

C o n t á r a t u s p rod ig ios . 
S i a l bosque las palomas, 
A A r a b i a los aromas, 
Las flores al ve rge l ; 
A l sol los rayos de o ro , 
Las mieses al e s t í o , 
Las perlas a l r o c í o , 
L a arena a l mar cruel . 

CORO 2.° 
Repique el pandero, etc. 

E S T R O F A I X . 
C o g e d , zagalas , rosas, 

Cor tad ramos, pastores. 
Se rán sus velos flores, 
Y ramos su d o s e l : 
F l a m í g e r o s a r c á n g e l e s 
L e cercan, y de Oriente 
L o s sabios l a alta frente 
Inc l inan ante É l . 

COROS 1.° Y 2.° 
Zagalas, pastores, 

E n vivo tropel. 
Del Líbano airoso 
A Efrata corred: 
Repique el pandero 
Y cante el rabel 
A l Rey de los mundos. 
Nacido en Belén . 

n b eaf l a a s i q x s 
(3 flOO 8Y3I3 38 
1, onp no onia im 
á 6i3flrr , 8 o K I s b 
i c í o n q i o t n i s ld ia 
(83 s o p b e b h f i l » 
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EL AUÍOR DEL VILLANCICO. 

L O S E S T R E C H O S . 

« F u l a n i t a , » « F u l a n i t o . » 
¡ V a y a una barbar idad! 
U n i r l o s es pretender 
U n i r el cielo á l a mar. ÍTOÍH « « g i l 

s i « I d m a i T Pareja proporcionada 
F o r m a n el nov io y l a novia . . 
E l l a juega con m u ñ e c a s 
Y con él juega l a gota. 

P r o p i c i a te fué l a suerte 
A l darte tan bello mozo... 
¡ No vayas á hacer con él 
L o que has hecho y a con otros! 

A l leer estos dos n o m b t e í ^ i x l ÍÍJÍI 
Se le ocurre al m á s pazguato ^ [ « S 
Aque l lo de « D i o s los c r i s i i h ^ a í o í l 
Y e l diablo viene á j u n t a r l o s . » ^ » \ 

•«wíaaiq l i a«ib Rókl 
L l e v a s un hombre sin blanca*, ^ ' i * 

Pero rico en v ic ios m i l ' I «d«nii i l i l 
Y un g é n i o de F i e r ab rá s . . . 
¿ T i e n e s á u n m á s que pedir? 

be l la 
fe s r d 13 

HBtfíJ IA 

H o y á una n i ñ a - m u y 
L o s estrechos te r e ú n e n ; 
M á s t a l r eun ión solo sirve 
P a r a que le compres dulces, 

T ú , coqueta y presumida, 
É l , presumido y m u y tonto... Jjfo a J 
B i e n claro se v é que sois 
Dignos el uno de l otro. BÍIBÍKÍ e J 

Ese pol lo fastidioso 
Que te d e p a r ó el destino. 
Solo se parece á un hombre 
E n que v a de hombre vestido. if n 

P a r a l a luna de m i e l 
E s t u nov io una ja lea ; 
P e r o , pasada esa luna 
T e deja á l a de Va lenc ia . h. < 

E s destino del rapaz 
Que te ha c a í d o del c i e l o , 
Tropezar en este mundo 
Siempre con todo lo feo. 

. B i í i n s o ü i i l H<II i*lt7{os:«iU<.»?v>b a i d a d 
M u y dichosa vas á ser 

Con el novio que te toca; 
S ino se le antoja un d i a 
Apuntar te á a lguna sota. 

, m u i ' Á 

R E V I S T A D E M O D A S . 

Par ís 27 de Diciembre de 1872. 

. b i f p a 

- sasq i 
& 8dí5 
-1103 ' 

í í m i r . r C u é n t a s e que para monja 
- n s q x « í T i e n e s vocac ión . . . ¡ P a m e m a ! 

»aoqa3 üfAjSrlqSi ese novio de chanzas 

tío oda ¡«83 o ^ n b 
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R. CAULA. 

V o y á abordar una cues t i ón tan importante como com­
p l i cada , l a cues t i ón del m i r i ñ a q u e , sobre l a cual he reci ­
bido numerosas consultas. P r e g ú n t a s e m e s i el m i r i ñ a q u e 
existe a ú n , ó s i ha desaparecido por completo del mundo 
elegante. E s una pregunta m u y di f íc i l de contestar de un 
modo ca t egó r i co ; pudiendo m á s b ien deci rse , aunque pa­
rezca paradoja, que en l a actual idad el m i r i ñ a q u e existe 
y no existe a l mismo tiempo. H a y muchas cosas que le 
reemplazan y producen aproximadamente el mismo efec­
to . M á s c l a r o : hay personas que quieren conservar l a 
prenda s in l a pa labra , a l paso que otras se contentan qon 
la palabra s in tener l a prenda. 

L o que hace las veces de m i r i ñ a q u e para l a gran mayo­
ría de las damas parisienses, es n i m á s n i m é n o s que un 
p e q u e ñ o m i r i ñ a q u e de ampl i tud sumamente reducida , s in 
aros por delante y con muchos cordones e lás t icos puestos 
bajo los aros superiores, cuyos cordones, guarnecidos de 
hebi l las , se estrechan m á s ó m é n o s , s e g ú n e l v o l ú m e n que 
se quiera dar a l m i r i ñ a q u e por d e t r á s . P a r a los trajes algo 
lujosos se l l eva el medio m i r i ñ a q u e , que a c o m p a ñ a tan 
bien las t ú n i c a s con pouff como las t ú n i c a s ordinarias. 

Cuando se trata de un vestido semi- largo, se reemplaza 
el volante de este medio m i r i ñ a q u e con un volante m á s 
ancho, de buena musel ina algo fuerte, el cual sostiene 
bien todo el contorno del vestido. Es te volante v a fijado 
por medio de botones y ojales; lo cua l permite lavar lo y 
plancharlo á parte cuantas veces se quiera. 

Ul t imamente , para los vestidos de bai le y para los tra­
jes m u y lujosos destinados á las reuniones de gran cere­
monia , el medio m i r i ñ a q u e cede el puesto á una enagua de 
muselina m u y larga . E l p a ñ o de d e t r á s v a atravesado por 
una jareta que contiene cordones, por medio de los cuales 
se forma en l a enagua un ^owjf que sostiene el ^OM/" defi­
n i t i vo (el del vest ido) . Es t a enagua tiene 5 metros de an­
cho y 1 metro 50 c e n t í m e t r o s de largo por d e t r á s . Se l a 
hace de muselina fina, á cuadros, y v a guarnecida de un 
volante de 30 c e n t í m e t r o s de ancho, puesto á t o d o el derre­
dor (exceptuando el p a ñ o de delante). Otro volante , de 75 
c e n t í m e t r o s de al to , es de musel ina l i sa , y v a recortado en 
ondas y ornado de una i m i t a c i ó n de encaje de Va lenc ien -
ne. L a jareta aplasta el vestido por delante ( s e g ú n las e x i ­
gencias de l a moda actual), y echa para a t r á s todo el vo lú-
jnen de l a fa lda . 

E l terciopelo i n g l é s de todos colores se l l e v a á cualquiera 
edad y de diversos modos : como f a l d a , como traje com­
pleto, etc. A d e m á s de los trajes c l á s i c o s , para los cuales 
se observa l a unidad de tejidos, se ve t a m b i é n un g ran 
n ú m e r o de trajes, que me a t r e v e r é á l lamar r o m á n t i c o s , 
los cuales no ceden en belleza y elegancia á los anterio­
res ; pero con una c o n d i c i ó n : que haya d i sc rec ión y buen 
gusto en l a combinacicn de las telas. Con frecuencia se 
hace l a fa lda y el d o r m á n de terciopelo i n g l é s , y l a p o l o ­
nesa de tela l i s t ada , una de cuyas listas es del mismo co­
lor da l a fa lda y el d o r m á n . L o inverso se l l eva t a m b i é n ; 
pero en este caso l a fa lda sola es de tela l is tada, mientras 
que el abr igo , cualquiera que sea su forma , es de l a mis­
m a tela de l a polonesa ó t ú n i c a . 

S iguen l l e v á n d o s e muchos abrigos ajustados por d e t r á s , 
los cuales semejan l a d i spos ic ión de l p a r d e s ú s l lamado 
Mettemich. 

I Recuerdo haber leido en un cuento oriental las aventu­
ras de l a m e t a m ó r f o s i s ó t r a n s f o r m a c i ó n de una princesa 
perseguida por una hada malhechora. L a princesa entra 
en l a mezqui ta a r rugada , apergaminada , d e c r é p i t a , como 
una m o m i a ; encuentra un buen g é n i o que l a toca con su 
v a r i t a , y sale del templo resplandeciente de be l l eza , do 
juventud y de encantos. U n a m e t a m ó r f o s i s i g u a l se pro­
duce en l a Oficina h i g i é n i c a , merced a l Bocio de, Oriente, 
compuesto para N i n o n de Léñe lo s por el sabio doctor F o r -
tunio L i c e t i . Como lo atestiguan numerosos a u t ó g r a f o s 
del s ig lo x v i i , e l R o c í o de Oriente, i n fa l ib le contra las ar­
rugas, transporta á l a real idad e l cuento de l a be l la p r i n ­
cesa. 

L a celebridad siempre creciente de l Cofrecito de Bel le­
za, de l a misma of ic ina , hace de este t a l i s m á n uno de los 
regalos m á s preciados de a ñ o nuevo. Es te cofrecito es ne­
cesario á toda dama elegante, que se preocupe por l a 
c o n s e r v a c i ó n de su juven tud y su belleza. E l maravi l loso 
cofrecito contiene, a d e m á s d e l a i f o í a de Chipre y el B l a n ­
co de P a r o s , otros muchos talismanes que d e s a f í a n los r i ­
gores del t iempo. 

E l Cofrecito de Bel leza completo cuesta 250 .francos, y 
el R o c í o de Oriente, 20 francos. P a r a evitar falsificaciones, 
nuestras lectoras d e b e r á n ' e x i g i r l a marca de f á b r i c a de l a 
Oficina h i g i é n i c a , de V . Rochen a i n é , 1 7 , r u é de l a P a i x , 
en P a r í s . E s una p r e c a u c i ó n que no debe olv idarse . 

' V . DE 0. 
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EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
N u m . 1.397. 

Vestido de sociedad.—Falda de raso color de malva, recorta­
da en grandes ondas por su borde inferior y completada por un 
volante tableado que sigue las sinuosidades de estas ondas. Por 
encima del volante van tres trenzas de crespón de la China 
con volante tableado, llevando por encima una trenza de raso 
color de malva. Corpino abierto por delante hasta la cintura, 
con camisolin interior de muselina y encaje. Mangas largas y 
muy anchas. 

Vestido de trama de seda verde r e s e d á , con listas de tercio­
pelo. Corpino liso con mangas ajustadas. Túnica de seda del 
mismo color, pero lisa, recortada en ondas. Las ondas del bor­
de infer ior van adornadas con ramos bordados de seda del m s-
mo color. Corpiño descotado muy bajo sobre el coipiño alto. 
Mangas muy largas y hendidas. 

R E C E T A S C A S E R A S . 

P o u d i n g de chocolate. Se toman seis onzas p r ó x i m a m e n t e 
de manteca de vacas , que se bate con una cuchara de palo 
hasta que l a manteca tome el aspecto de l a crema. Se a ñ a ­
den d e s p u é s poco á p o c o , y s in parar de bat i r l a manteca, 
doce yemas de huevo , un c u a r t e r ó n de azúca r en po lvo , 
un c u a r t e r ó n de chocolate raspado, dos onzas de fécula de 
patatas, un c u a r t e r ó n de bizcochos machacados, un poco 
de v a i n i l l a , y finalmente, las doce claras de huevo batidas 
aparte. Se pone todo esto en un molde untado de manteca, 
y cuyas paredes v a n salpicadas con bizcocho mol ido . Se 
cuece esie pouding a l b a ñ o - m a r í a por espacio de una hora 
y media . 

P r e p á r a s e una salsa de chocolate (absolutamente como 
el chocolate que se s i rve un poco espeso) , y se l a sirve 
con un pouding caliente. 

P o u d i n g de patatas. Se cuece una l i b r a de patatas en­
t e r a s ^ sin pelar , con u n d i a de a n t i c i p a c i ó n , en u n pu­
chero h e r m é t i c a m e n t e cerrado, y con una cant idad muy 
corta de agua. Se las pela y se las deja enfriar hasta el 
d ia siguiente. Se toman seis onzas de manteca de vacas, 
se l a bate con una cuchara hasta que tenga el aspecto de 
l a crema. Se a ñ a d e l u é g o , como en e l anter ior , doce ye­
mas de huevo, seis onzas de azúca r m o l i d a , raspaduras 
de l i m ó n , seis almendras amargas, mondadas y machaca­
das, dos onzas de raspaduras de p a n , y las patatas raspa­
das. Cuando todo esto e s t á bien mezclado, se a ñ a d e n las 
claras de huevo bat idas, se pone l a pasta en u n mo lde , y 
se cuece a l b a ñ o - m a r í a por espacio de hora y media. Se 
s i rve caliente con l a salsa s iguiente: 

Salsa de pouding. Se toma u n poco de manteca de va ­
cas m u y fresca; se l a mueve con una cuchara de pa lo , se 
a ñ a d e una cucharada de f écu la de patatas, cuatro huevos, 
un poco de c á s c a r a de l i m ó n raspada, y u n cuar t i l lo de 
v ino blanco. Se le echa azúca r mo l ida en cant idad sufi­
ciente, se le pone a l fuego y se le bate con dos tenedores 
hasta que forme una espuma abundante. Puede a ñ a d i r s e 
el zumo de un l i m ó n , y si se quiere obtener una salsa ex­
qu i s i t a , se p o n d r á , en vez de v i n o blanco c o m ú n , v ino 
de Jerez. 

A D V E R T E N C I A S . 

Damos hoy como S u p l e m e n t o una boni­
ta P i e z a d e m ü s i c a , para piano y canto, 
con letra del gran poeta Zorrilla, que nos 
alegraríamos fuese del agrado de las seño­
ras suscritoras á la 1.a y 2.a edición, que 
son las que las recibirán. 

Tenemos l a s a t i s f a c c i ó n de pa r t i c ipa r á l a s s e ñ o r a s 
susc r i to ras , que lo s figurines i luminados que empeza­
remos á r epa r t i r h a c i a mediados de E n e r o , s e r á n a ú n 
t o d a v í a m á s perfectos que los que has t a a q u í ven imos 
repar t iendo. 

ISLA DE CUBA. 

A g e n t e e x c l u s i v o , d o n M i g u e l d e V i l l a 
H a b a n a , 1 2 6 . 

PRECIOS PARA 1873 . 

L a Moda Elegante Dustrada y L a I l u s t r a c i ó n 
E s p a ñ o l a y A m e r i c a n a , por todo el año 

L a Moda Elegante I lustrada, un año 
Idem, semestre 
L a I l u s t r a c i ó n E s p a ñ o l a y Americana, un a io . 
Idem, semestre 

Pesos fuertes. 

21 
12 
7 

12 
7 

ISLAS FILIPINAS Y REPÚBLICA DE CHILE. 

L o s Agentes exclusivos de esta p u b l i c a c i ó n en dichos 
puntos lo s e r á n , desde 1.° de Enero de 1873, los s eño re s 
R a m í r e z y G i r a n d i e r , en las Islas F i l i p i n a s , con residen­
c ia en M a n i l a , y e l señor don Augus to F e r r a n , en Chi l e , 
con residencia en Santiago de Chi l e y sucursal en V a l p a ­
ra íso . 

Los señores Agentes que á n t e s han estado hecho cargo 
de nuestra referida p u b l i c a c i ó n en los puntos indicados, 
cesan en su cometido el 31 del presente mes y a ñ o por 
conveniencia mutua de l a Empresa y de los mismos seño ­
res, á los cuales aprovechamos esta ocas ión part, darles 
gracias por el i n t e r é s que se han tomado en favor de nues­
tro pe r iód i co . 

REPÚBLICAS ORIENTAL Y D E L URUGUAY. 

Debemos manifestar á los señores suscritores en dichos pun­
tos, que nuestros exclusivos Agentes son los señores don Ma­
nuel R e ñ é , con residencia en Buenos-Aires, y A . Barreiro y 
Compañía é Hipólito Real y Prado, en Montevideo; por consi­
guiente, no reconocemos como válidos los abonos que se hagan 
en otros establecimientos, que los de dichos señores ó en las 
sucursales que los mismos tengan en el , interior de las citadas 
Repúb l i cas . ' 

Desde 1,° de E n e r o se h a r á cargo de d e s e m p e ñ a r las 
comisiones que l as s e ñ o r a s -suscritoras qu ie ran enco­
m e n d a r l e , l a s e ñ o r a d o ñ a E m i l i a S e r r a n o , que v ive en 
esta c o r t e , p l a z a de R i e g o , 1 4 , segundo. 

D i c h a s e ñ o r a s e r v i r á las m u e s t r a s , los enca rgos , l a s 
telas y las confecciones que se l e encomienden , con l a 
m a y o r eficacia y e c o n o m í a . 

L a E m p r e s a de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA es 
comple tamente ajena á esta s e c c i ó n ; po r lo t a n t o , las 
s e ñ o r a s suscr i toras deben entenderse di rectamente con 
l a expresada s e ñ o r a d o ñ a E m i l i a B e r r a n o , d i r i g i é n d o l e 
los pedidos á su d o m i c i l i o , p l a z a de R i e g o , 14, segundo. 

Con el presente número repartimos el 
índice y portada respectivos al tomo del 

presente año, y rogamos de nuevo á las 
señoras abonadas que hayan de continuar 
honrando la publicación con su nombre, 
dirijan á la Administración su pedido (las 
que ya no lo hayan hecho) á fin de que el 
próximo número, que será el primero de 
1873, lo reciban sin retraso. 

ANUNCIOS. 

R E G A L O — N I N G U N O P U E D E H A C E R S E A U N A SEÑORA 
ó señori ta por vía de aguinaldos, que les reporte mayores 

utilidades y beneficios, que la excelente máquina de coser S?'-
lenciosa Perfeccionada. Don Antonio de P a z , en Santander, 
remite cuantos detalles puedan desearse, como asimismo m u é s 
tras de las labores que dicha máquina ejecuta. 

COFRECITO DE B E L L E Z A A 250 F R A N C O S . — B l a n c o de P a ­
ros á 40 francos.—üosa de Chipre k '20 francos.—EL COFRE-

CITO DE BELLEZA contiene también el L á p i z de las A Imeas, 
para dibujar las cejas; el Negro de las Sul tanas , que dá fasci­
nación á la mirada, y el E n c a m a d o de Fresas , que devuelve 
á los labios su color y frescura primitivos. 

E n la oficina h ig iénica , 17, calle de la Paz , primer piso: 
P a r í s . 

LL O R E N S H E R M A N O S , EDITORES.—PRIMERA C A S A E N 
España en el ramo de Devocionarios y Semanas Santas, esta­

blecida en Barcelona en 1840.—Cerca de treinta años de asiduos 
trabajos y constantes viajes en el extranjero, han dado por re­
sultado poseer hoy nuestro Establecimiento cincuenta diferen­
tes ediciones de dichos libros sobre finísimos papeles vitelas, en 
latin unos, otros en castellano, y otros en latín y castellano, 
revisadas y recomendadas todas ellas por diferentes dignidades 
eclesiásticas. 

Más de doscientas clases de encuademación en percalina, ba­
dana, tafilete, chagr ín , búfalo, marf i l , n á c a r , carey, o ro , pla­
t a , etc., etc.; confecciona la casa con tal gusto y esmero, que 
nada tienen que envidiar á las de los países más adelantados, 
tanto , que no solo le ha valido el ser premiada en diferentes 
Exposiciones, sí que casi todos los señores libreros de España 
y muchos de América se surten de ella con preferencia.—La 
casa manda francos catálogos á todos los que lo soliciten. 

MADRID.—IMP. DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29. 

SOLUCION AL SALTO DE CABALLO INSERTO EN EL NUM, 46. 

Y a que al hombre tanto agrada 
L a ficción y la hermosura , 
Y á la mujer ser amada, 
F i n j á m o n o s á n g e l ó hada , 
Mintiendo amor y ternura. 

Rizos, « c r e p é e s » y primores 
Usemos, n i ñ a s , s in fin, 
Y gran p r o f u s i ó n de olores. 
Opiatas, cintas y flores, 
Tu le s , blanquete y c a r m í n . 

E l cabello o n d é e gracioso, 
L a boca dulce s o n r í a , 
Y atractivo y amoroso 
Aparezca á n g e l hermoso 
L a m á s insufrible h a r p í a . 

S i nuestro objeto logramos. 
Poco importa la ficción. 
Que pues gusto al hombre damos 
Y complacidas quedamos... 
Halaguemos su i l u s i ó n . 

L a han presentado las Sras. y S e ñ o ­
ritas D.1 Carme» Salvador.—D.a Dolo­
res Noguera.—D.a Flora Lobo.—D." Jo-
sefay D.a AmparoEdo y Rocher .—Doña 
Dolores y D.a Pilar Cansada y Navas.— 
D.a Leonor del Aguila y Diaz.—D.1 En 
carnación Corbí de Escudero.- D.* Cr 
men Diaz de Villegas.—D." S. R —D( 
Amalia Cobo. D.a Rafaela Galán y V 
dueño. — D.a María del Camino Mena 
D.a Julia y D. ' Elena Fernandez T i 
lies.—D.* Rosario del Pozo y Campu 
non — D a Josefa Claros y Barriga. — 
D." Concha Rendon.—D * Mana de los 
Doiores Gay y Arias.—D.a Federica Va­
lero y D.a Matilde Ballestero y Alarcon, 
y Sres. D. Manuel G o n z á l e z . — D. Ma­
nuel Lillo y D. Miguel Carbonell y Ro­
mero. 

Hemos recibido nuevas soluciones al geroglifico del n ú m . 4:?, presentadas por las Sras. y Srtas. D.a Filomena Ruiz de R i v a s . - Doña 
Rosa Benavides.—D.a Mana de los Dolores Gay y Arias, y D.a Elvira Trelles de Vigo. 

E l Salto de caballo del n ú m . 37, ha sido acertado por las Srtas. D . ' María Teresa Ubeda y A y d e l y . - D . a María del Pilar Filloy y Sala-
varna (Habana).-D a Tomasa Sarriol de Barquín (Ingenio Luisa, San Juan de los Remedios-Isla de Cuba),y D.a María Guadalupe del 
Paso y Migue leña (Veracruz-Méjíco) . 

E l geroglifico del n ú m . 34 ha sido resuelto por la Srta. D.» Emilia E . Calvet (Sagua la Grande-Isla de Cuba). 

T a m b i é n ha acertado el geroglifico del n ú m . 38 la Sra. D.* Juana Huertas y Gandía (Ponce- Puerto-Eico). 
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Fa ldas de r a so : negro, 24, y co lo r de c e ­
reza , 32. 

Fa ldas de popel ina : b l anca (para n i ñ a ) , 
72; gr i s t ó r t o l a , 351, v c r u d a (pa r a n i ­
ñ a ) , 376. 

F a l d a de l i enzo , 156. 
Fa lda de p e r c a l , listas co lo r de rosa y 

blancas (para n i ñ a ) , 248. 
F a l d a de pek in de seda negra , 384. 
Fa ldas de t a f e t á n : azu l sub ido , 132; n e ­

gro , 132. 192, 312 y 376; verde reseda, 
248; verde m a r , 264, y m o r e n o , 264. 

F a l d a de terc iopelo azul i n g l é s , 320 , 376, 
Pe inados (c inco modelos) . 56. 
S o m b r e r o s : de i n v i e r n o , 328, y de v e r a ­

no , 208. 
Ta ima de c a c h e m i r g r i s , 192, 
Traje de t a f e t á n negro , 8. 
Traje á r a b e , 40. 
Traje b á v a r o de la E d a d M e d i a , 40, 
Traje de aldeana ( n i ñ a ) , 40. 
Traje para s e ñ o r i t a , 100. 
Trajes para n i ñ a s y n i ñ o s (c inco m o d e ­

los) , 140. 
Traje de balista c r u d a , 148. 
Traje de fular c r u d o , 156. 
Traje de desposada para bai le , 184; pa ra 

i g l e s i a , 304. 
Traje de l ienzo de seda c r u d a , 256. 
Trajes de f a v a : gr i s a z u l , 48 ; c o l o r de 

chocola te , 280; de l i l a , 304, y a z u l , 336. 



Trajes para n i ñ a s y n i ñ o s (ocho m o d e ­
los) , 344. 

Traje de b a i l e , 360. 
Ves t idos de batista, c o l o r de rosa h o r t e n ­

sia , 312. 
Ves t ido de c a c h e m i r v io l e t a , 367. 
V e s t i d o de c h a i y , c o l o r m a h o n , 176. 
Ves t idos de faya: viole ta c l a r o , 8 ; g r i s 

c l a ro , 16 y 200; co lo r de l i l a , 24; b l a n c a , 
32; ve rde del N i l o , 236; negra , 72; ama- ¡ 
r i l l a , 84; a z u l , 92; co lo r de p i za r r a , 124, 
y co lo r de rosa, 320. 

Ves t idos de f u l a r : co lo r de v io le ta , 176, y 
co lo r de ro sa , 272. 

Ves t ido de gasa de seda, 108. 
Ves t ido de nansuck (para n i ñ o ) , 216. 
Ves t idos de p o p e l i n a : v e r d e , 64, y a z u l , 

124. 
Ves t idos de r a s o : a z u l , 16, y b l a n c o , 64. 
Ves t ido de tar latana b l a n c a , 108. 
Ves t ido semi - l a rgo , de m o a r é , 3S1. 
Ves t ido dfc soc iedad , 392-
Ves t ido de t rama de seda ve rde , 392. 

C O N T E N I D O DE U S H O J A S D E P A T R O N E S . 

P a t r ó n n ú m . 1.— Traje c o n mantele ta , 
p á g i n a 4 .—Tra je parn n i ñ o s , 5 . — V e s ­
t idos para n i ñ a s , 5 — V e l o s de tul y e n ­
ca je , 1 . — A c e r i c o , 13.— Enaguas c o n 
co l a , 4 . — A l l o m b r a bordada , 1 3 . — P a í s 
de aban ico , 12 .—Cep i l l o para telas de 
seda, 12 .—Percha para toba l las , 14.— 
Ves t ido de pope l ina , 4 . — C o r s e l i l l o de 
p e r c a l , 4 . — C o r p i n o s , 4.— C h a q u e t i ­
l l a , 4 .—Guante para p l a n c h a r , 12 .—Bol ­
sa de red , 1 0 . — B o r c e g u í para h o m b r e , y 
al t i le tero bordado (hoja). 

P a t r ó n n ú m . 2.—Trajes de baile de v a ­
r ias clases, 2 y 21.—Paleto de te rc io­
pelo negro , 1 8 . — F i c h ú c o n c h o r r e r a , 
18 .—Cuel los de var ias c l a ses , 1 8 . — C a ­
n a s t i l l a . — Tapete. — L i b r o de c u e n ­
tas, 34 .—Carpe ta , 3 í . — C o f r e c i t o s , 27. 
—Trajes para n i ñ o s , n i ñ a s y s e ñ o ­
r i t as , 9 .—Corp inos y c a p u c h a s , 19.— 
V a r i a s labores , 19, 27 y 46. 

P a t r ó n n ú m . 3 . — B a t a de c a c h e m i r 
g r i s , 4 1 . — P a n t a l ó n y cha leco de f r a ­
ne la , 33.—Delanta les , 33.—Trajes para 
n i ñ o s , 37 y 46.—Cofias de diferentes 
clases, 36 .—Adornos de c i n t a , 36.—Ces-
t i l l o d e labor , 43 .—Estuche para geme­
los , 4 3 . — P u ñ o s , 36.—Paleto pa ra n i ­
ñ o s , 3 7 ; — T a i m a s , 36 y 46.— Paletos 
pa ra n i ñ a s , 37. — Chaque ta para n i ­
ñ a s , 3 7 . — C o r p i ñ o s y bertas, 3 5 . — M a n ­
teletas pa ra n i ñ a s 36. 

P a t r ó n n ú m . 4.—Trajes de faya v e r ­
de, 60 .—Var ios modelos de mangas , 51. 
—Tra je de faya negra , 60. —Cesto de 
l abo r , 38 .—Pan ta l l a para l a m p a r i l l a s , 
58 .—Lazos , 4 4 . — E n v o l t u r a para ces­
ta , 7 5 . — V a r i o s modelos de capuchas , 
51 y 60.—Dos delanta les , 49.—Trajes 
para boda y baile, 53 .—Nueve modelos 
de c o r p i ñ o s de diferentes clases, 52. 

P a t r ó n n ú m . 5.—Trajes de c o n f i r m a ­
c i ó n , 65.—Traje de faya c o l o r p e n s a ­
mien to , 63.—Dos trajes de p r i m e r a c o ­
m u n i ó n , 63 .—Chaqueta s i n mangas de 

c a c h e m i r encarnado , 66.—Paleto cor to 
de te rc iope lo neg ro , 67 .—Cuel los f i c h ú 
de va r i a s clases , 69 .—Cartera para tar­
jetas de v i s i t a , 66 .—Bolsa de l i enzo , 94. 
—Carne t c o n bo rdados , 6 6 . — T r a j e de 
p r i m a v e r a para v i s i t a y paseo, 66.— 
Mante le t a negra , 66-—Var ios vest idos 
para s e ñ o r a y n i ñ o s , 69.—Caja para 
g u a r d a r el h i l o y seda de coser 92. 

P a t r ó n n ú m . 6 . — P a r d e s ú s pa ra s e ñ o r a 
m a y o r , 8 7 . — C i n c o modelos de p a l e ­
t o s , 87.—Manteleta de c a c h e m i r ne ­
g r o , 8 9 . — T ú n i c a y p a r d e s ú s de p o p e l i ­
n a , 87.—Otros dos paletos, 8 9 . — I m ­
permeable para n i ñ a s , 8 6 . — P a r d e s ú s 
de c a c h e m i r n e g r o , 86 .—Var io s trajes 
y vest idos pa ra s e ñ o r a s y n i ñ a s , 88 
y 89.—Bandeja y cep i l l o para l i m p i a r 
mante les , 94.—Porta-cartas, 94.—Cesto 
para ropa b lanca , 94. 

P a t r ó n n ú m . 7. — Faldas pa ra trajes 
cor to y rasante, 103.—Traje c o n m a n ­
teleta, 103.—Traje de l an i l l a l isa y l i s ­
t ada , 103. — Polonesa de t a f e t án n e ­
g ro , 102.—Traje de moe r g r i s , 103.— 
A l d e t a de pope l ina , 103 .—Sombreros 
de tu!, 110 .—Var ios trajes de p r i m a ­
ve ra y ve rano para s e ñ o r a s , n i ñ a s y 
n i ñ o s . 104 y 105.—Cuellos bordados á 
pun to de encaje y cabeceras para bor­
dar p a ñ u e l o s ( v é a s e la hoja). 

P a t r ó n n ú m 8.— Ves t ido de t a f e t á n 
ve rde , 117.— Vest ido con bandas , 121. 
Manteleta para n i ñ a s , 119. —Paleto p a ­
ra n i ñ a s , 119 .—Sombr i l l a s co lo r moda, 
1 2 0 . — B o l s a de l a b o r , 130. — V e l o de 
s o m b r i l l a , 129.—Manteleta para s e ñ o ­
r i t a , 1 1 9 . — T ú n i c a y casaca de tu l y e n ­
caje negro, 121.—Paleto para n i ñ o s , 119. 
— C a p a con e sc l av ina , 119.—Paleto pa­
ra n i ñ a s , 1 1 9 . 

P a t r ó n n ú m . 9 .— Impermeab le c o n pa­
leto, 1 3 6 . — T ú n i c a p a r d e s ú s Carmayo, 
137. — Ves t ido para s e ñ o r i t a s , 137.— 
G o r r o y saco de viaje, 1 4 2 . — B e c l i n a -
to r io , 159 .—Jard ine ra co lgada , 145.— 
Bolsa para tabaco, (en la h o j a ) . — V a ­
r ios cue l los , 135.—Trajes de viaje y p a ­
seo, 137.—Vest ido y paleto de p o p e l i n a , 
137.—Traje de pope l ina g r i s , 1 3 7 . — C h a ­
q u e t ó n para h o m b r e , 135.—Chaleco de 
c a c h e m i r con cue l l o , 135.—Trajes pa ra 
n i ñ o s y n i ñ a s , 1 3 5 . — L e n c e r í a para n i ­
ñ o s , 133.—Cama de viaje, 134. 

P a t r ó n n ú m . 10.—Trajes de g i m n a s i a 
para n i ñ a s y n i ñ o s , 149.—Otros trajes 
para n i ñ a s , 130.—Delantal para n i ñ a s , 
452 .—Ves t ido de d o r m i r para n i ñ o s , 
152 .—Cape l ina para j a r d í n , 1 6 4 . — V a ­
r ias labores para n i ñ o s , 152 .—Serv i l l e ­
ta para cangrejos , 1 6 3 . — A l m o h a d ó n de 
v í a j e , 162.—Camisas , c a l zonc i l l o s , b l u ­
sas, chaponas , ves t idos para c r i s t i anar , 
baberos , c in tu rones , m o ñ a s , etc. , para 
n i ñ o s , 150, 152 y 153.—Dos trajes para 
n i ñ e r a s , 153.—Blusas para n i ñ a s de dos 
á cua t ro a ñ o s , 150. 

P a t r ó n n ú m . 11 .—Tra jes de ve rano 
para s e ñ o r a s y n i ñ o s , ves t ido de fular 
y paleto de c a c h e m i r , 173. — Trajes 
para n i ñ a s , 1 7 3 . — V e s t i d o de batista 
c r u d a , 173. — Traje de c h a l y , c o l o r 

l i l a , 173 .—Tra je de t a f e t á n y b a t í s -
l a , 173.-^-Cofias y l a zos , 170 y 171. 
— Z a p a t i l l a s , ^ o r r o y c i n t u r o n para b a ­
ñ o , 171 y 180.—Trajes de b a ñ o s para 
s e ñ o r a s y n i ñ a s , 169. — Mantele ta de 
c r e s p ó n , 172 .—Chaque tas de m u s e l i ­
n a , 1 8 0 . — G o r r a de t a f e t á n , 1 7 1 . — C a ­
pe l ina de j a r d í n , 1 7 1 . — E s c o b i l l ó n para 
l i m p i a r p l u m a s , 1 7 8 . — M a n t i l l a - c h a i de 
m u s e l i n a , 172. 

P a t r ó n n ú m . 1 2 . — P o l o n e s a de n a n -
• suck y encaje, 204.—Mantele ta de faya, 

203. —Capa de ve rano , 203.—Cuel los de 
va r í a s clases para s e ñ o r a s , 2 0 4 . — F i c h ú 
de m u s e l i n a , bordado y enca je , 204. 
— C h a l e c o de p i q u é b l a n c o , 204.—Saco 
para ropa b l a n c a , 212. — Pelota de ba-. 
d a ñ a , 211 .—Var ios modelos de trajes 
pa ra s e ñ o r i t a s , n i ñ a s y n i ñ o s , 201 y 
2 0 5 . — F i c h ú s de m u s e l i n a y c r e s p ó n , 
204. — Tapete para mesa de labor , 212. 
—Esca rce l a s de l ienzo y de p i q u é , 203. 

P a t r ó n n ú m . 13. — Manteleta y t a ima 
de c a c h e m i r negro. 2 2 1 . — F i c h ú de b i -
t i s l a , 221 .— Vest ido de t a f e t á n g r i s , 
2 2 0 . — V a r i o s modelos de c o r s é s , para 
s e ñ o r a m a y o r , s e ñ o r a s y n i ñ a s , 217 y 
219. — C h a q u e l i l l a s , 221. — F i c h ú s y 
m a n g a s , 220 y 221. — Canas t i l l a de l a ­
b o r , ^ . 

P a t r ó n n ú m . 1 4 . — B a t a de m u s e l i n a 
b l a n c a , 2 3 2 . — P e i n a d o r , 253. — C h a m ­
bras de p e r c a l , 2 5 3 . — C u e l l o y mangas 
c o n p icos bordados , 233.—Camisas p a ­
ra s e ñ o r a , 232 .—Puños y cue l lo s de 
var ias clases, 232 .—Camisas para h o m ­
b r e , 232. — P o l i s s o n e s , 253 .—Cof ias y 
gorros , 252. — F u n d a de p l a n c h a , 258 
— C a n e s ú s de tela y f r i v o l i t é , 259.— 
Porta-agujas, 238. 

P a t r ó n n ú m . 1 5 . — P a r d e s ú s de otoño, 
p a l e t ó - b a n d a , 269 .—Zagale jo de f r a ­
n e l a , 266. — Camisa de ves t i r para n i ­
ñ o s , 267. — C a m i s a para n i ñ a s , 267.— 
C h a m b r a s para n i ñ a s , 267. — D e l a n t a ­
les , go r ro s , cue l los y c o r p i ñ o para n i ­
ñ a s , 267 .—Esc l av ina c o n chaleco , 266. 
— C h a m b r a para s e ñ o r i t a s , 2 6 7 . — C h a ­
queta de lana y c é f i r o , 268.—Mantele ta 
d o b l e , 266 .—Capel ina pa ra n i ñ a s , 266. 
C h a q u e t i l l a de p u n t o , 2 6 6 . — P a n t a l ó n , 
enaguas y sombre ros pa ra n iñas , 266 y 
268. — Z a p a t i l l a de p u n t o , 266. — L a z o 
a l s a c i a n o , 268. 

P a t r ó n n ú m . 1 6 . — V a r i o s mode los de 
trajes para s e ñ o r a s , n i ñ a s y n i ñ o s , 281 
y 284.—Polonesa de t e r c i o p e l o , 284. 
— D o r m á n de franela l i s tada , 285.— 
I m p e r m e a b l e , 285. — Polonesa c o n 
c h a l e c o , 2 8 3 . — T r a j e de fava c r u d o , 
283.—Manteleta de faya, 281 .—Vest idos 
para n i ñ o s , 285.—Traje de pope l ina , 
c o l o r t ó r t o l a , 285. — Traje de faya n e ­
gra , 281.—Delantales , 2 8 2 . — E s c l a v i n a , 
292. — C o f r e c í t o de l a b o r , 282. — B o l s a 
para f r i v o l i t é , 282.—Cenefa , 290. 

P a t r ó n n ú m . 17 .—Pl iego de d ibu jos de 
var ias clases, para bordados en b l anco , 
en t a p i c e r í a y e n co lo res . 

P a t r ó n n ú m 18 .—Made los de paletos, 
297 y s i g u i e n t e s . — D o r m á n de p a ñ o 
v e r d e , 297 .—Panchones de t u l , 309.— 

Capa de t a r t á n , 299 .—Levi t a de c a c h e ­
m i r , 300 .—Saqui to de olores p a r a p a ­
ñ u e l o s , 3 0 6 . — . C a r t e r a - e s c r i t o r i o , 306, 
G u í p u r de l a n a , 308. 

P a t r ó n n ú m . 19. — C a p a s para n i ñ a , 
325. — Mantele tas para n i ñ a s , 325.—^ 
D o r m á n para j o v e n c í t a , 323.— Capas y 
paletos para n i ñ o s de 5 á 10 a ñ o s , 325. 
— M e s i l a de l a b o r , 322.—Trajes para 
n i ñ o s d e 2 á 4 a ñ c s , 322 .—Lazo de co r ­
bata , 3 2 3 . — C u e l l o c o n c h o r r e r a de 
c r e s p ó n y enca je , 3 2 3 . — F a n c h o n de 
lana b l a n c a , 324.—Trajes para n i ñ a s , 
321 .—De p o p e l i n a , 321.—De faya y te r ­
c i o p e l o , 321.— Bata de c a c h e m i r , 321. 
D o r m á n de p a ñ o - t e r c i o p e l o , 324 .—Cor -
p i ñ o L u i s X V , 324.—Traje de m a ñ a n a , 
317. — De raso y t e r c i o p e l o , 3 1 7 . — D e 
c a c h e m i r bordado, 317 — P a r a n i ñ a de 
4 á 6 a ñ o s , 333. — De faya y c a c h e m i r , 
317 .—Esc l av ina c o n c a p u c h a , 316.— 
F i c h ú de m u s e l i n a , 323.—Trajes para 
n i ñ o s de 3 á 5 a ñ o s , 323. 

P a t r ó n n ú m . 2 0 . — T r a j e s de i n v i e r n o 
para s e ñ o r a s , n i ñ a s y n i ñ o s , 332 y 333 
—Trajes para n i ñ a s de 9 á I I a ñ o s , 331. 
—Bata a l c r o c h e l para n i ñ o s , 331.— 
Ces t i l lo para ov i l l o s , 330. — V e s t i d o de 
r e p s d e seda gr i s , 337.—Vest ido para n i ­
ñ o s p e q u e ñ o s , 329.—Bata de l e r iopelo 
ingles , 329.—Traje de faya y d iagona l 
c o l o r de t é , 329. —Paleto y vest idos para 
n i ñ o s y n i ñ a s de 5 á 8 a ñ o s , 331. 

P a t r ó n n ú m . 21 .—Ves t ido de faya , 349. 
— Var ios trajes para n i ñ a s , 346 y 348. 
— Traje de caza para h o m b r e , 356.— 
P a s a - m o n t a ñ a s , 346. — F i c h ú s , 348.— 
C u e l l o s , 349.—Manta para galgui tos , 
3 5 6 . — M o r r a l de c a z a , 3 3 7 . — A b r i g o s y 
do rmanes , 348. 

P a t r ó n n ú m . 22. — E s u n a g r a n hoja 
de d ibujos para bordados ded i fe ren tes 
clases. 

P a t r ó n n ú m . 23.—Trajes para m u ñ e ­
cas y n i ñ a s de 4 á 10 a ñ o s , 361.—Traje 
de d i agona l , 364.—Traje de faya y c a ­
c h e m i r , 364.—Traje de v i g o ñ a , 365.— 
Trajes para n i ñ a s de var ias edades , 364 
y 365.—Traje para s e ñ o r a m a y o r , 365. 
—Traje de faya y t e rc iope lo , '363.—De 
faya y p a ñ o c é f i r o , 365. — Tocado de 
tea t ro , 363. — C a p u c h a s y gor ras pa ra 
n i ñ a s y n i ñ o s , 363. — Delan ta l para 
donce l l a de labor , 362. — E s t u c h e para 
f o t o g r a f í a s , 362 .—Velo de l á m p a r a . — 
Traje para n i ñ a s de 8 á 10 a ñ o s . 

P a t r ó n n ú m . 24.—Trajes de i n v i e r n o 
pa ra n i ñ a s y n i ñ o s de diferentes eda­
des, 381. — Tra je de s i c i l i a n a , 380.— 
Tres modelos de cofias, 379 .—Cue l lo y 
mangas de l ienzo y encaje, 3 7 8 . — B o -
d i l l o secante, 386. — A l m o h a d i l l a para 
las agujas, 387 .—Costurero , 386. —Capa 
B a c h e l , 379.—Trajes de baile y s o c i e ­
dad , 377.—De faya y gasa de seda , 377. 
—De tu l y seda, 377.—De t a f e t á n y t u l , 
377. — De tar la tana, faya y raso, 377.— 
C a p u c h o n e s para n i ñ a s de 10 á 12 a ñ o s , 
379 .—Cuel lo de l i enzo y manga , 378.— 
Canas t i l l o para tarjetas, 386. — A c e r i c o 
bordado .—Cof ia de m a ñ a n a , 3 7 9 . — C o ­
fia de tu l b lanco , 379. 

F I N D E L I N D I C E , 
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